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Resumen
Este trabajo es un análisis de coyuntura del Referéndum Constitucional 2008 en Ecuador a par-
tir de las estrategias y posicionamientos electorales de los actores políticos que participaron en
la campaña, a favor o en contra de la aprobación del texto de la nueva Constitución y los resul-
tados que se produjeron. Los datos analizados provienen de medios de prensa escrita, así como
de las declaraciones hechas por varios de los actores a través de medios de comunicación. Se
abordan los posibles retos para la política ecuatoriana tras la victoria del Sí con el 63,93% de
los votos.

Palabras clave: referéndum constitucional, 2008, Ecuador, Alianza País

Abstract
This is an analysis of the Constitutional Referendum 2008 in Ecuador through the examination
of the political field and its actors. The article offers an interpretation of the dynamics currently
at play in the national political arena, based on an analysis of the political campaign and a break-
down of the electoral results. The work draws on a close examination of the written press, as well
as on the declarations made by diverse actors through other means of mass communication. It
discusses some of the possible challenges to arise in the Ecuadorian political arena following the
victory of the “Yes”, which obtained 63.93% of the votes in the referendum.

Keywords: constitutional referendum, 2008, Ecuador, Alianza País 
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Presentación

El presente artículo se centra en el análi-
sis del referéndum constitucional de
2008 en el Ecuador, esto es: la campa-

ña, sus actores y sus resultados. Diferentes sec-
tores del ámbito político establecieron estrate-
gias para enfrentar el proceso constituyente en
concordancia con líneas ya establecidas desde
la segunda vuelta presidencial del 2006, es
decir, a favor y en contra del Gobierno y del
movimiento político Alianza País (AP).

Este referéndum se presentó como oportu-
nidad para que el presidente Rafael Correa ga-
nará un “cuarto round” electoral; victoria que
obtuvo al aprobarse el referéndum constitucio-
nal con el 63.99% de votos. Las anteriores
contiendas las registramos, primero, en la se-
gunda vuelta presidencial del 2006, cuando
gana con el 56,67% de la votación. Más ade-
lante, se ratifica y amplia el apoyo ciudadano a
su proyecto político, al aprobarse la convocato-
ria a Asamblea Constituyente con el 81,72%,
en la Consulta Popular realizada el 15 de abril
del 2007. Un tercer momento de afirmación
de Alianza País, movimiento político liderado
por Correa, se produce en la elección de asam-
bleístas, al obtener 73 de los 130 escaños1.

Con fines de este análisis se ha revisado la
prensa escrita y virtual desde el 15 de agosto
hasta el 25 de septiembre de 2008; en especial
los diarios El Comercio, El Telégrafo, Hoy, El
Universo y el medio electrónico Ecuador In-
mediato. A esto se agrega la recopilación de
declaraciones de la Arquidiócesis de Guaya-
quil. Tras el referéndum del 28 de septiembre,
se analizó la información de los resultados pro-
porcionada por las consultoras Santiago Pérez,
CORDES, Participación Ciudadana y Ceda-
tos, a la que se añadió la información oficial
del Tribunal Supremo Electoral.

Análisis de la Campaña

Una matriz de actores mostró cuatro posicio-
namientos electorales, que a más de la polari-
zación Sí versus No, que continuaba las postu-
ras adaptadas por muchos sectores políticos
desde la llegada de Correa al Gobierno, opta-
ron por el Sí Crítico o por el Nulo. Desde cada
uno de estos espacios, los actores desarrollaron
estrategias para enfrentar la disputa política
del referéndum, sin olvidar la inmediatez de
unas futuras elecciones generales en caso de
aprobarse el Proyecto de Constitución con el
50% más uno de todos los votos2. Es decir, las
estrategias para enfrentar el referéndum consi-
deraban las luchas ulteriores por el control de
espacios políticos, convirtiéndose la campaña
por el referéndum en un momento para rees-
tructurar las formas políticas anteriores, espe-
cialmente en el caso de los partidos políticos y
sus tradicionales figuras.

El campo del Sí, liderado por Correa, fue
representado por AP y todo un entramado de
actores afines al oficialismo3. Partidos políti-
cos, movimientos sociales, agrupaciones gre-
miales y personajes varios confluyeron en un
proyecto de cambio que ofrecía acomodar in-
tereses y abrir espacios para figuras de la iz-
quierda ecuatoriana4.

Un amplio grupo de alcaldes agremiados en
la Asociación de Municipalidades (AME) tam-
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1 Vale recordar que en la primera vuelta presidencial de
2006, Rafael Correa obtuvo el segundo lugar con el
22,84% de votos frente al 26,83% obtenido por el
neoliberal Álvaro Noboa. Todos los datos estadísticos
presentes en este trabajo han sido tomados del portal
del Tribunal Supremo Electoral de Ecuador (TSE).

2 La pregunta de la Consulta Popular en la que el pueblo
ecuatoriano aprobó convocar una Asamblea Consti-
tuyente, y en la que se comprometía un referéndum
aprobatorio de la Constitución producida, obligaba a
que la Constitución sea aprobada por el 50% más uno
de los votos totales, no sólo de los votos válidos (sin
incluir nulos y blancos) como ha sido tradicional. 

3 Véase la matriz de actores anexa.
4 El sello de izquierda se materializa en el apoyo al ofi-

cialismo por parte del Movimiento Popular Democrá-
tico (MPD), el Partido Socialista Ecuatoriano (PSE),
el Partido Comunista Ecuatoriano (PCE), el Alfaro
Vive Carajo (AVC), el Movimiento de Izquierda
Revolucionaria (MIR), entre otros. Varias figuras afi-
nes a estos grupos han pasado a formar parte del Go-
bierno, así por ejemplo: Tania Masón (MPD), la di-
funta Guadalupe Larriva (PSE), Juan Martínez (MIR);
la lista no es exhaustiva.
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bién apostó por el Sí. Desde sus espacios muni-
cipales, intentaron restar fuerza a la oposición
del alcalde del cantón Guayaquil, Jaime Nebot,
quién planteaba su figura como representación
de un modelo de desarrollo descentralizado y
próspero, mientras que calificaba a la postura del
Gobierno de centralista y atrasada. Apostando
por su continuidad política en el espacio local,
varios alcaldes expresaron su apoyo por Sí, entre
ellos figuras con impacto medíatico, como el
alcalde de Quito, Paco Moncayo. El desenvolvi-
miento de Gustavo Baroja, prefecto de Pichin-
cha, se dio en el mismo sentido. Baroja apostó
su carrera política en apoyo al Sí. Acercándose a
AP, ambas figuras se distanciaron de su partido
político la Izquierda Democrática y, así, del es-
tigma de la “partidocracia”.

La campaña del Sí fue, no obstante, admi-
nistrada principalmente por el Gobierno. El
estilo de su campaña fue frontal y maniquea.
Quienes no estaban con el Sí, eran parte de la
oligarquía y de la partidocracia: eran “peluco-
nes”. El discurso presidencial construyó una
polaridad: Sí = cambio / No = statu quo, donde
votar Sí implicaba, no sólo extender un Sí a la
Constitución, sino un Sí a la Revolución Ciu-
dadana y, más que nada, un Sí a Correa.

Sin embargo, hubo sectores que disintieron
de las implicancias de esta opción. Su objetivo
fue distinguir o separar el apoyo al Proyecto de
Constitución del apoyo al Presidente. De este
modo, al explicitar sus distancias con el oficia-
lismo surgió la posición del Sí Crítico. Entre
otros actores, la Confederación de Naciona-
lidades Indígenas del Ecuador (CONAIE) se
pronunció en este sentido. En Boletín de
Prensa del 4 de septiembre afirmaba que: “el
apoyo del movimiento indígena es exclusiva-
mente al proyecto de nueva constitución y que
este apoyo no sea entendido como un respaldo
al gobierno del Ec. Rafael Correa”. La figura
de Mónica Chuji, quien llegó a la Asamblea
con AP, también resultó emblemática del Sí
Crítico, al abandonar la bancada oficialista,
reiterando su apoyo al Proyecto de Constitu-
ción, pero no así al Presidente y su gestión.

El Sí Crítico se manifestó por un cambio
en el modelo político y de desarrollo, pero
planteando dudas acerca de la orientación po-
lítica del oficialismo y escepticismo frente a la
viabilidad de algunas propuestas. En suma, es-
ta postura trató de hacer evidente ciertas insu-
ficiencias de la “Revolución Ciudadana”, rela-
cionadas con la cuestión indígena, los proble-
mas ecológicos y la equidad de género. Ante el
referéndum, el Sí Crítico correspondió a una
estrategia política de diferenciación y de resis-
tencia a la absorción y captación de AP.

A modo de estrategia de diferenciación
política se alzaron también sectores que llama-
ron a votar Nulo. Las organizaciones sociales
vinculadas a esta opción rechazaban la gestión
de Correa, pero tratando a la vez de salvar
diferencias con los grupos posicionados en el
No. Se trató, sobre todo, de ecologistas radica-
les, sectores anarco-comunistas y porciones del
movimiento indígena vinculadas a comunida-
des en Chimborazo y Tungurahua, especial-
mente. Para estos sectores, el Nulo fue una vía
de posicionamiento político elusiva al virtual
monopolio electoral de la izquierda por parte
de AP y de la derecha, articulada a través de la
figura de Jaime Nebot con el No. 

Los actores posicionados en el Nulo provi-
nieron de todo el espectro ideológico, por
tanto su espacio no era homogéneo ni unívo-
co, incluso se observan visiones antagónicas
dentro de éste. Así, se identificó como promo-
tores del Nulo a personajes vinculados a la
“partidocracia” y a la derecha, como el ex-rol-
dosista Jimmy Jairala; pero también, a perso-
najes como Eduardo Delgado, líder del iz-
quierdista Polo Democrático. Ambos, se pue-
de decir, perseguían la diferenciación: Jairala
con respecto a Nebot y Delgado con respecto
a Correa. De ambos lados, vemos tácticas de
líderes que buscan proyección en la plataforma
política.

El peso concreto de este voto radica en una
apuesta política de posicionamiento diferen-
ciado. En ese sentido, sectores del Nulo, tanto
de izquierda como de derecha, buscaron restar

    



votos al Sí y al No con la idea de generar rela-
ciones de fuerza que les permitieran proyectar
espacios de crítica y oposición por vías alterna-
tivas a AP y a Nebot.

Por último, identificamos a los actores del
No quienes a través de este campo, plantearon
tanto un rechazo a la propuesta constitucional,
como al Gobierno. El No articuló una mayor
homogeneidad que las posturas por el Nulo e,
incluso, por el Sí. Partidos políticos de raigam-
bre conservadora con movimientos ciudada-
nos creados ad hoc supieron copar este voto.
Construyeron una campaña que se caracterizó
por la ausencia de ideas políticas profundas en
torno al texto constitucional propuesto. El dis-
curso se centró en tres claves: totalitarismo,
ilegitimidad y falta de ética. Intentando, al
tiempo, “moralizar” el debate en torno a la
Carta Magna (atribuyéndole un carácter pro-
abortista, pro-homosexual y ateo), por una
parte; por la otra, representar a Correa como
dictador, catalogando sus acciones como ilegí-
timas (se cuestionó, por ejemplo, la legalidad
de los mandatos emitidos por la Asamblea).
De modo que el argumento de la campaña del
No se asentó en posiciones “demócratas y mo-
ralistas”: en las que las uniones civiles se vol-
vieron matrimonios homosexuales, la invoca-
ción a la Pacha Mama en idolatría, la defensa
de la vida en premisa abortista, etc.5

El rol desempeñado por el alcalde Nebot
desde su bastión, Guayaquil, estuvo acompa-
ñado de los esfuerzos de monseñor Antonio
Arregui como figura de la Iglesia Católica.
Mientras Nebot se esforzó por representar un
modelo socio-económico y político neoliberal
“exitoso”, defendiendo en buena medida la
Constitución de 1998, la Arquidiócesis de
Guayaquil quiso incidir en la política a través
de la moralización del debate. Arregui, princi-

pal de la Arquidiócesis de esta ciudad y vincu-
lado al Opus Dei, elaboró una estrategia ancla-
da territorialmente –pese a buscar influir en el
conjunto de la nación–. Estrategia que además,
reveló la segmentación clasista que caracteriza a
Guayaquil y así, a los sectores que apoyaban la
postura de Arregui6, quien propicio una crítica
al texto constitucional a través de la defensa
irrestricta de la vida desde la concepción, la
familia y el matrimonio monogámico-hetero-
sexual. Las vinculaciones de este sector de la
Iglesia con las élites tradicionales guayaquile-
ñas, y la utilización de su influencia para forta-
lecer posiciones políticas a través de su voz ins-
titucional, se hicieron evidentes. De manera
que sectores de la Iglesia Católica, en particu-
lar en Guayaquil, actuaron abiertamente como
co-relato moral del discurso neoliberal de la
administración socialcristiana, generando disi-
dencias al interior de la misma Iglesia7.

También hubo sectores evangélicos que se
manifestaron en contra del proyecto constitu-
cional a través de líderes locales, que siguieron
la misma lógica de Arregui y denunciaron las
inmoralidades presentes en la Carta Constitu-
cional. El discurso moralista de características
conservadoras eventualmente caló más en las
mujeres que en los hombres: se registro una
mayor votación por el Sí entre los hombres, en
tanto que más mujeres votaron No y Nulo8.
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5 Grupos como la Unión Demócrata Cristiana (UDC) y
Sociedad Patriótica (PSP) no titubearon al promover
campañas con tintes homofóbicos. PSP repartió calco-
manías con la frase “No a la Mariconada” y la UDC
trípticos que calificada de “barbaridad” al “matrimo-
nio entre hombres”.

6 Esto se habría mostrado en las misas campales organi-
zadas por la Arquidiócesis de Guayaquil en colabora-
ción con la Municipalidad de la ciudad. Tres fueron los
lugares escogidos: Las inmediaciones del Colegio
Guayaquil donde se reunieron grupos de clase alta y
media-alta; el sector de la Cruz del Papa (ciudadela Los
Samanes 5) donde estuvieron presentes las clases
media y media-baja; finalmente, el sector de la perime-
tral (cooperativa Sergio Toral) donde la misa estuvo
dirigida a miembros de clases bajas. Hemos estimado
que en el primer sitio se congregaron 10 000 personas,
en el segundo 3 000 y en el tercero apenas 500.

7 La actuación de la Iglesia Católica no fue uniforme,
por ejemplo en Cuenca, los líderes de esta brindaron
un apoyo implícito al Sí.

8 A escala nacional, 955 748 (26,61%) hombres y
1 120 016 (29,51%) mujeres votaron por el No. En
Guayaquil, 240 581 (42,23%) hombres frente a
312 603 (51,42%) mujeres votaron por el No. 
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Un actor relevante en función del No fue el
ex presidente Lucio Gutiérrez y su partido po-
lítico, Sociedad Patriótica (PSP), especialmen-
te en provincias de la Amazonía. El PSP se
aupó al discurso moralista y en ciertos casos lo
extremó, combinándolo con un discurso ro-
mántico del periodo trunco en que Gutiérrez
ocupó la Presidencia. Algunos medios de co-
municación masivos, sobretodo televisivos y de
opinión, brindaron un apoyo implícito a esta
idea, al dar una amplia y prioritaria cobertura
a temas de “subida de precios” y “carestía de la
vida” durante la campaña por el referéndum.

Los resultados en perspectiva

Al final, los actores del No fueron derrotados.
Los del Sí, por el contrario, se fortalecieron.
Estos últimos y sus alianzas habrían logrado
gestar un fenómeno político de alcance
nacional, traspasando las barreras regionales
que suelen expresarse electoralmente en el
país9.

El Gobierno mantuvo su base de apoyo10,
consolidó su proyecto y logró un cambio en la
co-relación de fuerzas y las elites políticas.
Como se mencionó, en la segunda vuelta elec-
toral del 2006, Correa obtuvo el 56,67% de
los votos válidos, lo que equivale al 50,5% del
total de los votos (considerando nulos y blan-
cos)11. Esto habla entonces de un fortaleci-

miento de la base electoral de AP debido a que
el Sí obtuvo el 63,93% del total de votos12.

Frente a estos resultados los grupos que
habían apoyado el No y el Nulo lanzaron una
voz de alerta respecto a la fuerza inédita de AP,
a la vez que demostraron no haber extinguido
sus capacidades: el No obtuvo el 28,10% y el
Nulo el 7,23%13. Si observamos que no hubo
una campaña unitaria y sistemática por el
Nulo, los resultados que este obtuvo en algu-
nos cantones de la Cordillera del Cóndor, en
la cuenca sur amazónica (con presencia mine-
ra e hidroeléctrica)14 y particularmente en
algunas provincias de la Sierra Centro con
importante presencia indígena15, como Chim-
borazo, Cotopaxi y Bolívar –donde el Nulo
estuvo por sobre el promedio nacional–, dejan
entrever una latente inconformidad con el
Gobierno en diversos sectores.

Los resultados de este referéndum eviden-
cian una mayoritaria adhesión al proyecto de
“Revolución Ciudadana”, pero que refleja una
segmentación socio-económica del voto, espe-
cialmente en Guayaquil, donde el oficialismo
parece tener mayor apoyo en los sectores so-
cio-económicos más desfavorecidos16. Pero,
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9 El Sí fue mayoritario a nivel nacional, sin embargo no
podemos dejar de mencionar que tanto la Amazonía
como Guayaquil se erigieron en bastiones de resisten-
cia al proyecto de AP y en trincheras para articular la
oposición tanto de los hermanos Gutiérrez como de
Nebot. El No ganó en Guayaquil con el 46,07% de los
votos frente al 45,68% del Sí; un margen muy estre-
cho que no se replico en la provincia del Guayas. En la
Amazonía, la provincia del Napo, hogar de Lucio
Gutiérrez, fue la única donde triunfó el No, con el
55,43%; en la vecina provincia de Orellana, el Sí ganó
pero por un estrecho margen: obtuvo el 46,73% fren-
te al 45,87% del No.

10 El apoyo electoral de AP oscila alrededor del 60%.
11 En la segunda vuelta de 2006, Correa obtuvo

3 517 635. El total de votos válidos fue 6 207 053 y el
total de sufragios fue de 6 966 145.

12 En el referéndum el Sí obtuvo 4 722 073 votos, es
decir, 1 204 438 votos más que los obtenidos por
Correa en la segunda vuelta de 2006. El incremento es
considerable considerando que entre la segunda vuelta
de 2006 y el referéndum 2008 sólo aumentaron
429 215 sufragantes efectivos. Cálculos hechos a par-
tir de los datos del Tribunal Supremo Electoral.

13 Es decir, entre el No y el Nulo, sumaron 35,33% equi-
valente a 2 609 448 votos.

14 En Pangui, provincia de Zamora Chinchipe, 10,32%; en
Limón Indaza, provincia de Morona Santiago, 10,31%.

15 Cotopaxi fue la provincia con el mayor porcentaje de
votos nulos (10,13%) donde cantones como Pujilí,
Saquisilí y Sigchos obtuvieron el 12,72%, 12,55% y
12,58%, respectivamente. El promedio del Nulo en
Bolívar fue del 9,78%, aunque algunos cantones regis-
traron también porcentajes particularmente altos. En
Chimborazo, cinco cantones superaron el 10%, sobre
todo el cantón Alausí con la tasa nacional más alta
(14,11%). La provincia de Tungurahua tuvo un pro-
medio de 8,34%, aunque el porcentaje es más parejo y
con poca variación entre sus cinco cantones. 

16 En Quito, se presentó algo similar: en la parroquia
Benalcázar (nivel medio / medio alto) triunfó el Sí,
pero sin llegar al umbral del 50% (48,75% Sí; 44,19%  

   



¿cuáles son y serán los desafíos inmediatos a
partir de los resultados del referéndum?

Los retos de Alianza País

Con el triunfo del Sí, se consolidó un rediseño
institucional que facilita el control de la admi-
nistración estatal por parte de AP. No quedan
sectores con opciones reales de acceder al
poder que superen el espacio local. Un even-
tual reto del Gobierno consiste en enmarcar
dicho proceso bajo la premisa de la participa-
ción en pos de mantener su legitimidad.

A pesar de que se han reciclado figuras de la
política ecuatoriana, el marcado triunfo del Sí
con 63,93% de los votos frente al 28,10% del
No, cambia la relación entre actores y alerta a
AP sobre los riesgos de volver al tipo de políti-
ca que el movimiento mismo a denunciado.
Los actores que representaron el Sí Crítico y el
Nulo podrían jugar una importante función en

la exigencia de una mayor participación ciuda-
dana en un proceso de cambio planteado por
AP y no ver este como su monopolio.

Parece ser que las viejas estructuras de la
política ecuatoriana tienen pocas opciones rea-
les de supervivencia sino se transforman. AP
ha operado, gracias a su inusitada fuerza, co-
mo un condensador que ha absorbido a im-
portantes sectores, a la vez que ha marginado
a otros. Los grupos contrarios al Gobierno tie-
nen la misión de articular una oposición pues,
aunque débiles, queda aún en disputa la repre-
sentación de todos los votantes que no apoya-
ron el referéndum.

Sin embargo, la dinámica más importante
estará dentro de AP; esta será una señal crucial
de la conducción de los procesos políticos a
nivel país. El ofrecimiento de AP de elecciones
primarias y candidaturas a los diferentes car-
gos, marcará un periodo político dominado
por este movimiento; pero ahora, con alcaldes,
prefectos y legisladores propios. ¿Podrá AP
contener a todas sus facciones? ¿Podrá conci-
liar intereses entre líderes nacionales y locales
de la misma agrupación? ¿Evitará una reedi-
ción de la partidocracia con líderes sociales
que se profesionalicen como políticos?
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No), reflejando una polarización sobre la línea socio-
económica. En el resto de parroquias del Distrito
Metropolitano ganó el Sí con facilidad, sobre todo en
aquellas de estratos más bajos.

coy
un
tur

a

     



Sí

AP: Revolución Ciudadana para dejar
atrás el sistema actual. 
MPD: se garantiza la educación.
PRE: quienes respaldan el No son los que
perpetraron el golpe contra Bucaram. 

Afiliados al Seguro Social Campesino:
defienden el seguro en el IESS y al agua y
la soberanía alimentaria.
Asamblea Permanente de Derechos
Humanos: se amplían los derechos y se
definen mecanismos para garantizarlos.
Coordinadora Ciudadana de Jóvenes.
ECUARUNARI-Pueblo Kayambi: por el
agua, la vida y el respeto a los pueblos
indígenas.
Ecuatorianos Jóvenes por el Sí. 
FEUE: gratuidad de la educación.
FEPUPE: extensión de la educación gra-
tuita hasta el tercer nivel.
Frente Amplio de Universitarios (junto con
Biciacción y roqueros). 
Frente Femenino de Apoyo y Protección a la
Mujer: avances en salud y educación.
Frente de Juventudes con Correa (AP):
difunden en barrios marginales los benefi-
cios del nuevo proyecto.
Grupo Ciudadano Jóvenes y Punto.
Movimiento Compromiso de Integración y
Restauración. 

Sí crítico

Pachakutik: hay un cambio pero no sufi-
ciente: es necesario sepultar la vieja
estructura del Estado. No obstante, no se
han recogido todas las demandas indíge-
nas.

Mónica Chuji: AP ha dado un giro hacia
la derecha.
Movimiento de Mujeres del Ecuador: hay
que tener cautela por la aplicación de ley
de cuotas y paridad; sobretodo en rela-
ción al ‘congresillo’.
Rafael Oyarte: es difícil que funcione la
nueva Constitución.

Partidos 
políticos

Actores Sociales

Nulo

ID (Andrés Páez): el partido hará campa-
ña por el nulo, luego de votaciones inter-
nas en que ganó esta opción. No obstan-
te, muchos no acataron la disciplina par-
tidaria, y luego se dejo a sus afiliados
votar según su conciencia.

Eduardo Delgado: Se profundiza un
modelo extractivista.
Movimiento Centro Democrático (Jimmy
Jairala): el objetivo es sancionar lo que
está mal hecho en el proyecto de
Constitución.

No

UDC: inmoralidades y modelo regresivo.
UNO: se potencia el estatismo.
PSP: la Constitución es inmoral.
PSC: se marginó la opinión de algunos, y
no se garantiza el crecimiento económico.
PRIAN: sin argumentos.
RED (León Roldós): hubo cambios en los
textos.

Agrupación Ciudadana Gente Libre. 
Cámara de Comercio de Quito (Blasco
Peñaherrera): la Constitución promueve
el centralismo e hiper-presidencialismo.
Cámara Ecuatoriano-Americana: defien-
den el modelo de desarrollo de
Guayaquil. 
Cámara de Industrias de Guayaquil
(Walter Spurrier): se coarta la posibilidad
de acumular patrimonio.
Carlos Vera: se concentran poderes en el
presidente.
Consejo de Cámaras y Asociaciones de la
Producción: no se genera una alianza
estratégica entre el sector privado y el
público para generar riqueza y bienestar.
Iglesia Guayaquil (Antonio Arregui): La
Constitución tiene incompatibilidades
con la conciencia cristiana bien formada. 
Ecuador de Pie (Margarita Arosemena,
PSC): lucha contra el aborto y la eutana-
sia.
Fundación Pro Vida: la Constitución per-
mite el aborto.

Anexo. Matriz de Actores del Referéndum 2008

                                      



Movimiento Crecer Juntos. 
Movimiento Ciudadanos por el Sí. 
Movimiento Cristianos Revolucionarios.
Movimiento Político Red Ciudadana. 
Movimiento Tierra Fértil (Organizaciones
de comerciantes minoristas y pequeños
productores): créditos agrícolas.
Movimiento Quito para Todos. 
Movimiento Verde Ecológico: buen uso de
los recursos naturales y el buen vivir.
Particulares del Ecuador (AP): reparten
textos para difundir la Constitución.
UNE: defienden ampliación en la educa-
ción.
Unión Nacional de Transporte Ejecutivo
Comercial (UNATEC): legalización del
transporte ‘ejecutivo’.
Poder Ciudadano (Diego Borja): cierra la
‘noche neoliberal’ y se preocupa por el ser
humano. 
Trabajadores Informales por el Sí: garantías
laborales. 
Unión Laica de Mujeres Positivas.

Agricultores de los Páramos: apoyo por la
entrega de recursos y úrea.
Paco Moncayo: la Constitución fortalecerá
el desarrollo municipal y la autonomía.
Parlamento Provincial del Azuay: 
Grupo de los 190 alcaldes: se fortalece el
municipalismo.

Actores
Subnacionales

Fundación Ecuador Libre: se censura la
‘búsqueda de riqueza’, desincentivando la
producción.
Consejo Ecuatoriano de Laicos Católicos:
rechazan el autoritarismo y el aborto.
Movimiento Ciudadano Ecuador
Pragmático. 
Movimiento Conciliación Nacional: la
Constitución es dictatorial. 
Movimiento Demócratas Ecuatorianos. 
Movimiento Evolución y Construcción
Nacional. 
Movimiento Independiente Universitarios. 
Movimiento Libertario: rechazan el régi-
men de transición. 
Movimiento Nacional Mujeres Majaderas:
el gobierno no debate, sólo impone su
proyecto. 
Movimiento Nacional Mujeres para la
Libertad.
Movimiento Paz y Reforma (PARE): usan
tirantes en contra de ‘Correa’; jóvenes que
denuncian que el proyecto educativo está
lleno de trampas. 
Movimiento Discordia No: no quieren ser
‘borregos’.

Auki Tituaña: hay un aparente modelo
populista.
Jaime Nebot: la Constitución es centralista
y limita las competencias municipales. El
Alcalde defiende la seguridad y autono-
mía de Guayaquil. 

Fuente: Elaborada a partir de información de El Comercio, El Telégrafo, Hoy, El Universo y Ecuador Inmediato.
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Resumen
En el contexto del Referendo Constitucional del 2008 en Ecuador, este texto analiza la dispu-
ta entre Rafael Correa, –presidente del Gobierno ecuatoriano y principal líder de Alianza País–
y el alcalde de la ciudad más grande del país, Jaime Nebot. Disputa que es examinada a partir
de tres ejes: la lucha contra el neoliberalismo, la construcción de un proyecto estatal nacional y
la búsqueda por una hegemonía política de Alianza País. Se profundiza en las nociones de auto-
nomía y globalización que sirvieron de eje al discurso del alcalde, frente al modelo de autono-
mía propuesto por el Gobierno.
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Abstract
In the context of Ecuador’s 2008 Constitutional Referendum, this text analyses the dispute
between Rafael Correa –the President of the Ecuadorian government and the figurehead of
Alianza País– and the mayor of the largest city in the country, Jaime Nebot. The argument will
be developed along three fronts: the battle against neoliberalism, the construction of a nation-
al state project, and the search for the political hegemony of Alianza País. The article examines
the concepts of autonomy and globalization that were central to Nebot’s discourse and contrasts
them with the autonomous model put forward by the government.
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La ofensiva lanzada por Alianza País en
Guayaquil para lograr un triunfo del Sí
en el referendo constitucional de sep-

tiembre, dejó un complejo escenario de empa-
te y polarización de fuerzas en la ciudad.
Guayaquil fue el único lugar importante del
país donde el No triunfó con un ligero mar-
gen. En el resto del Ecuador, la victoria del Sí
fue amplia y clara1. Desde una cierta perspec-
tiva analítica, que subraya el posicionamiento
de las fuerzas hacia el futuro inmediato, se
podría sostener que tanto Rafael Correa como
Jaime Nebot triunfaron en Guayaquil: el pri-
mero porque logró dividir a la ciudad frente a
un alcalde que ha gozado de una aceptación
superior al 80% durante muchos años, y el
segundo porque resistió la ofensiva de un pro-
yecto político que cuenta con apoyo mayorita-
rio en Costa y Sierra. Al haber logrado un
triunfo aunque sea apretado del Sí en Gua-
yaquil, Nebot, como lo había anticipado, vol-
verá a disputar la alcaldía en las próximas elec-
ciones para desde allí sostener la defensa del
proyecto autonómico2.

La confrontación de Correa con Nebot
hay que ubicarla en tres dimensiones: la
lucha contra la larga noche neoliberal, la
construcción de un proyecto estatal nacional
y la vocación de hegemonía política desarro-
llada por Alianza País. En uno de sus aspec-
tos claves, el conflicto abrió una pugna en
torno al modelo de organización territorial
del poder, que vuelve a tensionar el clivaje
centro/periferia constitutivo en la formación
del Estado ecuatoriano.

Poner fin a la larga noche neoliberal guía la
acción del Gobierno desde el inicio de su ges-
tión. El medio estratégico para alcanzar ese
objetivo político –definido por el presidente
Correa como un cambio de época– es la recu-
peración de la capacidad del Estado para pla-
nificar y ordenar los procesos económicos,
sociales y territoriales3. La postura anti-liberal
de Alianza País y de Correa les lleva a mirar
críticamente al mercado. En su discurso de
posesión, el Presidente lo definió como una
entelequia que somete “vidas y personas”
puesto que solo refleja la experiencia y los inte-
reses de los grupos y países dominantes. A la
crítica del modelo neoliberal se sumó el cues-
tionamiento a la “inhumana y cruel” globali-
zación capitalista, que “nos quiere convertir en
mercado y no en naciones, nos quiere hacer
tan solo consumidores y no ciudadanos del
mundo”4. Las elites guayaquileñas representan
para Alianza País un reducto del neoliberalis-
mo en el Ecuador, un grupo económico y
político con mucho poder que aún recurre a
esa retórica para legitimar una postura anties-
tatista y antinacionalista. De la identificación
ideológica de las elites guayaquileñas con el
neoliberalismo, nace la crítica de Correa al
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1 A nivel nacional el Sí obtuvo el 63,93% de los
votos, el No el 28,10%, los Nulos el 7,23% y los
Blancos el 0,75%. En el cantón Guayaquil, donde
Nebot planteó el desafío, los resultados fueron muy
apretados: el No obtuvo 46,97%, el Sí 45,68%, los
Nulos 6,38% y los Blancos 0,52%. Sin embargo, y
este dato es muy importante, en la provincia de
Guayas se impuso el Sí con el 51,02% frente al
41,21% del No, y el 7,07% de Nulos. Guayaquil
fue una de las pocas excepciones en el panorama
nacional, con la particularidad, claro, de ser la ciu-
dad más grande del Ecuador.

2 La autonomía es básicamente una postura desde la
cual los grupos empresariales y las elites políticas de
Guayaquil negocian un pacto de convivencia dentro
del Estado. Lo que hace posible negociar ese pacto es
el control que ejercen sobre el Municipio de la ciudad,
convertido en el eje de una estructura más amplia de
poder local. La autonomía puede traducirse en una
progresiva concentración de competencias que traiga
consigo nuevas transferencia de recursos estatales. La
retórica autonomista se alimenta de la tradición de
lucha de la ciudad en contra del Estado centralista; de
allí las tonalidades libertarias que la caracterizan, muy
importantes para la movilización política. Nebot plan-
tea la autonomía como el camino hacia la libertad y el
progreso.

3 Se trata en realidad de un retorno del Estado que
incluye su rediseño institucional para recuperar el rol
regulador y planificador, una renovación de las empre-
sas públicas y los sectores estratégicos, la moderniza-
ción del servicio civil, la profesionalización de la fun-
ción pública y la reorganización territorial del Estado
(Muñoz 2008:340).

4 Esta visión fue elaborada por Correa en su discurso de
posesión.
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modelo de gestión municipal de la ciudad. Los
cuestionamientos apuntan sobre todo a la ad-
ministración de fondos públicos a través de
fundaciones privadas, al carácter inequitativo,
del modelo y a la visión modernizante, volca-
da hacia el mercado y la globalización, que lo
inspira. A esas críticas se añade una de carácter
estrictamente político: el estilo autoritario de
gobierno de la ciudad. 

La pugna con las elites guayaquileñas surge
también desde la reivindicación de un proyec-
to nacional, dentro del cual las autonomías
pueden ser concebidas solamente en el marco
de un modelo general de ordenamiento terri-
torial que reconoce amplias competencias al
Estado5. Alianza País considera al proyecto
autonómico de Guayaquil como la expresión
política de unas elites desnacionalizadas, sin
ninguna visión de conjunto del Estado. En es-
te terreno, el conflicto no es solo una batalla
circunstancial contra unos adversarios ideoló-
gicos a los que hay que vencer, sino una suer-
te de cruzada modernizante para completar la
inconclusa formación del Estado en el Ecua-
dor6. El proyecto de Alianza País vuelve a vin-
cular la democratización de la sociedad y la
política con la plena vigencia de un Estado
nacional y moderno. Desde esta visión, el pro-
yecto autonomista de Guayaquil aparece
como la expresión de un poder oligárquico
pre-moderno, cuya continuidad histórica ha
obstaculizado precisamente la formación de
un proyecto nacional. 

Desde las dos posturas señaladas –la lucha
contra el neoliberalismo y la construcción de
un proyecto nacional– Correa ha desafiado la
hegemonía de las elites en Guayaquil. Parte
del desafío consiste en deconstruir la identidad
guayaquileña en la cual se asienta el proyecto

autonómico de la ciudad. Forman parte de esa
estrategia la crítica a las elites como pelucones,
las referencias permanentes a Samborondón
como espacio e imagen simbólica de quienes
dominan la ciudad y los recuerdos del Presi-
dente sobre su infancia y juventud en lugares
de la ciudad no frecuentados por las familias
oligárquicas. No deja de sorprender, sin em-
bargo, que la deconstrucción se haga desde el
espacio cultural y político dejado por las fuer-
zas populistas en la ciudad. Si bien el gobierno
de Correa representa a un grupo de clase me-
dia contestatario del poder oligárquico guaya-
quileño, apela a la vieja dicotomía pueblo/oli-
garquía –hoy retocada por la de ciudada-
nía/pelucones– para politizar la ciudad y abrir-
se un espacio en ella7. Alianza País impugna la
idea, laboriosamente trabajada por Nebot, de
concebir la gestión municipal como una tarea
esencialmente cívica, alejada de las luchas
sociales y los intereses partidistas. Si bien la es-
trategia del Gobierno tiende puentes hacia los
sectores populares, desde la tradición retórica
del populismo, genera en cambio, fricciones
con la clase media que hasta ahora ha respal-
dado el proyecto de ciudad autónoma8.
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5 Nebot ha defendido un modelo voluntario de autono-
mías, que respete la actual división política del territo-
rio y que reduzca al mínimo las competencias exclusi-
vas del Estado. 

6 Para un ejemplo claro de esta visión véase Bustamante,
Fernando, 1999, “La política de las autonomías”, en
Ecuador Debate No. 48, CAAP, Quito.

7 Habría que preguntarse por qué el discurso político de
Correa en Guayaquil pone tanto énfasis en figuras
retóricas y en formas antagónicas similares a las plan-
teadas por el populismo desde los años 50. Mi hipóte-
sis es que solo el discurso populista posee eficacia sim-
bólica para interpelar y movilizar a los sectores popu-
lares en contra de las elites. En Correa, sin embargo,
esa retórica populista se inscribe dentro de un discurso
político más amplio y general de izquierda, que incor-
pora elementos clasistas y nacionalistas. Estos últimos
elementos por sí solos, resultan insuficientes para
interpelar a los sectores populares guayaquileños.

8 A la hora de optar entre Correa y Nebot la clase
media parece inclinarse por el alcalde. El drama de la
clase media guayaquileña es que no logra escapar,
desde un lenguaje político propio, a las opciones que
le plantean las retóricas y estilos populistas, de un lado;
y los proyectos modernizantes de las elites, por otro.
Este es el dilema al que siempre ha debido enfrentarse
la clase media guayaquileña. Desde hace 16 años, y
después de la experiencia roldosista en el Municipio,
no ha dudado en respaldar el proyecto de las elites.

  



Estado, autonomía y globalización

Desde el triunfo de León Febres Cordero co-
mo alcalde de la ciudad en 1992, Guayaquil
emerge como el espacio de un proyecto políti-
co de las elites locales. La victoria de Febres
Cordero devolvió a los grupos de origen oli-
gárquico el control sobre la ciudad luego de un
largo período de dominio populista del Mu-
nicipio9. La visión de Guayaquil como espacio
de un proyecto político propio fue fortalecién-
dose a lo largo de los años noventa hasta ser
concebida bajo la idea de una ciudad autóno-
ma. La cristalización de ese proyecto produjo
una relocalización de los intereses de los gru-
pos empresariales guayaquileños y de las pro-
yecciones políticas de sus elites. Se dio una
suerte de repliegue de lo nacional a lo local;
hubo un renunciamiento, si cabe la expresión,
a un proyecto de dominio nacional, a cambio
de consolidar el control de la ciudad y conver-
tirla en su reducto inexpugnable, desde el cual
podían renegociar su inserción en el Estado10.

El repliegue de los grupos guayaquileños
hacia lo local coincide con otros dos fenóme-
nos aún poco explorados en términos analíti-
cos: una ruptura/desprendimiento de lo local
respecto de lo regional11; y una desarticulación
de lo regional con lo estatal. Con el auge de las
ciudades intermedias, las dos regiones –Costa
y Sierra– han empezado a descomponerse en
una multiplicidad de poderes locales. Incluso
Quito se ha replegado sobre la idea de una ciu-
dad autónoma que deja de concebirse como el
centro del Estado y de la nación. El repliegue
múltiple hacia lo local es una consecuencia,
pero a la vez, explica la profunda crisis del

Estado desde finales de los años noventa12. Lo
que se produjo durante todo ese tiempo fue
una modificación desordenada de la estructu-
ra territorial del poder, que el Gobierno actual
intenta reordenar desde la visión de un Estado
regional13. Todo este proceso tiene un alcance
distinto en Guayaquil dada la tradición de
lucha anti-centralista de sus elites económicas
y políticas. La reivindicación de una mayor
autonomía política para la ciudad aparece co-
mo la vía para limitar las capacidades de inter-
vención estatal; pero también, como una fór-
mula para encontrar una salida al clivaje cen-
tro/periferia. Esta particularidad de Guaya-
quil, donde se concentra con mayor fuerza
una voluntad de autogobierno local, no es
reconocida por Alianza País. 

Tampoco se reconoce la influencia de la
globalización en la nueva configuración de los
espacios locales14. Guayaquil empezó a ser
imaginada como un proyecto de ciudad tam-
bién a partir de su vinculación con los proce-
sos globales. No hay duda que la ciudad apa-
rece como el escenario ideal –mucho más que
el Estado, dada su complejidad y desarticula-
ción– para facilitar una inserción creativa en la
globalización. Desde este punto de vista, hay
también una redefinición del contexto en el
que se configura lo local: éste ya no se organi-
za solamente desde la lucha histórica en contra
de un Estado centralista y unitario, sino tam-
bién desde el contacto y de las oportunidades
abiertas por los flujos globales. Desde ahí, el
poder local no aparece ya como un rezago pre-
moderno, sino como la manifestación de unas
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9 Me refiero al dominio de CFP en las décadas de los 50
y 60, y del PRE en la década de los 80.

10 La posibilidad de hegemonizar un proyecto nacional se
volvió poco viable después de la experiencia de gobier-
no del Frente de Reconstrucción Nacional (1984 y
1988), y de la fallida alianza del PSC con la DP y
Mahuad en 1998.

11 Tanto Jorge León (2003) como Manuel Alcántara y
Flavia Freidenberg (2001) plantean, con diferente
alcance, esta perspectiva. 

12 El elogio de lo local surge desde los procesos de des-
centralización y desde las dinámicas de la globaliza-
ción, véase Fernando Carrión (2008). El elogio de lo
local inspiró también el modelo descentralizador de la
Constitución de 1998, cuyas consecuencias han sido
un vaciamiento del Estado como centro político y la
evanescencia del precario espacio nacional. 

13 Véase, al respecto, Pabel Muñoz (2008). 
14 Hay una amplia literatura al respecto, menciono solo

algunos autores con importantes textos Jordi Borja
(2003), Jordi Borja y Manuel Castells (1997), Ulrich
Beck (2001). 
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dinámicas de la ciudad con la globalización.
Dado su largo vínculo con el mercado mun-
dial, los grupos guayaquileños se relacionan de
un modo más espontáneo y natural con la glo-
balización de como lo hacen las elites y grupos
sociales quiteños, por ejemplo, formados en
una cultura de protección e integración esta-
tal. La globalización les ha permitido desem-
barazarse con mayor facilidad –y con menos
culpa– de un forzado sentimiento nacionalista
hoy reivindicado por el Gobierno. Además,
para la elite guayaquileña la nación siempre
fue sospechosa de ser el discurso ideológico del
Estado unitario para consolidar el poder del
centro en perjuicio de las periferias; una retó-
rica desde donde se legitimaba la expansión de
un proyecto de pertenencia territorial sin
admitir mediaciones locales o regionales15.

Perspectivas políticas

El Gobierno logró un primer objetivo político
importante en el proceso constituyente: aisló a
Guayaquil de las ciudades que, en otros mo-
mentos, respaldaron la tesis de un Estado au-
tonómico tal como la definió Nebot16. A través
del proceso constituyente Alianza País desafió
la hegemonía guayaquileña sobre el debate
autonómico, y se impuso. Con la excepción de
Guayaquil y Cotacachi, los demás alcaldes
–notorios los casos de Quito y Cuenca– plega-
ron a las propuestas de ordenamiento territo-
rial de Alianza País. Con ello, el movimiento

autonomista formado por las principales ciu-
dades se quebró.

Las dificultades para Guayaquil surgen del
aislamiento político en el que se encuentran
actualmente sus elites. Alianza País parece ha-
berlas arrinconado de modo progresivo al
movilizar sobre la ciudad un proyecto que
cuenta con un respaldo mayoritario en el resto
del Ecuador. El aislamiento significa que care-
cen de puentes políticos hacia la Costa, como
espacio regional, y hacia el sistema político co-
mo mediación con lo nacional. Pesa en este
escenario el predominio claro alcanzado por
Alianza País como fuerza política, pero tam-
bién la virtual desaparición del PSC como una
red de influencia regional para construir alian-
zas. Como se vio en el referendo del 28 de sep-
tiembre, el Sí ganó en todas las ciudades de la
Costa donde antes tuvo fuerza el PSC. Esto
muestra que las elites guayaquileñas carecen
actualmente de una organización política que
les pueda asegurar una representación en la
próxima Asamblea Nacional. 

Un tercer elemento importante es que el
poder de las elites en Guayaquil, por primera
vez desde el triunfo de Febres Cordero como
alcalde, se ve desafiado por una fuerza con ca-
pacidad política local y nacional. El empate de
fuerzas que dejó el último referendo en esta
ciudad sugiere que tampoco es seguro un
triunfo de Nebot en las elecciones para alcalde,
ni que su capacidad para movilizar la ciudad
esté asegurada; tampoco está garantizada una
mayoría suya en el Concejo Municipal (como
ha sido hasta ahora la tónica). Si la polariza-
ción se manifiesta en un voto dual: por Nebot
para alcalde pero por Alianza País para diputa-
dos –y Alianza País captura la representación
de Guayas en la próxima Asamblea Nacional–
entonces habrá un mayor aislamiento e inmo-
vilización de las elites, y un contexto de blo-
queo político en la ciudad. El escenario será
muy parecido al que dejaron las votaciones
para elegir asambleístas: un Nebot en control
del gobierno local pero sin posibilidades de
incidir en el debate nacional para proteger su
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15 Véase Amalia Pallares (2004).
16 La reivindicación de las autonomías cobró fuerza en el

2000 cuando las provincias de Guayas, El Oro,
Manabí, Los Ríos y Orellana realizaron consultas po-
pulares para que sus habitantes se pronunciaran a favor
o en contra de la autonomía. En todos los casos la
mayoría de la población se pronunció ampliamente a
favor del Sí. Unos años más tarde, en enero de 2006,
los alcaldes de Guayaquil, Cuenca, Quito, Cotacachi,
Machala, Portoviejo, Babahoyo, Bolívar y Quevedo
lanzaron una proclama autonómica que se tradujo
luego en un proyecto de Ley Orgánica de Autonomías.
Sin embargo, este proyecto nunca fue tratado por el
Congreso.

   



proyecto autonómico. El único recurso que le
quedará, aunque limitado por la polarización,
será la movilización de Guayaquil desde la
radicalización del discurso anti-centralista,
para lo cual deberá confiar en un progresivo
desgaste político de Correa. 

Finalmente, si Nebot perdiera la elección a
alcalde, entonces estaríamos a las puertas de
una modificación profunda, no solo del mo-
delo de gestión de la ciudad, sino del comple-
jo institucional sobre el cual se montó el poder
local de las elites guayaquileñas en los últimos
16 años. A raíz de la crisis financiera de 1999
el control del Municipio se volvió una pieza
clave para articular el proyecto político de las
elites en la ciudad y generar simultáneamente
una dinámica de acumulación de capital a tra-
vés de la inversión pública. El modelo de desa-
rrollo guayaquileño –tan defendido por Ne-
bot– se dinamiza a través de las posibilidades
de inversión que surgen para el sector privado
del proyecto de modernización impulsado por
el Municipio. La eventual pérdida de control
sobre el gobierno local se produciría en un
momento político en el cual, además, los gru-
pos empresariales de la Costa han sido despla-
zados de las estructuras gubernamentales de
decisión económica. Si bien sus intereses no
están amenazados en lo fundamental, sí se
encuentran subordinados a un proyecto estatal
de desarrollo conducido por un grupo social y
político con el cual mantienen profundas dis-
crepancias ideológicas. De ese modo, la pérdi-
da del Municipio se uniría a la carencia de un
partido que los proteja en el marco del sistema
político y a la limitación para representar sus
intereses en el Estado. 
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Los caminos de la economía social y solidaria
Presentación del dossier
José Luis Coraggio
Economista. Ph.D.(c) Universidad de Pennsylvania
Director Académico de la Maestría en Economía Social, Instituto 
del Conurbano–Universidad Nacional de General Sarmiento, Argentina.

¿Una plataforma común?

¿Qué entendemos por economía social y solidaria? Esta es una pregunta particularmente perti-
nente para países como Ecuador, Venezuela y Bolivia, y potencialmente, Paraguay, donde
gobiernos de raíz popular abren posibilidades de generar normas jurídicas y políticas públicas
integrales, dirigidas a reconocer, potenciar y desarrollar formas de producción, distribución, cir-
culación y consumo, las mismas que constituyen alternativas para la vida, ante las excluyentes
y predominantes formas capitalistas y sus socialmente insensibles transformaciones, asociadas a
la globalización y la revolución tecno-organizativa del capital. La economía social y solidaria es
pertinente también a la enorme variedad de actores sociales, organizaciones, movimientos y ele-
mentos del sector público que, en todos los países de América Latina, resisten el embate de la
reestructuración capitalista a escala global, defendiendo o inventando formas de organización
económica por fuera de los criterios de eficiencia y competitividad que el sistema hegemónico
pretende universalizar, incluyendo a pocos y excluyendo a las mayorías.

Hablar de economía social no es una redundancia gratuita (aunque finalmente toda econo-
mía es una construcción social). No lo es cuando el pensamiento neoliberal –encarnado en
organismos internacionales y dirigencias corporativas y políticas, pero también, en el sentido
común de gran parte de los actores económicos, incluidos los sectores populares– sigue afirman-
do que la economía global de libre mercado es el destino inevitable de la sociedad humana; sien-
do la única actitud racional el acelerar su proceso de construcción, profundizando y extendien-
do ese modelo de organización social, mientras cualquier propuesta alternativa es vista como
una utopía destructora. El corolario de ese diagnóstico es que cada individuo debe pugnar por
integrarse y resolver como pueda su posición en el sistema, a costa de una “necesaria” irrespon-
sabilidad social (“¡sálvese quien pueda!”, “cada uno es responsable de sí mismo solamente”). Para
los campeones de esa concepción, las transformaciones que se experimentan tienen claros cos-
tos sociales y ecológicos, se pierden algunas vidas humanas y algo de biodiversidad, y se erosio-
na la capacidad de autodeterminación de ciertas naciones; sin embargo, estas transformaciones
son vistas como costos inevitables que hay que pagar para dar paso a esta nueva etapa del pro-
greso humano. Por el contrario, cuando afirmamos que la economía no es naturalmente una esfe-
ra separada y guiada por sus propias reglas ineluctables, sino objeto de una construcción conscien-
te por actores poderosos –que inciden sobre la materialidad de las relaciones sociales y sobre el
imaginario social, pretendiendo justificar la producción de una sociedad para minorías– hacemos
a la vez consciente la posibilidad real, no utópica, de construir otra economía, soporte material de
otra sociedad, en contradicción con y desde el interior del sistema capitalista. 
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dossier

Por otro lado, hablar de economía social y solidaria (ESS) implica afirmar que los valores de
esta otra economía deben consolidar comportamientos solidarios. Esto no implica la anulación
del individuo o su disolución en una comunidad impuesta, sino un efectivo despliegue de su
identidad y capacidades, en el contexto de comunidades voluntarias o ancestrales y de una
sociedad incluyente, donde quepan todos, donde el yo no puede desplegarse ni enriquecerse sin
el otro. Una economía donde no sólo luchamos asociados, cooperando y asumiendo lo público
como patrimonio común para lograr una mejor reproducción de nuestras vidas, sino que somos
parte de un proyecto socio-cultural y político de construcción de una economía que debe
incluir a todos. En ese sentido, no alcanza con la solidaridad interna de colectivos particulares,
sino que es necesaria una solidaridad ad-extra1, de cada “nosotros” particular con todos los
demás.

La economía del capital define la riqueza como valor de cambio, no contabiliza en el creci-
miento la destrucción de valores de uso ni recursos no renovables, y está centrada en la lógica
de la acumulación privada ilimitada. Por su parte, la ESS está centrada en el valor de uso (en la
provisión de bienes y servicios útiles para satisfacer las necesidades y deseos legítimos de todos,
con una perspectiva de reproducción ampliada, no del capital, sino de la vida con calidad) y en
el trabajo humano en sus múltiples formas, combinado con el trabajo de la naturaleza en un
metabolismo socio-natural orientado por criterios de racionalidad reproductiva y calidad de
vida antes que de cantidad de posesiones. Aquí se parte de la crítica al utilitarismo y al consu-
mismo ilimitado que moviliza el capital a través de la construcción de deseos. La ESS no exclu-
ye al mercado ni al Estado como instituciones de coordinación de lo complejo; pero para el pri-
mero hay un programa de regulación y control consciente de sus efectos indeseables –sociales o
ecológicos– y para el segundo, un programa de democratización, donde la democracia represen-
tativa se redefine (el “mandar obedeciendo” de los Zapatistas) y se generalizan las formas parti-
cipativas de decisión política y de gestión.

El proceso de construcción paulatina de otra economía (pensada como una transición que
llevará algunas generaciones) supone revalorizar, extender, desarrollar, entrelazar y complejizar
nuevas y viejas prácticas socioeconómicas, coherentes con esos objetivos estratégicos. Esta valo-
ra altamente procesos simples que garantizan el sustento de hombres y mujeres, pero también
busca desarrollar formas cultural y técnicamente complejas de producción, distribución, circu-
lación y consumo. Antes que designar un sujeto histórico predeterminado, supone la emergen-
cia de múltiples sujetos y actores en un movimiento de experimentación, acción, reflexión-
acción y aprendizaje colectivo, sin modelos fijos de organización; admitiendo y valorando las
diferencias culturales, los momentos históricos de cada pueblo; atendiendo a principios orien-
tadores más que a instituciones predeterminadas e idealizadas, consideradas generalizables a
toda actividad humana.

Dentro de nuestra concepción, la ESS trata de avanzar hacia una economía plural, que com-
bine y jerarquice con sabiduría diversos principios históricamente reconocidos o por venir. El
principio de mercado (el intercambio agonístico entre propietarios a precios fijados por la ofer-
ta y la demanda) es sólo uno de esos principios, que el neoliberalismo pretende absolutizar
extendiéndolo a todas las actividades humanas que pueden convertirse en negocio privado.
Otros principios tan o más importantes son el de autarquía, es decir, asegurar el autocontrol y
gestión racional de las condiciones básicas de la vida en comunidad; el de reciprocidad, que

José Luis Coraggio

1 Véase Armado de Melo Lisboa (2007). 
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puede tener bases “interesadas”: doy al que necesita o simplemente, regalo por que alguien de
la comunidad me va a regalar o a dar cuando necesite, o “desinteresadas”: doy porque es la cos-
tumbre o porque apuesto al tejido de lazos sociales simétricos per se, sin esperar nada a cambio;
el de redistribución, que concentra excedentes materiales o simbólicos (saberes y conocimientos)
y los redistribuye de modo que se preserve la cohesión social con diversidad, pero sin desigual-
dades ni discriminaciones injustificables que fragmentan y erosionan los lazos sociales; el de
plan o coordinación de procesos complejos, interdependientes, con una perspectiva de sosteni-
bilidad social y sustentabilidad ecológica, pero también de eficiencia social en la definición y
uso de los recursos, limitando los efectos no previstos de las acciones individuales o de masa2.
Para la ESS la crítica a una sociedad que se subordina al principio de mercado, deviniendo en
sociedad de mercado, conlleva la propuesta de otra combinación y jerarquización de principios
(teniendo en cuenta los que diversas cosmovisiones y culturas pueden aportar como universales
e incluso aquellos que podrían inventarse) 3; propuesta que debe estar siempre orientada desde
la perspectiva de la reproducción ampliada de la vida de la naturaleza no humana y de la vida
de todos los seres humanos.

La economía mixta como contexto a transformar

Como veremos en los trabajos incluidos en este dossier, no hay una terminología ni una con-
ceptualización homogénea sobre la economía alternativa. Nuestra perspectiva es que las econo-
mías realmente existentes son siempre economías mixtas. 

En primer lugar porque son multiculturales y combinan instituciones que responden a lógi-
cas distintas, así las empresas de capital y sus agrupamientos; las unidades domésticas y sus em-
prendimientos mercantiles: el taller artesanal, el pequeño comercio o centro de servicios, la pe-
queña producción agropecuaria, entre otras; los sindicatos; las asociaciones de productores o con-
sumidores y otras referidas a la resolución de necesidades comunes; las diversas comunidades en
las que lo económico y lo socio-cultural no están separados; las organizaciones sin fines de lucro;
las organizaciones públicas burocráticas; las organizaciones públicas descentralizadas; etc. 

En segundo lugar, porque sus recursos, actividades y relaciones pueden ser analizados como
agregados en tres sectores: un sector de economía empresarial capitalista, un sector de econo-
mía pública y un sector de economía popular4. La economía popular, urbana y rural, y sus ins-
tituciones, y la economía pública, tensionada por el paradigma democrático de buen gobierno,
son las bases materiales y organizativas inmediatas desde las cuales continúan teniendo vigencia
prolongada –o están emergiendo– formas experimentales más o menos consolidadas5. 

Movimientos sociales como el Movimiento de los Sin Tierra en Brasil (MST), el
Movimiento Campesino de Santiago del Estuario (MOCASE) en Argentina, los movimientos

Los caminos de la economía social y solidaria

2 “La lucha democrática se convierte así, ante todo, en una lucha por la democratización de las funciones de coordi-
nación” Boaventura de Souza (2005:49). 

3 Boaventura de Souza (2005: 57ss), propone tres principios modernos de regulación: los principios del Estado, de la
comunidad y del mercado. Si al principio del Estado se lo vincula con los principios de redistribución, coordinación
y planificación, y al principio de mercado con el intercambio basado en la oferta y la demanda, al principio de comu-
nidad corresponderían básicamente el de autarquía y el de reciprocidad.

4 Váse José Luis Coraggio (2004). 
5 Véase Boaventura de Souza (2002). Ver también las experiencias recopiladas en el sitio www.riless.org y en su revis-

ta asociada Otra Economía.
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bolivianos de lucha por el agua, o los pueblos originarios en lucha por sus territorios ancestra-
les y por la recuperación de sus conocimientos, –patentados como propiedad intelectual por
empresas privadas– los movimientos en defensa de la biodiversidad, los movimientos de empre-
sas recuperadas, los movimientos contra el trabajo infantil, por la igualdad de derechos de las
mujeres, por el reconocimiento del trabajo de reproducción, y muchos otros, muestran que para
constituirse en un subsistema capaz de emprender una lucha contra-hegemónica, la ESS no
puede limitarse a reorganizar las capacidades y recursos propios de la economía popular (que
son muchos pero insuficientes) o los que el Estado puede redistribuir6. Al contrario, la ESS de-
be disputar políticamente al capital y al Estado el control de la naturaleza, de los recursos pro-
ductivos y de las propias fuerzas de trabajo, en un proceso de “acumulación originaria”. 

Ese proceso es necesario dado que, en un contexto de hegemonía de las formas y reglas de pro-
piedad capitalistas, la ESS no puede consolidarse y sostenerse sobre la base de sus propios resul-
tados en el mercado, como algunas corrientes pretenden. Las experiencias decantadas de la ESS
deben enlazarse virtuosamente en el tiempo a fin de generar plausibilidad y no solo fe en su posi-
bilidad. En una transición que puede llevar una o dos generaciones, el sector de la ESS debe libe-
rar e incluir formas de organización de los trabajadores y sus recursos que actualmente están
subordinados al capital, avanzar sobre la democratización de lo público y sus recursos (en parti-
cular la capacidad de producción de bienes públicos de calidad adecuada), aumentar bases mate-
riales propias para una lucha contra-hegemónica inevitable y avanzar en su propia autopercepción
como un sistema orgánico en que lo económico, lo político y lo cultural no están escindidos.

Por otro lado, debe quedar claro que, en nuestra perspectiva, “lo económico” no es asunto
de una disciplina positivista. En todo caso es un objeto complejo que debe ser encarado multi-
disciplinariamente, superando el analisismo economicista y avanzando tanto en la explicación
como en la hermenéutica de la economía real y de sus posibilidades en estado práctico (lo que
de Souza Santos llama heterotopía); de esta manera, las predicciones no son proyecciones de
tendencias mecánicas sino anticipaciones de lo complejo posible, las cuales deben ir acompaña-
das de programas de acción reflexiva eficaces y plausibles para incrementar la probabilidad de
que se cumplan.

Los trabajos de este dossier

Para este dossier hemos solicitado trabajos que puedan contribuir a abrir o enriquecer algunas
de las múltiples líneas de interrogación y búsqueda dentro del amplio campo de la ESS.
Comenzaremos con la contribución de Henry Mora y Franz Hinkelammert, quienes proveen
una enriquecedora base de filosofía crítica para el variado espectro de iniciativas que pueden
enmarcarse en la ESS. Asumiendo una definición sustantivista de lo económico, desarrollan la
idea –presente en las vastas obras de Marx y Polanyi, para citar dos autores de peso– de que lo
económico no se define por un procedimiento normativo de decisión utilitarista, sino por refe-
rencia al mundo de necesidades antropológicas y los requerimientos de valores de uso que
implican el sustento de la vida humana. Este es un proceso de transformación (con sus momen-
tos de distribución y circulación) en que el trabajo del hombre se integra como fuerza natural

José Luis Coraggio

6 Siempre limitados por la estrategia de focalización en los sectores de extrema pobreza y la afirmación del principio
de escasez impuesto por los programas de ajuste estructural.
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al trabajo de la naturaleza. Se prioriza, por necesidad, no por elección, reproducir la vida para
que los hombres puedan tener opciones y desplegar sus preferencias sobre la buena vida. Se trata
también, disciplinariamente, de desarrollar una economía de la vida, necesariamente crítica del
sistema capitalista, de su mercado-centrismo y de la pretensión de reducir toda racionalidad a
la racionalidad instrumental. Afirman, así, la racionalidad reproductiva como una racionalidad
más integral, que incluye y subordinada a la instrumental; la cual además puede fundamentar-
se en juicios de hecho, pues sin vida no hay fines ni opciones posibles.

Para los autores, la política, como “arte de hacer posible lo imposible”, debe asegurar la posi-
bilidad de vida para todos. Esto incluye la reproducción de la naturaleza como condición para
el ejercicio de la libertad. La solidaridad aparece no como un valor, menos aún como una pre-
ferencia a realizar o no, sino como una necesidad. Es claro que para esta concepción la econo-
mía debe ser social y solidaria, puesto que el desarrollo global de las tendencias perversas del
mercado capitalista equivaldría a un suicidio.

Por su parte Paul Singer, uno de los fundadores del Partido de los Trabajadores (PT) y actual-
mente a cargo de la Secretaría Nacional de Economía Solidaria (SENAES) del gobierno de
Brasil, aporta una visión basada en su experiencia como intelectual y político propulsor, desde
la sociedad y desde el gobierno, de un proceso de desarrollo de la economía solidaria como
modo de producción7. En su visión de la economía, al lado de la economía pública y de la capi-
talista, destaca la pequeña producción de mercancías y la economía doméstica de autoconsumo.
El resto es la economía solidaria, que sería un nuevo modo de producción y distribución en pro-
ceso de construcción. Al contraponer la economía solidaria con la capitalista, destaca el carác-
ter democrático de la primera en contradicción con la naturaleza antidemocrática del capitalis-
mo. Por tanto, el sentido de la economía solidaria sería la democratización de la economía basa-
da en la autogestión, en alianza con la ya mencionada pequeña producción simple (destacamos
en ella las producciones campesinas, pescadoras, artesanales y comunitarias), y la economía de
autoconsumo. Es significativa su doble apreciación: por un lado, considera que la economía
solidaria es una opción que responde al interés objetivo de los trabajadores asalariados y de los
excluidos; por otro lado, al no ser apoyada por la mayoría, las relaciones entre los gobiernos que
la promueven y la sociedad civil en el ámbito de la economía solidaria serán, por razones de la
misma democracia política, ambiguas. Igualmente cabe destacar que a su juicio la economía
pública es por herencia histórica, jerárquica y autoritaria, y puede ser caracterizada como basa-
da en el trabajo asalariado heterogestionado, al igual que las empresas capitalistas. Es, por tanto,
otro campo en la lucha por la democratización de la economía. Señala asimismo el papel de las
luchas feministas para modificar las relaciones dentro de la economía doméstica.

Pasando al proceso brasileño, si bien había antecedentes previos, se ubica su fase de poten-
ciamiento en la resistencia de los excluidos ante la dictadura militar y posteriormente ante el
modelo neoliberal, un papel destacado en este proceso lo tuvieron las Comunidades Eclesiales
de Base inspiradas por la Teología de la Liberación. En los 90 son ya protagonistas importantes
el Movimiento de los Sin Tierra y las empresas recuperadas. El PT, que gana las elecciones en
2002, había incorporado la economía solidaria en su plataforma política y, por demanda de las
organizaciones sociales, crea la Secretaría de Economía Solidaria (SENAES). 

De aquí, que el texto de Singer se centre en cómo se gestaron los encuentros entre el gobier-
no y las organizaciones; encuentros que fueron tomando formas institucionalizadas democráti-
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7 Respecto a esto véase Paul Singer (2007) y para una visión diferente referirse a Luiz Inácio Gaiger (2007). 
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camente: el Foro Brasileño de Economía Solidaria (FBES), creado en 2003 y que reúne asocia-
ciones vinculadas a la economía solidaria, emprendimientos y entidades de asesoría a los
emprendimientos, movimientos sociales y la Red de Gestores Públicos. Es significativo que esas
instancias sean deliberativas y participen del diseño y la ejecución de las políticas de la econo-
mía solidaria. Más tarde se crearía el Consejo Nacional de Economía Solidaria (CNES) que
amplió la participación de entidades sin que el peso del Foro se redujera. 

Aunque este autor considera que no son contradictorias, registra una divergencia entre quie-
nes propician una “economía popular solidaria”, centrada en la integración y atención de los
más pobres, aun a costa de la eficiencia económica; y quienes priorizan los resultado económi-
cos de los emprendimientos, por lo que se inclinan por los mejor capacitados para el desarrollo
de los mismos. A esto se suman los conflictos propios de la lucha burocrática, la lucha por lide-
razgos y las divergencias entre movimientos y corrientes ideológicas particulares. De ahí que
Singer recalque que en una sociedad de clases estos procesos son inevitablemente contradicto-
rios, pudiendo incluso mostrarse como conflictos entre los sectores de trabajadores ya integra-
dos y los que pugnan por incorporarse a los programas de la economía solidaria. 

Más arriba hicimos referencia a la necesidad de un proceso de acumulación/recuperación
originaria para constituir un sub-sistema de ESS. Pedro Cunca, a partir de su experiencia en el
Programa de Incubadoras de la SENAES, avanza sobre la necesidad de recuperar, producir y
reproducir un recurso de creciente importancia en la producción: el conocimiento. Las prácti-
cas de incubación requieren un salto en calidad, que a juicio del autor, implica desarrollar tec-
nologías sociales apropiadas para la gestión democrática de las relaciones y medios de produc-
ción. Estas prácticas tienen un fuerte componente pedagógico, en tanto los trabajadores empe-
ñados en la autogestión pueden no tener experiencia de trabajo previa, déficits de educación
básica o portar habilidades, disposiciones y conocimientos propios de un sistema de producción
que subordina y descalifica el trabajo, sistema que es necesario superar. Por ello la búsqueda de
estas tecnologías debe estar enmarcada en una crítica de la ciencia, la tecnología imperantes y
sus instituciones, así como de los modos de diseñar, producir y usar los bienes y servicios en la
sociedad. 

Pedro Cunca enfatiza el papel que a su juicio juega el cooperativismo popular como célula
básica de la economía solidaria del trabajo, como lugar de constitución de los nuevos produc-
tores/ciudadanos, lo que plantea problemas que requieren el desarrollo de una multiplicidad de
técnicas que abarcan la administración y planificación cooperativa, la producción centrada en
los valores de uso, la comercialización, entre otras tareas que en el Brasil estarían siendo asumi-
das por un movimiento hacia la tecnología social. En línea con otros autores de este dossier,
habla de la sostenibilidad social de los emprendimientos colectivos, que incluye el desarrollo de
otras instituciones y prácticas de la producción y disponibilidad de los conocimientos científi-
cos en diálogo con los conocimientos prácticos de los trabajadores.

El autor señala que tomar como punto de partida el cooperativismo popular es un impera-
tivo resultante de la priorización de la lucha contra la pobreza, lo que requiere una cooperación
entre “precariado” (proletariado precarizado) y “cognariado” (proletariado del conocimiento),
idea que ha desarrollado en otros trabajos8. A la vez, plantea que es necesario superar el nivel
macroeconómico y pasar a trabajar sobre el conjunto del tejido socio-productivo, a nivel meso,
propugnando la cooperación horizontal entre los sujetos del trabajo autogestionado.

José Luis Coraggio

8 Véase Pedro Cunca Bocayuva (2007). 
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Natalia Quiroga parte de que las mayorías sociales vienen experimentando una crisis prolon-
gada de reproducción de sus vidas y elabora su trabajo en base a la posible convergencia entre
algunas corrientes y movimientos de la Economía Feminista (EF) y de la ESS. Esto porque
ambas perspectivas comparten su oposición a las teorías económicas dominantes y en particu-
lar, a la ideología y práctica del homo economicus. La mirada feminista permite advertir que esta
figura fue hecha a medida del varón, que en la sociedad moderna iba a participar compitiendo
en la esfera pública a través del trabajo asalariado, mientras que la mujer quedaba ubicada en la
esfera privada de la reproducción, del cuidado, de los valores de reciprocidad y solidaridad, de
la conservación del conocimiento ancestral y las tradiciones, instalando así una nueva fase de la
división sexual del trabajo. Como muestra la autora, para la EF el sistema patriarcal es previo al
capitalista, y se extiende bajo este sistema económico. A la vez destaca que el patriarcado impli-
ca que tanto hombres como mujeres son formados a través de “modelos institucionalizados” de
lo masculino y lo femenino, por lo que la causa de la liberación femenina incluye a los hombres
dominados por esas estructuras político-culturales de dominación. En esa línea, es significativa
la observación de que las migraciones internacionales desde América Latina se han ido femini-
zando, mostrando una divisoria de clases entre el Norte y el Sur: las mujeres del Sur asumen las
tareas de reproducción de las que se liberan las mujeres del Norte al ingresar a la esfera pública. 

Estas cuestiones marcan la importancia de incorporar con fuerza la perspectiva feminista en
el campo de la ESS, máxime cuando, como recuerda Quiroga, lo productivo y lo reproductivo
están fuertemente articulados en la economía real. Esto refuerza la idea de que las políticas
públicas orientadas por la ESS que señala Singer deberían incluir una transformación cultural
y una democratización del poder en el ámbito de la reproducción doméstica. De manera que el
esquema de pensamiento feminista hace importantes aportes a la economía social, cuya teoría
crítica del capitalismo se ve complementada en la búsqueda por encontrar caminos emancipa-
dores.

En un contexto bastante distinto en cuanto a la incorporación de una perspectiva de ESS a
las políticas de gobierno, María Victoria Deux y Gonzalo Vázquez aportan los resultados de una
investigación empírica sobre emprendimientos asociativos mercantiles (EAM) promovidos por
políticas públicas y empresas recuperadas (ER) por sus trabajadores en Argentina. Este trabajo
ilustra las posibilidades y límites de dos vías de construcción de una ESS. 

Las ER resultan de la movilización de los trabajadores de empresas en proceso de abandono,
cierre o quiebra (lícita o fraudulenta), para proteger sus puestos de trabajo, deviniendo en for-
mas autogestionarias ante la retirada de los patrones. Esas ER, antes de ser puestas en funciona-
miento, tienen que ser tomadas y defendidas mediante el uso de una fuerza legítima pero ini-
cialmente no favorecida por la ley. Como se indica, en estos procesos es fundamental el apoyo
de la comunidad y las familias de los trabajadores y la instalación en el imaginario social de que
recuperar una fábrica es una práctica posible. Para el caso argentino fue a partir de la lucha de
los trabajadores que el Estado poco a poco admitió estas prácticas y desarrolló tibios programas
de apoyo, si bien no se ha completado un proceso legislativo adecuado, por lo que la precarie-
dad sigue presente. Otro factor significativo es que los resultados económicos y sociales son muy
variados, dependiendo en buena medida de la “herencia” tomada; por otro lado, la sostenibili-
dad de las ER depende no sólo de la voluntad de sus trabajadores, sino del curso general de la
economía y las políticas económicas, como del apoyo de múltiples actores (sindicatos, progra-
mas de gobiernos nacionales y locales, universidades e institutos tecnológicos, sistema financie-
ro, etc.). Algunos de estos actores, sin embargo, no han asumido un mayor compromiso con
estas iniciativas, porque tampoco el Estado lo ha hecho; para el desarrollo de un sector de ESS
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es importante que esta se convierta en un objetivo estratégico del gobierno y la sociedad orga-
nizada. Volviendo a una cuestión planteada más arriba, los actores se ubican entre quienes creen
que la sostenibilidad no puede ser estrictamente mercantil, sino más bien el resultado de un pro-
ceso político-cultural y económico complejo y quienes, a diferencia de esto, reclaman indicado-
res de pura rentabilidad.

En cuanto a los EAM, promovidos a partir de recursos estatales pero con diversas formas de
mediación, resultan de la convergencia entre la necesidad y la falta de empleo asalariado y una
oferta de oportunidades para emprender de manera asociativa y autogestionaria una actividad
económica mercantil. Las unidades domésticas que deciden y pueden acceder a esas oportuni-
dades deben pasar por un proceso de cambio cultural, registrado en numerosas investigaciones,
que, como indican los autores, es favorecido si existen lazos previos de confianza9. Es importan-
te la constatación de que la mayoría de los EAM se sostienen por su estrecha vinculación con
la economía doméstica (lugar de trabajo, recursos de los hogares), esta es otra confirmación de
que hay “subsidios” de hecho (así como criterios de ingreso neto suficiente) que explican la con-
tinuidad de emprendimientos que no podrían existir con criterios empresariales. Se ratifica
entonces la idea de Singer de que los emprendimientos de la ESS aportan a una democratiza-
ción interna (distribución más igualitaria de tareas y resultados). La evidencia empírica mues-
tra que los EAM desarrollan actividades de baja complejidad que demandan trabajo “no califi-
cado” –como se indica también en el trabajo de Pedro Cunca– en parte como aplicación o
extensión de saberes adquiridos por el trabajo doméstico de reproducción (producción de ali-
mentos o textiles, por ejemplo). Sus resultados económicos aparecen muy condicionados por
los precios de mercado, tanto de sus productos como de sus insumos (el problema de la comer-
cialización de pequeñas producciones –aún si se trata de una asociación de productores– y la
respuesta de asociarse adicionalmente para comprar o vender juntos son recurrentes en la re-
gión). En todo caso estas iniciativas, que prosperan como resultado de las acciones inspiradas
por la ESS en la región, muestran que la solidaridad intra-emprendimientos no es suficiente
para generar la sinergia que requiere la conformación de un sector de ESS capaz de desarrollar-
se sobre sus propias bases.

La riqueza de la diversidad

El conjunto de trabajos presentados permiten avanzar la idea de que el camino de construcción
de una ESS es en realidad una multiplicidad –no siempre convergente porque puede ser con-
tradictoria– de proyectos, caminos y subprocesos, con sujetos que asumen –con particularida-
des nacionales, étnicas, de género, de estatus, económicas, regionales, culturales, político-ideo-
lógicas– la identidad compleja de las clases trabajadoras subordinadas en el sistema capitalista.
Igualmente, encarar la cuestión social contemporánea no puede reducirse a la usual dimensión
del ingreso o del acceso a bienes, sino que supone apuntar a una transformación profunda, tanto

José Luis Coraggio

9 La experiencia latinoamericana muestra la resistencia de los individuos a integrarse a cooperativas y en particular, a
asumir formas de propiedad común, lo que refleja una cultura que de partida desafía las propuestas de la ESS, no
siendo suficiente con la presión de la necesidad y la oferta de recursos condicionados. La reciente experiencia de
Venezuela parece confirmar esto, dado que, en el contexto de una política estatal que asumía la propuesta de una eco-
nomía popular y solidaria con mucha fuerza, en un corto plazo se impulsaron con recursos importantes cooperativas
en todo el país, pero con escasas estructuras de mediación. Como consecuencia, de las casi 200 000 cooperativas pre-
vistas llegaron a formase apenas unas decenas de miles.
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material como simbólica, en el sistema económico y en los sistemas políticos, rompiendo con
la separación postulada entre economía y política. 

No hay un sujeto social predeterminado, ni cabe buscarlo, se trata más bien de que una plu-
ralidad de sujetos emancipadores incluyan explícitamente en sus luchas la dimensión de cons-
trucción de una economía sustantiva orientada por la reproducción y desarrollo de la vida de
todos. No menos que eso debe proponerse el pensamiento crítico y propositivo que acompaña
a la ESS; una economía incluyente, no sólo de y para los pobres, sino de y para todos los/las
ciudadanos/as y todas sus comunidades.

En esa búsqueda deberán admitirse las diferencias de visiones y proyectos como parte de un
movimiento aún magmático. Hay y seguirá habiendo quienes piensan que la ESS es un cami-
no para reintegrar a los excluidos en esta misma sociedad de mercado (generación de empleo e
ingreso; diversas formas del salario ciudadano), contribuyendo así a compensar las “fallas” socia-
les del mercado. Por otro lado, hay y habrá quienes ven al mercado como un mal y propugnan
reemplazar al homo economicus por el homo reciprocans. Hay y habrá quienes ven en el indivi-
dualismo artificial el problema, y en la comunidad la verdadera esencia humana; mientras que
otros, respetando las comunidades ancestrales, quieren completar el proyecto moderno de
lograr la libertad individual, afirmando no la libertad negativa sino la positiva, la que se habili-
ta y potencia a través de una democracia de asociaciones libres. Hay y habrá quienes ven a la
ciencia como un producto humano que debe ser recuperado y controlado, pero que tiene un
alto potencial liberador si se separa de la economía crematística; y quienes la ven como un modo
de conocimiento que debe subordinarse a la sabiduría y la prudencia. Hay y habrá quienes ven
al trabajo como una obligación impuesta por el capitalismo, tanto por el despotismo del capi-
tal y la separación de los trabajadores de los medios de producción y de vida, como por la impo-
sición de más y más necesidades; siendo estos mismos quienes aprecian las posibilidades de la
nueva revolución tecnológica para acabar con la necesidad y magnificar el tiempo libre. Otros
ven y verán al trabajo humano autónomo como una continuación necesaria del trabajo de la
naturaleza, como fuente de realización de la persona y las comunidades, como parte de la vida,
revalorizando, por ejemplo, el trabajo de reproducción. Hay y habrá quienes apuestan a la socie-
dad civil y ven en el Estado un mal a minimizar, mientras que otros lo ven como una institu-
ción que, reproducida en una matriz de democracia participativa, es fundamental en esta larga
transición hacia otra economía y otra sociedad. 

Diversas epistemologías y posicionamientos históricos (poscapitalismo, posmodernismo,
poscolonialismo, etc.) atraviesan y atravesaran el campo de la ESS, así como visiones desde vie-
jos movimientos (cooperativismo, mutualismo, sindicalismo, campesinismo) y nuevos, tan di-
versos como los vinculados a los pueblos originarios, a las mujeres, a las y los negros, a las orien-
taciones sexuales, a las teologías. Lejos de pretender reeditar el proyecto colonizador, homoge-
neizante y empobrecedor de la economía del pensamiento único, la ESS debe abrirse a esos
debates, aportando desde la teoría y la práctica a la búsqueda común de sentido.

Los caminos de la economía social y solidaria
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Resumen
Este artículo explora la necesidad y posibilidad de construir una racionalidad que trascienda
pero no necesariamente elimine la racionalidad instrumental. Dicha racionalidad se basa no en
las preferencias del consumidor sino en las necesidades de las personas, no en cálculos econó-
micos sino en una ética del bien común, que permita conservar y reproducir el circuito natural
de la vida humana y de la naturaleza. Propone que para llegar a esta racionalidad se requiere de
una crítica al fetichismo de la empírea, es decir, a esa imagen de realidad constituida únicamen-
te por relaciones mercantiles. Todo esto apunta a contestar la pregunta sobre ¿cuál es la mejor
sociedad?

Palabras clave: economía social, economía de la vida, razón instrumental, racionalidad repro-
ductiva

Abstract
This article explores the need for and possibility of constructing a rationality that transcends
–without necessarily eliminating– the instrumental rationality. This rationality is not based on
the preferences of the consumer, but on people’s needs; not on economic calculations but on
the ethics of the common good that enable the conservation and reproduction of the natural
cycle of human and natural life. This article suggests that in order to attain this rationality, a
criticism of the logic of empirical fetishism is necessary; so too, is a critique of our understand-
ing of reality constituted entirely by market relations. This requires an answer to one critical
question: what kind of society do we really want?

Keywords: social economy, life economy, instrumental rationality, reproductive rationality 

* El presente artículo es una versión autorizada por los autores en base a cuatro acápites del artículo “Por una econo-
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El ser humano como sujeto necesitado:
el circuito natural de la vida humana como
punto de partida

El ser humano, en cuanto sujeto corpo-
ral, natural, viviente se enfrenta en pri-
mer término a un ámbito de necesida-

des. Siendo el hombre un ser natural, esto es,
parte integrante de la naturaleza, no puede co-
locarse por encima de las leyes naturales; leyes
que determinan la existencia de necesidades
humanas, más allá de las simples “preferen-
cias” (gustos) de la teoría económica neoclá-
sica1.

Estas necesidades no se reducen a las nece-
sidades fisiológicas –aquellas que garantizan la
subsistencia física, biológica de la especie–,
pero obviamente, las incluyen. Se trata más
bien de necesidades antropológicas (materiales,
afectivas y espirituales), sin cuya satisfacción la
vida humana sencillamente no sería posible.

Para “elegir” hay que poder vivir, y para ello
hay que aplicar un criterio de satisfacción de
las necesidades a la elección de los fines.
Estrictamente hablando, el ser humano (suje-
to corporal) no es libre para elegir, sino libre
para satisfacer sus necesidades.

El que las pueda satisfacer en términos de
sus preferencias forma parte de su libertad,
pero necesariamente, ésta es una parte deriva-
da y subordinada. Si hay necesidades, las pre-

ferencias o los gustos no pueden ser el criterio
de última instancia de la orientación hacia los
fines. El criterio básico debe ser, precisamente,
el de las necesidades2. Cuando estas necesida-
des son sustituidas por simples “preferencias”,
el problema de la reproducción de la vida es
desplazado, si no eliminado, de la reflexión
económica; pero este es de hecho el problema
fundamental de la praxis humana y el punto
de partida de una economía de la vida3.

Independientemente de cuáles sean los
gustos de una persona o de una colectividad,
su factibilidad se basa en el respeto al marco de
la satisfacción de las necesidades. La satisfac-
ción de las necesidades hace posible la vida, la
satisfacción de las preferencias puede hacerla
más o menos agradable. Pero para poder ser
agradable, antes4 tiene que ser posible.

Debemos, por tanto, analizar este proble-
ma a partir del circuito natural de la vida hu-
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1 Una “relación de preferencia” expresa una elección
entre bienes alternativos que otorgan distintos grados
de satisfacción al consumidor. El problema es maximi-
zar esta satisfacción o utilidad tomando en cuenta la
restricción presupuestaria. Se trata además de una “uti-
lidad abstracta” que no hace referencia al carácter con-
creto y determinado de los bienes y por tanto, supone
una perfecta relación de sustitución entre ellos,
supuesto absurdo en la inmensa mayoría de los casos.
Y a pesar de que el punto de partida se dice ser “la esca-
sez” (deseos ilimitados contra medios limitados), los
efectos no-intencionales de la decisión sobre la vida
humana y sobre la naturaleza no son tomados en cuen-
ta más que como “externalidades”. Pero tales efectos
no-intencionales suelen ser la clave para entender la
realidad del mundo, no son solo simples efectos exter-
nos sobre terceros.

2 Max-Neef, Elizalde y Hopenhayn clasifican las necesi-
dades humanas, desde el punto de vista axiológico, en
las siguientes categorías: subsistencia, protección, afec-
to, entendimiento, participación, ocio, creación, iden-
tidad y libertad: Y desde el punto e vista existencial en:
ser (atributos personales o colectivos), tener (institucio-
nes, normas, mecanismos, herramientas), hacer (accio-
nes personales o colectivas) y estar (espacios y ambien-
tes) (Max-Neef 1998:58-59). Agreguemos que algunas
de estas necesidades (o sus satisfactores) son básicas
(alimentación, vivienda, salud, educación) y deben
quedar garantizadas a través del sistema institucional,
mientras que la satisfacción de las restantes se logra
mediante la relación subjetiva entre sujetos que com-
parten solidariamente la comunidad de bienes, haberes
y saberes a disposición.

3 Elegir entre “alimento” y “entretenimiento” no se re-
duce a una mera cuestión de gustos o preferencias, sin
poner en peligro la vida misma. El adicto que “prefie-
re” seguir consumiendo droga, aun renunciando a su
alimentación, a su seguridad y a su vida afectiva, opta
por la muerte. Pero una vez muerto ninguna otra elec-
ción es posible. En general, donde existen necesidades
está en juego una decisión sobre la vida o la muerte, al
decidirse sobre el lugar de cada uno en la división
social del trabajo, en la distribución de los ingresos y
en la posibilidad de satisfacer y potenciar tales necesi-
dades. Por eso, nuestro punto de partida ha sido el
sujeto de necesidades o el sujeto necesitado.

4 Este “antes” se refiere a una anterioridad lógica y no en
un sentido temporal.
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mana. Circuito o metabolismo que se estable-
ce entre el ser humano, en cuanto que ser na-
tural (es decir, parte de la naturaleza), y su
naturaleza exterior o circundante, en la cual la
vida humana es posible y se desarrolla. En este
intercambio entre el ser humano en cuanto
naturaleza específica y la naturaleza externa a
él (medio biótico y abiótico), la naturaleza, en
general, es humanizada (o deshumanizada)
por el trabajo humano. El trabajo es, por tan-
to, el enlace de este circuito entre el ser huma-
no y la naturaleza (Hinkelammert y Mora
2001:122-123). Para entender y orientar la
praxis humana dentro de este metabolismo,
ciertamente es pertinente el desarrollo de una
teoría de la acción racional, ya se trate de una
“gestión de la escasez” (teoría económica neo-
clásica), o una “gestión de la sostenibilidad”
(economía ecológica). 

No obstante, una teoría de la acción racio-
nal, tal como la formuló inicialmente Max
Weber y la retomara el pensamiento económi-
co neoclásico, se reduce a una teoría de la rela-
ción medio-fin, en la cual subyace un criterio
de racionalidad instrumental, propio del cál-
culo hedonista de utilidad (utilitarismo) y de
las relaciones mercantiles (eficiencia formal).
La reducción de toda reflexión teórica y de to-
da praxis humana a esta racionalidad instru-
mental medio-fin ha conducido a la humani-
dad a una crisis de sostenibilidad, que hoy
amenaza inclusive su sobrevivencia y la de la
propia naturaleza.

En efecto, la acción racional medio-fin,
aunque necesaria en contextos parciales y aco-
tados, resulta ser una acción que tiene un
núcleo irracional, por lo que es necesario tras-
cenderla, superarla, mas no abolirla. Hay que
supeditarla a una racionalidad más integral de
respeto al circuito natural de la vida humana,
que llamaremos, racionalidad reproductiva.

Por eso, una teoría de la racionalidad hu-
mana tiene que analizar y desarrollar, no solo
esta acción racional medio-fin, sino también la
posibilidad de que la misma praxis humana
pueda supeditar la lógica de la racionalidad

medio-fin a la racionalidad del circuito natu-
ral de la vida humana, en cuanto que raciona-
lidad de la vida y de sus condiciones de exis-
tencia.

Sin embargo, esta posibilidad de una praxis
humana allende la racionalidad medio fin, es-
to es una racionalidad reproductiva, presupo-
ne el reconocimiento de que la relación entre
estas dos racionalidades es conflictiva. Por tan-
to, la simple ampliación de los criterios de la
relación medio-fin no es capaz de asegurar esta
racionalidad necesaria de la reproducción de la
vida. Dada esta conflictividad, hace falta una
mediación entre ambas, en la cual se reconoz-
ca a la racionalidad del circuito natural de la
vida humana como la última instancia de toda
racionalidad; ya que es ésta la que suministra
el criterio de evaluación de la racionalidad me-
dio-fin.

Sin embargo, esto a su vez presupone un
reconocimiento anterior: el mutuo reconoci-
miento de los seres humanos como seres natu-
rales y necesitados; ya que cada ser humano
depende del otro, sustenta al otro, participa en
el desarrollo del otro, comulgando de un mis-
mo origen, de una misma aventura y de un
mismo destino común. Sólo a partir de este re-
conocimiento del otro como ser natural, apa-
rece la posibilidad de fijar el circuito natural
de la vida humana como el condicionante de
toda vida humana y, por consiguiente, tam-
bién de cualquier institucionalidad.

Este es, por tanto, el punto de partida de
toda reflexión económica, ya que sólo a partir
de este reconocimiento del otro como ser na-
tural y necesitado, el ser humano llega a tener
derechos, y no es reducido a un objeto de sim-
ples opciones de parte de él mismo y de los
otros. 

El reconocimiento del ser humano como
sujeto viviente, la corporalidad del sujeto, sus
necesidades y derechos, han de ser el punto de
referencia básico, fundamental, para la evalua-
ción de cualquier racionalidad económica y de
toda organización económica institucionaliza-
da. Y no –como es la norma dominante–, la
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eficiencia abstracta o cualquiera de sus deriva-
ciones (competitividad, tasa de crecimiento,
productividad, tasa de ganancia, “libertad eco-
nómica”, modernización, etc.).

Economía de la vida y racionalidad 
reproductiva: reconocimiento de los 
valores de convivencia humana 

Hemos señalado que el concepto de eficiencia
formal, a partir del cual se deriva la estructura
social del capitalismo y los valores de una ética
funcional del mercado, conlleva a una acción
social fragmentaria, a despreocuparse de las
fuentes de creación de la riqueza y, por tanto,
de su reproducción. 

Alternativamente, la producción de la ri-
queza tiene que hacerse en términos tales, que
las fuentes de ésta –el ser humano y la natura-
leza– sean conservadas, reproducidas y desa-
rrolladas junto con la riqueza producida. De lo
contrario, el cálculo económico se convierte
en un “cálculo de pirata” y los llamados costos
de producción son en realidad costos de ex-
tracción5. 

Según la economía neoclásica, lo que deci-
de el cómo se han de producir los bienes en
una economía de mercado, es resultado de la
competencia entre los distintos productores en
busca de beneficios. La competencia impulsa-

rá a las empresas a seleccionar las combinacio-
nes de factores que les permitan producir un
determinado bien a un mínimo costo. El pro-
blema es que el mercado no contiene en sí
mismo ningún criterio intrínseco para que el
empresario individual tome sus decisiones a
partir del “costo de reproducción” y no del
“costo de extracción”. Esta lógica extractiva es
de hecho, la norma en las actividades produc-
tivas que se realizan en la base de los recursos
naturales: agricultura, pesca, minería, caza, y
forestal. 

En el marco de la razón instrumental me-
dio-fin, y de la realidad reducida a la empírea
homogenizada por el trabajo abstracto, cierta-
mente se pueden hacer grandes negocios y
conducir empresas exitosamente. Pero no se
puede actuar racionalmente frente a las mayo-
res amenazas contra la vida humana. 

Desde el punto de vista analítico, la crítica
al mercado totalizado y a las relaciones mer-
cantiles en general conduce a la urgente nece-
sidad de desarrollar una teoría crítica de la ra-
cionalidad reproductiva. Esto es, una teoría
que permita una valoración científica, y no
tautológica, del sistema de mercados, y que
oriente una práctica económica en comunión
con las condiciones que posibiliten la repro-
ducción de la vida humana, y por tanto, de la
naturaleza. 

Pero esto conduce a la búsqueda de equili-
brios que muchas veces la razón analítica, ya
sea instrumental, ya sea dialéctica, no puede
determinar. Por esta razón se vuelve necesario
desarrollar también una ética del bien común,
que opere desde el interior de la misma reali-
dad, y que erija como valor supremo la defen-
sa y el desarrollo de la vida humana misma. 

Son los valores del respeto al ser humano, a
la naturaleza y a la vida en todas sus dimensio-
nes. Esta tiene que ser una ética de la resisten-
cia, de la interpelación, de la intervención y de
la transformación del sistema y sus institucio-
nes, en función de la reproducción de la vida
humana. Dentro de esta perspectiva, la ciencia
económica tiene que re-evolucionar hacia una
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5 Esto se expresa en que el valor mercantil es siempre el
valor del producto producido y no un valor que incluye
o tome en cuenta, la reproducción de las condiciones
de su producción (vida humana y naturaleza). La pro-
ducción capitalista reduce las fuentes de toda riqueza
en general; así, el ser humano y la naturaleza, al “traba-
jo” y a la “tierra”, esto es, a “factores de la producción”.
Que solo el trabajo (uso o consumo de la fuerza de tra-
bajo) cree un nuevo valor y que el valor de los medios
de producción se pueda medir solamente a través del
“valor-trabajo”, es una característica central del capita-
lismo. Si la producción capitalista se basara, no en el
“valor-trabajo” sino en el “tiempo de vida” y si el valor
de los medios de producción tomara en cuenta el
“valor ecológico” de los elementos y “servicios” de la
naturaleza empleados o requeridos en la producción,
entonces el capitalismo no sería capitalismo.

      



economía de la vida. O al menos, ésta debe ser
su conciencia crítica, ya que el análisis de todo
sistema institucional debe incluir el análisis
crítico de la negatividad.

No obstante, no se trata simplemente de
nuevos valores ni de una valoración ética nue-
va del ser humano y de la naturaleza. En cuan-
to que el mercado, como mercado total, no
tiene otro límite que su propia arbitrariedad,
cualquier valor nuevo queda sin efecto y no se
lo puede realizar, si no es en el ámbito estric-
tamente privado e individual. En nombre de
la eficiencia reproductiva hay que establecer
límites, que no son calculables o resultado de
algún cálculo. 

De otra manera no se puede asegurar la efi-
ciencia reproductiva. Sin embargo, límites de
este tipo son valores, valores que aseguran la
eficiencia reproductiva al limitar el espacio en
el cual una decisión puede ser legítimamente
tomada sobre la base de cálculos fragmentarios. 

Pero estos valores no pueden resultar de
ningún cálculo ni siquiera “a largo plazo”. Se
derivan del reconocimiento mutuo entre los
seres humanos, que incluye un reconocimien-
to de la vida de la propia naturaleza. Por tanto,
existe una relación entre valores y eficiencia.
Estos valores de convivencia humana no pue-
den surgir en nombre de la eficiencia ni some-
terse a ella. Su reconocimiento es el punto de
partida de la posibilidad de asegurar la eficien-
cia reproductiva y con ello, hacer posible la
vida para el futuro. 

El problema no es cómo eliminar el mundo
de las abstracciones de la relación medio-fin,
sino cómo interpelarlo para hacer prevalecer el
mundo de la realidad; que es el mundo de los
sujetos humanos concretos, corporales y, por
tanto, un mundo de vida y muerte. No se trata
de que la ciencia hable de la realidad y la ética
hable de los valores, sino de recuperar la reali-
dad a través de una recuperación de la ética.

Fue precisamente Karl Marx quien inició
esta teoría de la racionalidad reproductiva y
quien elaboró el marco conceptual para desa-
rrollarla, aunque no logró culminarla. La ra-

zón de este relativo fracaso está en el hecho de
que no enfocó la necesaria mediación conflic-
tiva entre las dos racionalidades, sino que bus-
có la salida de esta praxis en la constitución de
una sociedad sin relaciones mercantiles, es de-
cir, sin este conflicto. Hoy, para nosotros, ha
quedado claro que esta salida es una utopía
más allá de toda factibilidad humana, más allá
de la conditio humana misma. Pero hoy, más
que nunca, hace falta continuar esta teoría de
la racionalidad humana y llevarla a un desarro-
llo suficiente para enfrentar las tareas de la pra-
xis humana, en el sentido de lograr que la vida
humana sea sostenible en esta tierra6.

La urgencia no es vana. El mercado total
no es una simple abstracción, tampoco una
mera aspiración utópica de economistas y po-
líticos neoliberales de salón. El actual proceso
de globalización es una afirmación práctica,
completamente fundamentalista, de una ley
absoluta, que es la ley del mercado total. La
afirmación absoluta de esta ley lleva a la ame-
naza de la propia vida humana. 
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6 Si hace falta elaborar hoy esta teoría de la racionalidad
de la acción humana, es necesario también recurrir
nuevamente a la teoría del valor de Marx. Sin embar-
go, si la acción racional es reducida a la acción medio-
fin en el sentido de Max Weber, entonces la teoría del
valor de Marx está de sobra. Weber reduce el circuito
natural de la vida humana a una “racionalidad con
arreglo a fines”. Esta reducción es la que, según el aná-
lisis del fetichismo que hace Marx, ocurre como resul-
tado de la reducción de la economía a la producción
mercantil. El instrumental teórico de Marx se desarro-
lla para poder demostrar esta reducción en la realidad
y para criticarla en el pensamiento de los economistas,
que toman esta realidad reducida como realidad últi-
ma. Según Marx, y esta tesis es fundamental, la homo-
genización del mundo a partir del trabajo abstracto
deja fuera de la realidad las condiciones más elementa-
les del circuito natural de la vida humana, y lo destru-
ye. Abstraer, como lo hacen las relaciones mercantiles,
de este circuito natural de la vida humana es abstraer,
y en última instancia destruir, las condiciones de posi-
bilidad de la vida humana. La homogenización del
mundo por el tiempo de trabajo crea una empírea que
abstrae de la realidad del mundo. ¿Cómo argumentar
este hecho sin recurrir a la teoría del “trabajo-valor” de
Marx? No para encontrar allí todas las soluciones, pero
sí para desarrollarla en la búsqueda de tales soluciones.

  



Desde los años 80 del siglo pasado el mer-
cado total se encarna en una estrategia, en una
política, incluso una política de Estado: la
estrategia de globalización. Se trata de la glo-
balización del sistema de dominación y de he-
gemonía, la globalización del poder total que
conlleva a amenazas globales contra la sobrevi-
vencia humana; con el agravante de que en
esta estrategia contiene una lógica sacrificial.
Esto cambia radicalmente el curso de la mo-
dernidad: ya no estamos fundamentalmente
frente a una dicotomía entre capitalismo y
socialismo ni entre capital y trabajo asalariado,
sino frente a una entre mercado total y sobre-
vivencia humana. No sólo la amenaza de so-
brevivencia de los excluidos, sino la de todos;
aunque los excluidos la anuncian y la sufren
más dramáticamente.

Esto es el sistema de globalización: un sis-
tema de ley absoluta. Por consiguiente, ame-
naza la vida humana. Nuestra discusión actual
con la globalización como ámbito de ley total,
absoluta, conlleva entonces un problema hu-
mano: el de la vida humana amenazada. Y este
ser humano que se enfrenta en nombre de la
sobrevivencia humana a esta ley absoluta, es
un ser humano que actúa como sujeto7. 

Pero la opción por la vida humana amena-
zada demanda una nueva solidaridad, aquella
que reconoce que la opción por la vida del
otro es la opción por la vida de uno mismo. El
otro está en mí, Yo estoy en el otro. Es el lla-
mado del sujeto, el grito del sujeto. En nom-
bre de este sujeto, toda ley absoluta, y en espe-
cial la ley del mercado, debe ser relativizada en
relación a la posibilidad de vivir. Esta ley
puede ser válida sólo en la medida en que res-
pete la vida, no es legítima si exige o conlleva
a la muerte, al sacrificio de vidas, al cálculo de
vidas.

La racionalidad que responde a la irracio-
nalidad de lo racionalizado solo puede ser la
racionalidad de la vida de todos, incluida la
naturaleza; porque solo hay lugar para la vida
humana si existe una naturaleza que la haga
posible. Y esta racionalidad de la vida solo se
puede fundar en la solidaridad entre todos los
seres humanos. 

Se trata de una solidaridad necesaria, pero
no por eso inevitable. Se puede enfrentar el
proceso destructivo del mercado total sola-
mente disolviendo las “fuerzas compulsivas de
los hechos”, lo que únicamente es posible por
una acción solidaria. Mientras que para el
pensamiento neoclásico y neoliberal, la asocia-
ción y la solidaridad entre seres humanos es
vista como una distorsión (pues, el equilibrio
general competitivo exige agentes económicos
atomísticos), para una economía de la vida son
el medio para disolver estas “fuerzas compulsi-
vas de los hechos”.

Surge entonces como necesario un criterio
de racionalidad de la praxis humana que no es
otro que el criterio de la reproducción de la
vida humana real y concreta. Se trata de la re-
ferencia a la vida humana corporal y concreta
como criterio fundamental del análisis de los
sistemas y subsistemas sociales, de las institu-
ciones parciales y totales y también, como el
criterio metodológico de juicio sobre los dis-
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7 Si alguien dice: “No quiero ser tratado como simple
objeto”, y se revela, habla en cuanto sujeto. Y si dice:
“Desgraciadamente tengo que aceptar ser tratado sim-
plemente como objeto”, habla todavía a partir del suje-
to viviente, pero ahora como sujeto reprimido. Pero
cuando dice: “Somos libres, si todos nos tratamos mu-
tuamente y por igual como objetos”, entonces ha
renunciado a ser sujeto. La sociedad de mercado pro-
mueve típicamente esta posición. Transformar todo en
objeto, inclusive a sí mismo, se presenta como libertad
y salvación. La subjetividad de la cual hablamos es una
subjetividad que se levanta como poder de elección y
que reclama su autonomía frente a la ley, frente a la
objetivación de las relaciones humanas, frente al curso
legal de las cosas. Subjetividad como afirmación del sí
mismo. Estamos muy lejos del concepto de subjetivi-
dad o de sujeto que se impone desde Descartes, como
fundamento metafísico de la modernidad europea,
“[...] donde el ‘sujeto’ ensayará el experimento de con-
vertir el ‘mundo’ en su imperio, de someter la realidad
a su dominio y hacer de ella así un objeto de su pose-
sión” (Fornet-Betancourt 2000:110). El sujeto de la
relación sujeto-objeto, tal como Descartes la formula,

es en realidad el individuo poseedor, en relación al
mundo físico pensado como objeto.

    



tintos sistemas de conocimientos y teorías. En
resumen, la reproducción de la vida humana
como criterio de racionalidad y de verdad de
toda acción y discurso humano. Filosófica-
mente podríamos decir: la afirmación de la vida
es un principio material y no formal, pero ade-
más, universal8. Este criterio toma forma teóri-
ca a través de tres conceptos fundamentales:

• El concepto de “conditio humana”, a partir
del cual se juzga el proceso de constitución
del pensamiento científico y la metodolo-
gía, tanto de las ciencias naturales como en
las ciencias sociales y humanas. El uso de
este concepto permite desarrollar una críti-
ca radical de los conceptos trascendentales
e ideales que han hecho posible la constitu-
ción de las más diversas teorías científicas,
descubriendo su utopismo y, en algunos ca-
sos, su devenir en ideologías e incluso ido-
latrías.

• El concepto de reproducción, a partir del cual
se juzga la posibilidad o imposibilidad, la
sostenibilidad o no sostenibilidad de las
formas sociales de organización de la vida
humana. En otras palabras, se trata del aná-
lisis de la factibilidad en sus diversas di-
mensiones: trascendental, histórica, técni-
ca, política, económica, etc.

• La “vida humana” como “criterio de verdad”.
La vida humana en comunidad es el modo
de existencia del ser humano y, por ello, al
mismo tiempo, es el criterio de verdad prác-
tica y teórica. Todo enunciado o juicio tiene
por referencia última a la vida humana.

De aquí resulta la búsqueda necesaria de con-
sensos sociales que superen el maniqueísmo de
la modernidad; en especial, la búsqueda de un
consenso que permita estructurar la economía

y la sociedad en función de la sobrevivencia y
el desarrollo de todos los seres humanos9. Por-
que, repetimos, no se trata de abolir el criterio
de la racionalidad medio-fin, sino de re-cono-
cer que la condición de toda racionalidad
medio-fin debe ser una racionalidad de la re-
producción de la vida.

Mercado, planificación y circuito natural 
de la vida humana 

Marx llegó al siguiente resultado en su crítica
al capitalismo y a las relaciones mercantiles: la
humanización del ser humano, el reconoci-
miento mutuo de los seres humanos como se-
res naturales y necesitados, y el consiguiente
respeto por el circuito natural de la vida hu-
mana, se encuentran más allá de las relaciones
mercantiles y de aquella empírea que nos refle-
ja una imagen de la realidad impregnada por
las relaciones mercantiles como su marco cate-
gorial. Por tanto, esta empírea hace invisible la
realidad de la humanización/deshumanización
del ser humano. Para develarla hace falta la crí-
tica del fetichismo de esta empírea. 

Sin embargo, si la humanización/deshuma-
nización del ser humano apunta hacia algo
más allá de las relaciones mercantiles –aunque
no al futuro de un proyecto por realizar de
sociedad sin mercado y sin Estado–, entonces,
la humanización está detrás de la empírea
como realidad por reivindicar. Esta reivindica-
ción ciertamente está en conflicto con el mer-
cado, pero sin poder disolverlo o reemplazar-
lo. Dejado a su movimiento inercial, la lógica
del mercado total destruye al ser humano y a
la naturaleza, por eso hace falta una actividad
racional para reivindicarlos. La reflexión co-
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8 La afirmación de la vida, en este sentido, no es cum-
plir con una norma. No es la ética la que afirma la
vida, sino que es la afirmación de la vida lo que crea
una ética.

9 Nos referimos a la sobrevivencia de todos los seres
humanos, no a la de “la especie”; abstracción que le
gusta a Hayek, para quien no se trata de que la gente
viva, sino de que la especie sobreviva, lo que conduce
lógicamente al “cálculo de vidas”. Al contrario de
Hayek, una economía orientada hacia la vida clama
por una sociedad en la que quepan todos y todas,
incluida la naturaleza.

      



rrespondiente a esta actividad racional no pue-
de ser un cálculo mercantil, y su racionalidad
no puede ser una racionalidad medio-fin en el
sentido de la teoría de la acción racional de
Max Weber. Es más bien una respuesta a la
irracionalidad de lo que Max Weber denomi-
na la acción racional, es decir, una respuesta a
la irracionalidad de lo racionalizado. 

Al tener que contar con la inevitabilidad
del mercado, esta actividad racional hacia el
respeto del circuito natural de la vida humana
implica una multiplicidad de acciones de la
sociedad civil, que tiene que arrastrar al propio
Estado. Sin embargo, para poder ser eficiente,
esta actividad racional no puede renunciar al
medio de la planificación económica, ya que
solamente ésta puede asegurar la universaliza-
ción de las acciones de la sociedad civil e
imponer límites efectivos a la lógica desenfre-
nada del mercado. Se trata efectivamente de
una mediación –aunque se refiera a una rela-
ción conflictiva– que tiene que aceptarse e
interpelarse para que no sea abolido ninguno
de los dos polos. 

Esta mediación solamente llega a tener con-
tenido, si se articula conforme a la necesidad
de integrar el mercado con el circuito natural
de la vida humana. A esto también llevaría el
análisis de Marx, si introducimos el hecho de
que las relaciones mercantiles se originan en la
fragmentariedad de la acción humana, que es
resultado de una conditio humana.

Solamente en esta mediación la legitimidad
y la necesidad de planificación económica sa-
len a la luz. La planificación no es competido-
ra del mercado, es una respuesta a las distor-
siones sobre el circuito natural de la vida hu-
mana, que el mercado produce. Es una exigen-
cia del mercado mismo, en cuanto que es la
condición efectiva para hacer valer el respeto
por el circuito natural de la vida humana. El
grado en el cual esta planificación es necesaria,
no puede ser deducido a priori. Depende del
impacto destructor que produzcan las distor-
siones que el mercado origina y ante las cuales
hace falta reaccionar.

Por tanto, es necesaria una actividad cons-
tante de formulación y reformulación de las
relaciones sociales de producción. Eso implica
una definición constante de la relación merca-
do/planificación. Eso presupone la des-utopi-
zación del mercado y de la planificación, para
que ambos sirvan a los criterios de racionali-
dad que resultan de la exigencia del respeto al
circuito natural de la vida humana. Resulta
entonces, que solamente el reconocimiento de
este circuito, como última instancia, tanto del
mercado como de la planificación, es capaz de
des-utopizar ambos elementos. 

Reproducción de la vida humana,
utopía y libertad

Plantearse la pregunta por la sociedad alterna-
tiva que queremos nos lleva de inmediato a
una pregunta fundamental de la política y de
la filosofía política: ¿cuál es la mejor sociedad
posible? Tomás Moro, en Utopía, Francis Ba-
con en La nueva Atlántida y Tomás Cam-
panella en La ciudad del sol, fueron los prime-
ros teóricos del Renacimiento y de la Moder-
nidad que intentaron responder esta pregunta,
aunque ya Platón lo había hecho en la Anti-
güedad Clásica en La República, su obra maes-
tra. No obstante, la búsqueda de una sociedad
perfecta suele convertirse en una trampa, e
incluso, en el camino al totalitarismo.

En primer lugar, una respuesta a secas a la
pregunta ¿cuál es la mejor sociedad posible?,
no es posible, por cuanto necesitamos un refe-
rente acerca de “lo mejor posible”. Esta refe-
rencia no la podemos tomar de ninguna ética
preconcebida, porque no contendría un crite-
rio de factibilidad. No podemos formular de-
beres ni modelos de sociedad sin antes deter-
minar este marco de factibilidad. 

Entonces, cualquier imaginación sobre la
mejor sociedad posible tiene que partir de un
análisis de “la mejor sociedad concebible”. Lue-
go, la mejor sociedad posible aparece como una
anticipación de la mejor sociedad concebible.
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El contenido de lo posible es siempre algo
imposible que no obstante da sentido y direc-
ción a lo posible. Y la política es el arte de
hacer progresivamente posible lo imposible.
Podemos partir de este análisis para replantear
la contraposición tradicional entre socialismo
y capitalismo, lo mismo que para evaluar la
factibilidad de cualquier propuesta de socie-
dad perfecta; ya se trate de una sociedad co-
munista, una sociedad anarquista (sin institu-
ciones) o una sociedad de mercado total (com-
petencia perfecta).

Tomemos el ejemplo de la contraposición
entre socialismo y capitalismo, que en gran
medida sigue vigente en el debate teórico. Y
tomemos a dos de sus principales representan-
tes: Carlos Marx y Max Weber. Sin duda,
Marx parte de una afirmación enteramente
relevante: la afirmación de la vida humana
concreta, corporal, y no de ningún antropo-
centrismo abstracto. Piensa esta afirmación en
términos de una plenitud que describe como
“reino de la libertad” o comunismo, y en rela-
ción a ella concibe la sociedad socialista a la
que aspira como una aproximación o anticipa-
ción en términos de “lo mejor posible”. La
conceptualización de tal plenitud es absoluta-
mente radical, mientras que la sociedad por
hacer aparece más bien como una sociedad
factible que se realiza “lo más posible”.

Weber, en cambio, ve con toda razón que
este reino de la libertad es imposible, utópico,
y lanza su crítica contra el mismo. Constata,
con razón, que la abolición de las relaciones
mercantiles –que Marx considera como parte
de lo posible– cae en el ámbito de lo imposi-
ble. Sin embargo, en su propio análisis,
Weber sigue el mismo esquema que le critica
a Marx.

En efecto, afirma que precisamente el capi-
talismo sí puede asegurar la reproducción
material de la vida humana; pero como no
puede sostener esta afirmación en términos
empíricos, la concibe también en términos de
una plenitud capitalista imposible; concepto
que toma de los primeros análisis neoclásicos

del equilibrio general de los mercados. A este
tipo de utopías podemos llamarlas utopías tras-
cendentales. Esta es la utopía del comunismo,
la utopía del anarquismo, la utopía neoliberal
del mercado total.

Ahora bien, cualquier propuesta de socie-
dad que se relaciona con una plenitud perfec-
tamente imposible, se distorsiona a sí misma
desde el momento que considera su realiza-
ción fáctica como pasos hacia aquella infini-
tud en relación a la cual ha sido concebida. La
historia del siglo XX fue abundante en pro-
yectos de construcciones utópicas con conse-
cuencias desastrosas para el ser humano y la
naturaleza.

El horizonte utópico de la praxis humana
es, sin duda, un elemento central y esencial
de esta praxis; pero el mismo no puede for-
mularse a partir de una sociedad perfecta,
que se puede alcanzar a través de una aproxi-
mación cuantitativa calculable (aproxima-
ción asintótica), como si se tratara de una re-
lación medio-fin. Al intentar este camino,
transformamos el problema de la búsqueda
de una mejor sociedad en un problema de
progreso calculable, proceso que llega a ser
destructivo al menos por tres razones: a) por-
que destruye toda la vivencia de la sociedad
humana en este camino ficticio hacia la reali-
zación de la sociedad perfecta, b) porque eli-
mina todo lo que no parece compatible con
este progreso calculado, y con eso, se elimina
prácticamente la realidad y c) porque prome-
te la utopía a condición de renunciar a toda
crítica, a toda resistencia. La utopía llega a ser
el poder destructivo absoluto. Destruye la
realidad, porque si esta no es compatible con
los términos de la sociedad perfecta, entonces
esta se tiene que eliminar, incluso de las cien-
cias empíricas.

La realidad sólo se percibe como empírea
cuantificable, una abstracción que sustituye a
la realidad en nombre de las ciencias empíri-
cas. Sin embargo, la realidad es una realidad de
la vida. Real es aquello con lo cual se puede
vivir y lo que se necesita para vivir: la natura-
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leza y la convivencia humana10. Para volver a
esta realidad, el punto de partida sólo puede
ser la reivindicación del ser humano como
sujeto, que insiste en sus necesidades y en sus
derechos, en conflicto con la lógica propia de
los sistemas institucionales. No se trata sólo de
un conflicto de clases, sino fundamentalmen-
te, del conflicto entre la posibilidad de la vida
frente a la lógica propia de los sistemas.

Por tanto, debemos plantear la referencia
utópica de otra manera. La utopía es una fuen-
te de ideas sobre el sentido de la vida, una refe-
rencia para el juicio, una reflexión sobre el des-
tino, una imaginación de los horizontes. Para
no invalidar esta pretensión, la utopía jamás
debe convertirse en un fin por realizar, ni siquie-
ra de manera asintótica. La utopía no debe
transformarse en societa perfecta que rige y que
se impone sobre la realidad, y sobre la voluntad
de todos. La utopía es más bien una especie de
“idea regulativa”, en el sentido kantiano del tér-
mino (nos referimos al Kant de Crítica de la
razón pura). Solamente como tal, la utopía no
llega a ser nuevamente una cárcel, un muro o un
campo de concentración, sino una fuente de
vida y de esperanza. Esta es la utopía necesaria.

Podemos ahora intentar responder a la pre-
gunta de partida sobre “la mejor sociedad po-
sible”. No se trata de realizar lo utópico como
tal, sino de aspirar a un estado, siempre en re-
evolución, que aún no existe, pero que es dese-
able y posible de realizar. Hoy, el realismo po-
lítico, o la política como arte de hacer posible
lo imposible, tiene que proponerse un mundo,
una sociedad, en la cual cada ser humano
pueda asegurar su posibilidad de vida dentro
de un marco que incluya la reproducción de la

naturaleza, sin la cual la propia reproducción
de la vida humana no es posible.

La libertad humana no puede consistir sino
en una relación del sujeto con sus institucio-
nes, en la cual el sujeto somete a las institucio-
nes a sus condiciones de vida. En cambio, las
“máquinas de libertad” (automatismo del mer-
cado, leyes de la historia), prometen la libertad
como resultado del sometimiento absoluto a
las instituciones y sus leyes. No admiten nin-
guna “sujeción” del ser humano, que es trans-
formado en una parte del engranaje de la
“máquina de libertad” (David Friedman
1989). Los sujetos libres son libres en el grado
en el cual son capaces de relativizar la ley en
función de las necesidades de la vida.

La libertad no está en la ley, sino en la rela-
ción de los sujetos con la ley. Considerando la
ley del mercado, la libertad consiste precisa-
mente en poder someterla a las necesidades de
los sujetos. El reconocimiento mutuo entre
sujetos corporales y necesitados implica nece-
sariamente la relativización de cualquier ley en
función de este reconocimiento. La ley vale
solamente en el grado en el cual no impide
este reconocimiento mutuo.

Veamos, a manera de ejemplo, el caso de la
“libertad del consumidor”. Las relaciones mer-
cantiles capitalistas interfieren de una determi-
nada manera en la espontaneidad del consu-
midor, deformándola. Reemplazan la orienta-
ción hacia los valores de uso por otra basada
en los valores de cambio y en la ganancia11. El
consumidor pierde así su libertad. Reivindi-
carla significa interpelar, enfrentar y supeditar
a las mismas relaciones mercantiles, en la
medida en que se comporten como destructo-
ras de la espontaneidad y, por tanto, de la
libertad12.
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10 Este concepto de realidad como condición de la posi-
bilidad de la vida humana está generalmente ausente
en las ciencias empíricas. Estas tienen una realidad abs-
tracta, inclusive metafísica, producida a partir de la
realidad pero abstrayendo el hecho de que la realidad
es condición de posibilidad de la vida humana. Se trata
entonces de una “realidad pura”, de una empírea. En
las ciencias sociales, seguramente la economía es la que
ha llevado más lejos la construcción de esta empírea: la
economía de los neoclásicos es “economía pura”.

11 Esta interferencia ocurre en todos los modos de pro-
ducción, pero se vuelve predominante en la produc-
ción mercantil, ya que en esta ocurre también la pre-
dominancia de la especificación de la necesidad a tra-
vés de las relaciones de producción.

12 Con respecto al papel de los medios de comunicación,
una dicotomía similar surge entre “libertad de opi-
nión” y “libertad de prensa”.
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Una economía de la vida juzga a la libertad
humana a partir de sus posibilidades de vida o
muerte: el ejercicio de la libertad es solamente
posible en el marco de la vida humana posibi-
litada. Su punto de partida es el análisis de la
coordinación del trabajo social y de los crite-
rios de factibilidad de las múltiples actividades
humanas, necesarias para producir un produc-
to material que permita la supervivencia y el
desarrollo de todos, a partir de una adecuada
satisfacción de las necesidades humanas. No se
dedica al análisis de instituciones parciales
–empresas, escuelas, sindicatos, etc.–, ni de
instituciones globales –sistemas de propiedad,
mercado, Estado–, sino a las formas de la
organización y coordinación de la división
social del trabajo, en las cuales éstas institucio-
nes se insertan. Porque en cuanto tales, deci-
den sobre la vida o la muerte del ser humano
y, de esta manera, sobre la posible libertad
humana.

Bibliografía

Dussel, Enrique, 1993, “Hacia una Ética de la libe-
ración ecológica”, en Economía informa, No.
219, UNAM, México.

Fornet-Betancourt, Raúl, 2000, Interculturalidad y
globalización, IKO-DEI, San José de Costa Rica.

Friedman, David, 1989, The Machinery of Free-
dom, Open Court, Chicago.

Hinkelammert, Franz J. y Henry M. Mora, 2001,
Coordinación social del trabajo, Mercado y repro-
ducción de la vida humana. Preludio a una teo-
ría crítica de la racionalidad reproductiva, DEI,
San José de Costa Rica.

Marx, Carlos, 1973, El Capital. Crítica de la econo-
mía política, F.C.E., México.

Max-Neef, Manfred y otros, 1998, Desarrollo a Es-
cala Humana. Conceptos, aplicaciones y algunas
reflexiones, Editorial Nordan-Comunidad,
Barcelona.

Van Hauwemeiren, Saar, 1999, Manual de Economía
Ecológica, Ediciones Abya-Yala, Quito, Ecuador.

Weber, Max, 1964, Economía y Sociedad, F.C.E.,
México. 

Por una economía orientada hacia la reproducción de la vida

           



Ediciones de FLACSO - Ecuador

El presente volumen genera una panorámica bastante 

completa sobre el debate actual en materia de 

regionalismo e integración. Los tratados de libre comercio 

y otros acuerdos comerciales son el eje central de casi 

todos los análisis.También reciben una lectura los 

acuerdos de integración más ambiciosos, a través de 

evaluaciones a proyectos como Mercosur y la

Comunidad Andina, casi siempre en perspectiva 

comparada con la Unión Europea. En síntesis, este

volumen presenta el estado del debate.

Serie 50 Años

Los nuevos enfoques de la integración:
más allá del regionalismo 
Grace Jaramillo, compiladora

FLACSO - Sede Ecuador, 2008

280 páginas

    



Relaciones entre sociedad y Estado 
en la economía solidaria 
State-Society Relations in a Solidary Economy
Paul Singer* 
Economista y Doctor en Sociología. Actual Secretario Nacional de 
Economía Solidaria del Brasil

Correo electrónico: paul.singer@mte.gov.br

Fecha de recepción: julio 2008
Fecha de aceptación y versión final: septiembre 2008

Resumen
Este artículo plasma los esfuerzos llevados adelante en el Brasil y desde los movimientos socia-
les vinculados a la economía solidaria para transformarla en un proyecto de alcance nacional,
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Consideraciones generales

Democracia representativa y directa

Hoy en día la mayoría de países están
constituidos por democracias capita-
listas. Políticamente los países son

democracias porque los ciudadanos tienen el
derecho a elegir sus gobiernos y a candidatizar-
se a cualquier puesto electivo; gozan de las
libertades civiles de expresión oral y escrita, de
libre transito, de asociación con fines legíti-
mos, entre otros. 

La democracia actual es básicamente repre-
sentativa: los ciudadanos ejercen poder estatal
eligiendo a los ocupantes de los poderes ejecu-
tivo y legislativo. Los mandatos son limitados
en el tiempo, lo que asegura alternancia en el
ejercicio del poder y permite a los ciudadanos
premiar con la reelección a gobernantes y a
legisladores que los representaron bien y casti-
gar con la derrota electoral a los que no lo
hicieron. 

Los ciudadanos también ejercen sus dere-
chos políticos constituyendo diversos partidos,
que disputan los votos de los ciudadanos.
Prevalecen los partidos que obtienen más
votos y sus candidatos ocupan puestos en el
gobierno y en el parlamento; los partidos que
obtienen menos votos eligen menos candida-
tos y tienen las opciones de oponerse o aliarse
con los vencedores. El juego político nunca
cesa. El gobierno procura realizar su programa
y por lo tanto, necesita del apoyo del Legisla-
tivo, para lograr aprobación de sus proyectos
de ley. La oposición se posiciona en el Legisla-
tivo pudiendo rechazar todo lo que el gobier-
no propone o bien puede negociar con él, in-
tercambiando su apoyo a ciertas propuestas
por el apoyo de las bancadas partidistas a pro-
yectos de su autoría.

A pesar de que la democracia es representa-
tiva, hay instancias de decisión de las que par-
ticipan los ciudadanos comunes, ejerciendo
directamente poder político. El tribunal judi-
cial es una de esas instancias; los consejos tute-

lares, los consejos deliberativos de fondos
públicos, los que representan vecindarios en el
Presupuesto Participativo, las comisiones de
empleados de una empresa o de alumnos de
una facultad son algunas otras instancias en
que sectores de la sociedad se hacen represen-
tes y en ese sentido ejercen cierto poder. Du-
rante el gobierno actual se han realizado 50
conferencias, cada una de ellas convocadas por
el gobierno federal. Como resultado, hoy hay
33 consejos, cada uno cubre alguna área de
competencia estatal. Se trata de implantes de
democracia directa en un sistema político en
que predomina el poder indirecto de los repre-
sentantes de los ciudadanos. Cada conferencia
aprueba resoluciones que deben servir de
directrices para las políticas gubernamentales.
Cada consejo, compuesto por representantes
de la sociedad civil y del estado, acompaña las
políticas públicas en su área de competencia.

Aunque estemos hablando de democracia
directa en contraposición a la indirecta o re-
presentativa, las conferencias se componen de
delegados y los consejos de representantes de
entidades gubernamentales y de la sociedad ci-
vil. Los ciudadanos comunes sólo participan
directamente de las conferencia a nivel local.
En realidad, a diferencia de los órganos de de-
mocracia directa (que implican dar poder deli-
berativo a asambleas de ciudadanos), las con-
ferencias y consejos incluyen, de forma mayo-
ritaria, representantes de la sociedad civil que
de esta manera adquiere mayor poder para
influir sobre las políticas de estado y la posibi-
lidad de acompañar de cerca la ejecución de
estas políticas. Este poder de la sociedad civil,
organizada de influir en las políticas de estado
se vuelve mayor cuando los consejos son deli-
berativos pudiendo determinar el destino de
los fondos públicos. 

Economía Capitalista

Económicamente, los países son capitalistas
porque las principales actividades económicas
son dominadas por empresas capitalistas. Estas
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se caracterizan por ser propiedad privada de
una o de algunas personas. Poco importa que
las sociedades anónimas sean propiedad de
una multitud de accionistas. En cada empresa
capitalista, el poder de decisión está concen-
trado en manos de algunos, que pueden ser los
propios dueños o sus representantes. Todos los
demás son empleados de la empresa, que rea-
lizan el trabajo de producción o tareas auxilia-
res. Se limitan a cumplir órdenes y a cambio
reciben sueldos. 

La empresa capitalista busca el lucro, el
cual es apropiado por los capitalistas (para po-
dernos limitar a lo esencial, abstraemos de
aquí a los socios de los capitalistas en la apro-
piación del lucro: el Estado que cobra impues-
tos, el prestamista que cobra intereses, el po-
seedor de patentes que cobra regalías, etc.)
Gracias al poder que ejerce sobre la empresa, el
capitalista gana mucho más de lo que necesita
y utiliza el capital excedente para ampliar la
empresa o comprar otra. La concentración del
capital es el rasgo distintivo del capitalismo:
las empresas capitalistas compiten entre sí por
clientes, por proveedores, por recursos finan-
cieros, por subsidios gubernamentales y mu-
cho más. La competencia produce ganadores y
perdedores; los ganadores vuelven a la lucha
fortalecidos por el capital que pudieron acu-
mular, los perdedores vuelven debilitados por
las pérdidas que sufrieron. Como es de esperar,
a medida que el tiempo pasa, la competencia
dentro del capitalismo produce cada vez
menos ganadores y más perdedores.

El capitalismo divide la sociedad en dos
clases: la de los ganadores que se enriquecen y
tienen todas las oportunidades para ganar con-
tinuamente a sus competidores; y la de los per-
dedores que se ven obligados a desistir de sus
emprendimientos por cuenta propia y se vuel-
ven empleados de los ganadores. Sin embargo,
los capitalistas tienen que dividir su poder en
la empresa con los empleados de confianza,
que efectivamente dirigen el proceso diario de
producción y competencia y ganan por eso
salarios altos. Los demás trabajadores asalaria-

dos no tienen noción de lo que sucede en la
empresa, porque este conocimiento es protegi-
do por el “sigilo empresarial”. Los empleados
para defenderse de la explotación, forman sin-
dicatos que contratan expertos, encargados de
calcular el monto de ganancias del patrón. Al
poseer esta información, los trabajadores pue-
den emprender la lucha por una mayor remu-
neración y mejores condiciones laborales.

Democracia x Capitalismo=

Hay una contradicción en marcha entre de-
mocracia y capitalismo. La democracia consi-
dera a todas las personas aptas para ser ciuda-
danos, poco importa su riqueza o pobreza,
conocimientos o ignorancia, género, raza, reli-
gión o lo que sea. El sufragio universal define
la igualdad de todos, así como lo hacen todos
los otros derechos universales. Dada esta lógi-
ca de igualdad, la creciente diferencia econó-
mica y de poder producida por el capitalismo
es una injusticia. Por el lado de la democracia,
el Estado debe asumir un papel redistribuidor,
sino de la renta, al menos de las oportunida-
des. Los impuestos deben ser progresivos para
que el Estado tenga dinero para programas de
reducción de la pobreza y del hambre.

La lógica capitalista considera que las per-
sonas son desiguales en capacidad y dedicación
y que la libre competencia en el mercado tiene
por función proporcionar poder y capital a los
más capaces, y privar de ambos a los incompe-
tentes y desmotivados. Consecuentemente, las
reglas de la democracia valen para la política
(ardua conquista de los perdedores), pero no
para la economía. Sólo que la economía no es
toda capitalista. Persisten, a lado del capitalis-
mo, la pequeña producción de mercancías, la
economía pública, la economía doméstica de
autoconsumo y la economía solidaria.

La economía solidaria aplica los valores de-
mocráticos a todo tipo de actividad económi-
ca; por eso, es totalmente incompatible e in-
conciliable con el capitalismo. La economía
solidaria es el intento de una parte de la socie-
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dad por resolver la contradicción entre demo-
cracia y capitalismo a favor de la primera. Pe-
ro, la economía solidaria no es mayoritaria en-
tre los ciudadanos, de modo que cuando sube
al gobierno un bloque político que valoriza la
economía solidaria y apoya su desarrollo,
mientras una mayoría de los ciudadanos igno-
ra su potencial, las relaciones entre Estado y
sociedad civil, en el ámbito de la economía so-
lidaria, no pueden dejar de ser ambiguas en
diversos aspectos.

En las democracias capitalistas, los perde-
dores en el juego del mercado y los asalariados,
que no participan del poder ni de las ganan-
cias del empleador, son los mayores interesa-
dos en la democratización de la economía. A
ellos deben añadirse los desempleados cróni-
cos y muchos otros marginados económica-
mente por razones de sexo, raza, edad (tanto
viejos como jóvenes), salud, deficiencia física o
mental, supuesta o real, etc. En la sociedad de
la competencia, que la cultura capitalista exa-
cerba, cualquier diferencia entre las personas
puede ser motivo de discriminación. En el
fondo, todos los no propietarios de capital,
tanto los miembros asalariados del ejército in-
dustrial activo, como los miembros desposeí-
dos de ganancia regular del ejército industrial
de reserva, tienen todo por ganar con la demo-
cratización de la economía. 

Esta sólo puede lograrse con la expansión
de modos de producción que, en su esencia,
no ocasionen diferencias de clases. Entonces
en este caso, la pequeña producción de mer-
cancías, formada por micro emprendimientos
individuales o familiares, la economía domés-
tica de autoconsumo que abarca todas las acti-
vidades realizadas en los hogares en beneficio
de sus moradores1 y la economía solidaria, que

comprende las actividades económicas realiza-
das por asociaciones de productores y/o con-
sumidores que generan sus emprendimientos
por los principios de autogestión. La econo-
mía pública produce también división de cla-
ses porque su gestión es jerárquica y autorita-
ria sin ser capitalista. Esta forma de economía
es parte de la administración pública del
Estado democrático que –a pasar de democrá-
tico– es heredero de la tradición autoritaria de
los Estados monárquicos.

Conviene notar que el modelo jerárquico
de gestión, inicialmente desarrollado para ins-
tituciones militares, fue heredado tanto por el
Estado democrático moderno como por la
empresa capitalista. Los gobiernos de izquier-
da, en todas partes han adoptado la heteroges-
tión para las empresas estatales que se crearon
por efecto de la nacionalización de sectores
económicos, así por ejemplo, los servicios de
energía, transporte y comunicaciones. La ges-
tión pública jerárquica no da origen a clases
sociales diferentes, pues tanto dirigentes como
dirigidos son asalariados del Estado. Pero al
concentrar poder de decisión y renta en la
cúpula de la pirámide de los que trabajan en el
aparato de Estado, la empresa pública repro-
duce y amplía las desigualdades generadas por
el modo de producción capitalista.

Inevitablemente, las clases asalariadas por
el capitalismo como por el Estado se sienten
igualmente oprimidas, se organizan en sindi-
catos y hacen huelgas para luchar por mejores
condiciones de remuneración y de trabajo. Sin
embargo, los funcionarios públicos no son
explotados para maximizar ganancias, como lo
son los empleados de las empresas capitalistas.
Los funcionarios públicos saben que ejercen
actividades que satisfacen necesidades genera-
les de todo el pueblo. El modelo de autoges-
tión difundido por la economía solidaria, gana
apoyo entre los funcionarios públicos, sobre
todo en autarquías donde trabajadores y usua-
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1 Son actividades económicas los servicios prestados por las
amas de casa a los demás miembros de las familias, además
de los servicios eventualmente prestados por otros miembros
de las familias. El hecho de no ser remunerados hace que
estos servicios sean excluidos del cómputo del Producto
Interno Bruto. Pero desde el punto de vista aquí adoptado
estos servicios son económicos porque satisface necesidades
humanas, casi siempre esenciales, mediante el gasto de traba-

jo humano. Debemos a las feministas la mejor comprensión
de este tema.

   



rios han conquistando participación en cen-
tros de decisión. En el Brasil, escuelas públicas
y centros de salud públicos son escenarios de
este tipo de experimentos. 

La lucha por la extensión de la democracia
a todos los campos de acción social antepone
al capitalismo, los integrantes de la economía
solidaria y de la pequeña producción de mer-
cancías. En el caso de la economía solidaria la
confrontación es explícita por parte de la
mayoría de sus miembros. La I Conferencia
Nacional de Economía Solidaria del Brasil
aprobó las siguientes resoluciones:

5. Las iniciativas de la Economía Solidaria
tienen en común la igualdad de derechos,
de responsabilidades y oportunidades de
todos los participantes de los emprendi-
mientos económicos solidarios, lo que im-
plica autogestión, o sea, la participación
democrática con igual ejercicio de poder
para todos en las decisiones, apuntando
hacia la superación de la contradicción en-
tre capital y trabajo. 

10. La Economía Solidaria es, pues, una
alternativa al modelo económico capitalista,
en el cual la gran mayoría de los trabajado-
res no controla ni participa en la gestión de
los medios y recursos para la producción de
riquezas, y en el que un número siempre
mayor de trabajadores y familias pierden el
acceso a la remuneración y quedan exclui-
dos de las posibilidades de un consumo que
atienda dignamente sus necesidades como
ser humano (CNES 2006).

La pequeña producción de mercancías en-
frenta al capitalismo en la expansión de la agri-
cultura y en las actividades de extracción de
vegetales y animales. El capitalismo se ex-
pande por el territorio comprado, arrendando
o apropiándose por la fuerza del suelo que es
la base material de producción de los peque-
ños agricultores y extractores. Este hecho es
reconocido por la I Conferencia Nacional de
Economía Solidaria del Brasil:

13. La Economía Solidaria comparte valo-
res, principios y prácticas de un conjunto
de luchas históricas de los trabajadores y
sectores excluidos de la sociedad que tienen
como punto principal la valorización del ser
humano. Entre ellas se puede destacar: […]

III. La lucha de las comunidades tradicio-
nales (quilombolas, negras, territorios de
matrices africanas, indígenas, extractoras,
pescadores artesanales, ribereñas, etc.) por
el reconocimiento y valorización de conoci-
mientos y prácticas tradicionales, valoriza-
ción de la diversidad étnica y cultural, pro-
moción de los derechos territoriales (reco-
nocimiento y delimitación de sus tierras) y
de su autodeterminación (Ibidem).

En este enfrentamiento histórico entre
democracia y capitalismo, no se toma en cuen-
ta la producción doméstica, a no ser como
resultado de la lucha feminista contra la opre-
sión de la mujer en el seno de la familia. A
lado del feminismo, otros movimientos socia-
les se empeñan en luchas que no se dirigen di-
rectamente contra el capitalismo, pero contra
las discriminaciones de todo tipo que brotan
en el ambiente de competencia y desigualdad
creciente propiciado por el avance del capita-
lismo.

La economía solidaria en su 
contexto histórico

Lo que sigue se basa esencialmente en la expe-
riencia brasileña de economía solidaria. Esta
avanzó inicialmente por iniciativas de entida-
des y movimientos de la sociedad civil.
Siempre ha habido emprendimientos de eco-
nomía solidaria como reacción al desempleo
en masa pero también ha sido la forma de
auto-sustento de indígenas, quilombos y otras
comunidades llamadas “tradicionales”. Estos
constituían experiencias dispersas por el terri-
torio, sin poder para aglutinarse al alrededor
de movimientos sociales y por lo tanto, sin
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poder de movilización política de las clases
“subalternas”.

La situación cambió a partir de la instaura-
ción del Régimen Militar, en 1964, que abolió
o restringió los derechos que configuran el
ejercicio de la democracia moderna y promo-
vió casi por una década un extraordinario pro-
ceso de desarrollo económico. La resistencia a
este régimen asumió, a partir de la década de
1970, la forma de una multiplicidad de movi-
mientos sociales, cuya matriz de acción se en-
contraba en las Comunidades Eclesiásticas de
Base de la Iglesia Católica (CEB). Estas esta-
ban orientadas por la Teología de la Liberación
y sus miembros se articulaban en todas las lu-
chas de liberación que se trababan en la socie-
dad. Como la resistencia abierta al régimen
estaba vedada, los militares católicos pasaron a
formar parte de las luchas de los moradores de
favelas y villas desposeídos de servicios públi-
cos, de los campesinos “afectados por barreras”
o que quedaron “sin tierra”, de las mujeres, de
los negros y todos los que quedaron al margen
de una economía esplendorosa, que crecía
velozmente.

En 1985, el régimen consiguió evitar elec-
ciones directas para presidente, pero sufrió
una derrota por un amplio margen en el Co-
legio Electoral. De esta forma, el Brasil pasó de
la dictadura a la democracia, abierta a partidos
de todo espectro ideológico. Los sindicatos y
los nuevos movimientos sociales se lanzaron a
la lucha por los derechos sociales: reforma
agraria; solidaridad con los desempleados; or-
ganización de los moradores de la calle, mu-
chos de los cuales sobrevivían de la recolección
de basura doméstica y de las empresas; delimi-
tación de las tierras de comunidades indígenas
y de remanentes de quilombos, entre otras.

Estos movimientos sociales se enfrentaron,
a partir de 1990, a la brusca apertura del mer-
cado interno a importaciones baratas de los
países asiáticos, que decretó la muerte de una
parte de la industria y el estrechamiento dra-
mático del empleo en otra. El desempleo tomó
rápidamente las dimensiones de un tsunami,

tragándose ciudades y barrios industriales de
las metrópolis. Cientos de miles de familias
tuvieron que dejar sus casas y enrumbarse ha-
cia las favelas o vivir bajo los puentes. La men-
dicidad se desparramó por las calles y el cri-
men organizado pasó a dominar las favelas.
Una crisis social de dimensiones inéditas afec-
tó al Brasil, pocos años después de haber re-
conquistado la democracia.

En este escenario, diversos movimientos
sociales ligados a la Iglesia y algunos sindicatos
con bases en empresas empezaron a organizar
a las víctimas del tsunami en emprendimientos
autogestionados, algunos surgidos de empre-
sas capitalistas grandes y medianas en crisis.
En el campo, el Movimiento de los Traba-
jadores Rurales Sin Tierra (MST) conquistaba
los primeros asentamientos con la reforma
agraria y en 1989 decidió que los asentados
debían organizarse en cooperativas para traba-
jar la tierra que habían logrado convertir en
suya. Durante la primera mitad de los años
1990, esta movilización no fue notada por la
opinión pública2; pero paulatinamente, sus
logros vieron la luz. Hasta casi finalizar el si-
glo, el Estado permaneció como espectador. El
Gobierno Federal limitó su ayuda a las activi-
dades de formación de la Asociación de
Trabajadores de Empresas Auto Gestoras y de
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2 Declaración personal: entre 1989 y 1992 fui Secretario de
Planificación de la ciudad de São Paulo, el mayor centro
industrial del país y por lo mismo, duramente afectado por la
crisis social. Con la alcaldesa Luiza Erundina busqué junto a
los sindicatos de trabajadores y a las agremiaciones patrona-
les, medios para aliviar la crisis. Todo lo que la alcaldía pudo
hacer fue organizar la Coopamare (cooperativa de minadores
de material reciclable) así como algunos huertos y panaderías
comunitarias. El movimiento molecular que estaba en proce-
so para lanzar las bases de una economía solidaria no fue reco-
nocido. Cuatro años más tarde, cuando Luiza Erundina fue
nuevamente candidata a la alcaldía de São Paulo, tuve la idea
de proponer que el nuevo gobierno de la ciudad inventariase
a todos los desempleados y les propusiera crear una gran coo-
perativa de producción y consumo, cuyos productos pudieran
ser comerciados entre sus propios miembros, por medio de
una moneda social. Cuando la propuesta se volvió conocida,
empecé a recibir noticias de que algo de lo que yo proponía
ya estaba sucediendo, un poco por todo lado. Así se reveló
para mí la economía solidaria recién nacida, dando sus prime-
ros pasos.

     



Participación Accionaria (Anteag)3 y al fortale-
cimiento de fondos financieros de las Orga-
nizaciones de la Sociedad Civil de Interés
Público (OSCIP) de micro crédito.

El primer gobierno estatal de la Federación
en desarrollar un programa que abarque la
economía solidaria fue el de Olívio Dutra
(1999-2002), en el Río Grande del Sur. En
seguida, diversos gobiernos municipales pasa-
ron a hacer lo mismo; se destaca sobre todo, el
de Marta Suplicy, en São Paulo, que asumió la
alcaldía en el 2001 y puso en práctica un
ambicioso programa de renta mínima, atado a
una propuesta de organizar a los beneficiarios
que lo quisieran en cooperativas de trabajo. El
Programa Oportunidad Solidaria ayudó a
crear centenas de cooperativas en la periferia
pobre de la ciudad, de las cuales unas 300 so-
brevivieron al finalizar su gobierno y la termi-
nación del programa.

Para entonces, el Partido de los Trabajado-
res (PT), el mayor partido de izquierda del
Brasil, asumió la economía solidaria y pasó a
incluirla en sus programas de gobierno. En el
2000, el PT ganó las elecciones en un gran
número de ciudades grandes y medianas del
Brasil, y muchos de los nuevos gobiernos mu-
nicipales pasaron a desarrollar programas de
apoyo a la economía solidaria. Finalmente, en
el 2002, el PT venció en las elecciones presi-
denciales y Lula da Silva se volvió el jefe del
gobierno federal. Poco antes de su posesión,
las grandes organizaciones nacionales que han
apoyado la economía solidaria se dirigieron al
presidente electo y solicitaron la creación de la
Secretaría de la Economía Solidaria (SENA-
ES) en el Ministerio del Trabajo y Empleo. El
Presidente atendió inmediatamente el pedido
y así surgió en el gobierno federal un órgano
especializado en fomento, estudio y divulga-
ción de la economía solidaria.

Entre la decisión de crear la SENAES y su
efectiva instalación transcurrió un semestre,
pues dependía de la aprobación de una
enmienda a la ley que aprobaba la reorganiza-
ción del gobierno federal. Durante este perío-
do, los futuros integrantes de la Secretaría se
reunieron con diferentes entidades de apoyo a
la economía solidaria e importantes federacio-
nes de emprendimientos económicos solida-
rios, para discutir actividades y programas
prioritarios. Se estableció que el movimiento
de economía solidaria, que había incluso seña-
lado el nombre del Secretario de la SENAES,
sería su socio fundamental, tanto para la for-
mulación de políticas como en su implemen-
tación. A lo largo del primer semestre del
2003 se realizaron dos reuniones generales del
movimiento, una en el Foro Social Mundial
en Porto Alegre y otra en São Paulo, las cuales
se denominaron más tarde I y II Plenaria de
Economía Solidaria. La III Plenaria tuvo lugar
en Brasilia en junio del 2003, en la misma
fecha en que mi equipo y yo nos posicionába-
mos en la SENAES.

Esta III Plenaria fue famosa por su tamaño
y representatividad. Más de 800 delegados de
18 estados se reunieron en el Minas Tenis
Club de Brasilia (un club de élite), la mayoría
de los cuales representaba emprendimientos
de economía solidaria. Hasta entonces la eco-
nomía solidaria jamás había logrado reunir
tanta gente a partir de movimientos naciona-
les y sobre todo de emprendimientos, la gran
mayoría de los cuales eran nuevos y estaban
aún en la fase de incubación. Mientras los so-
cios del club se reunían alrededor de las pisci-
nas, en elegantes ternos de baño, los delegados
de la III Plenaria, en su mayoría simples traba-
jadores del campo y de las ciudades, formaban
un expresivo contraste.

En la posesión, en el auditorio del Minis-
terio del Trabajo, las sillas fueron retiradas para
que la multitud de delegados de la III Plenaria
pudiera acomodarse en el piso. Los más hu-
mildes habían venido a la capital por primera
vez, para asistir a la inauguración de un órga-
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sistemática en autogestión a las cooperativas de ex trabajado-
res que luchaban por la recuperación de las empresas donde
habían sido empleados hasta que ellas quebraron.

 



no del gobierno federal que les pertenecía. El
entusiasmo y la conmoción son inolvidables.
Cuando los discursos protocolares termina-
ron, el pueblo empezó a cantar mientras se re-
tiraba. La singularidad de la presencia po-
pular, en un evento que normalmente no pasa-
ría de una fiesta política, marcó la singularidad
de la SENAES, que desde su creación aspiraba
sintetizar la democracia directa e indirecta en
su acción. 

El equipo inicial de la SENAES estaba con-
formado en su totalidad por militantes y diri-
gentes de organizaciones de economía solida-
ria, cada uno designado por la organización a
la que pertenecía. Los demás cargos fueron
ocupados por otros militantes, llamados por
los componentes del equipo inicial. A ellos se
unieron funcionarios, algunos de carrera y
otros contratados (en la jerga burocrática: ter-
cerizados), que inicialmente sabían poco sobre
economía solidaria y que pasaron a enterarse
de lo que se trataba a la medida en que parti-
cipaban del trabajo, que desde un inicio fue
muy intenso. Varios de estos servidores se inte-
graron al equipo y permanecen hasta hoy,
identificados, como los demás miembros, con
la misión de la SENAES.

Durante la III Plenaria se fundó el Foro
Brasileño de Economía Solidaria (FBES), que
reúne prácticamente a todas las asociaciones
que pertenecen al amplio espectro de la econo-
mía solidaria: a) emprendimientos de econo-
mía solidaria (EES), organizados en federacio-
nes o simplemente afiliados a los foros estata-
les de economía solidaria, b) entidades de ase-
soría a los EES, c) movimientos sociales, que
en el terreno económico organizan EES y d) la
Red de Gestores Públicos, formada por diri-
gentes de los gobiernos estatales o municipales
encargados de las políticas a favor de la econo-
mía solidaria.

El Foro se volvió el principal socio de la
SENAES, tanto en la formulación como en la
ejecución de políticas de economía solidaria.
La amplitud y diversidad de la III Plenaria evi-
denciaron el crecimiento cada vez mayor de la

economía solidaria a través del Brasil. Con la
instalación de la SENAES en el Ministerio del
Trabajo, las Delegaciones Regionales del Tra-
bajo (DTR) pasaron a empeñarse en la econo-
mía solidaria, lo que llevó a su penetración,
por ejemplo, en la Amazonía, la vasta y aún
parcialmente inexplorada región que represen-
ta más de la mitad del territorio nacional. De
esa manera, la economía solidaria llegó a todos
los rincones del país, pasando a incorporar a
miembros de las llamadas comunidades ‘tradi-
cionales’: indígenas, quilombos, ribereños, que-
bradores de coco, pescadores artesanales, etc.

Con la expansión geográfica de la econo-
mía solidaria inevitablemente aumentó su di-
versidad cultural y su heterogeneidad econó-
mica y social. El FBES, revelando notable sen-
sibilidad política y fidelidad al principio de la
‘puerta abierta’ del cooperativismo, absorbió a
los recién llegados, –lo que debe haber exigido
considerables costos de adaptación mutua. Al-
go semejante debe haber sucedido con la Red
de Gestores que también absorbió gestores de
gobiernos estatales y municipales, que decidie-
ron crear instancias de apoyo sistemático a la
economía solidaria.

El FBES instaló su Secretariado Ejecutivo
en Brasilia y pasó a contar con el apoyo de la
SENAES para movilizar esta diversidad de su-
jetos y realizar reuniones nacionales y regiona-
les. En ese sentido, conviene observar que, a
pesar de la creciente posibilidad de comunica-
ción por Internet, las reuniones presenciales
fueron y continúan siendo de gran importan-
cia para que la economía solidaria pueda inte-
grar la expresiva multiculturalidad brasileña.

Una consecuencia de la III Plenaria fue la
demanda de los EES a la SENAES para que
convocase un encuentro nacional exclusiva-
mente de emprendimientos, con el fin de que
su identidad, reconocida a través de los prime-
ros contactos personales, pudiera consolidarse.
Esta demanda fue atendida en el 2004, cuan-
do se realizó el I Encuentro Nacional de Em-
prendimientos de Economía Solidaria en Bra-
silia. Una vez más, se sobrepasaron las expecta-
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tivas y 2400 representantes de emprendimien-
tos de todos los estados se reunieron en Brasilia
durante varios días, discutieron y descubrieron
que tenían en común los mismos valores y pro-
pósitos para la economía solidaria.

Para entonces, ya 22 de los 33 ministerios
y secretarías especiales del gobierno federal
desarrollaban políticas de economía solidaria.
Durante el Encuentro, se organizó un panel,
en que representantes de los diversos órganos
del gobierno federal expusieron las actividades
que realizaban a favor de la economía solida-
ria. Después de las exposiciones, se dio paso a
preguntas del plenario, que rápidamente se
transformó en una entrevista colectiva dada
por el gobierno federal al público de la econo-
mía solidaria. Los diálogos fueron extremada-
mente útiles y cuando el tiempo se agotó había
aún una fila de representantes de EES dispues-
tos a preguntar.

La creación de la SENAES ocasionó un
proceso de difusión de políticas a favor de la
economía solidaria dentro del gobierno federal
y también, la integración entre este y los go-
biernos estatales y municipales. Una buena
parte de los ministerios y secretarías especiales
del gobierno federal tiene ahora entre sus atri-
buciones atender a los movimientos sociales
en sus respectivos campos de acción. Esto fun-
damenta una relación política al mismo tiem-
po simbiótica y conflictiva entre cada uno de
estos órganos gubernamentales y los movi-
mientos sociales respectivos. Simbiótica en la
medida en que la atención a las reivindicacio-
nes de los movimientos satisface necesidades
de los sectores no privilegiados de la sociedad,
lo que se inscribe en el rol de prioridades del
gobierno. Pero también conflictiva, porque la
atención a determinados sectores de la socie-
dad implica, en general, que dejan de ser aten-
didos otros sectores de la sociedad, cuyos inte-
reses pueden ser opuestos a los de los primeros.

Ejemplos de estos conflictos no faltan. Los
movimientos sociales que luchan por la refor-
ma agraria y defienden los intereses de la agri-
cultura familiar se oponen a los movimientos

que representan la agricultura empresarial
capitalista. El mismo tipo de conflicto se desa-
ta en el campo de la determinación del salario
mínimo, de las reglas de prevención social, del
financiamiento de la salud pública, de la deli-
mitación de los territorios de comunidades
indígenas y de quilombos, y en la preservación
de la selva amazónica que suscitan conflictos
entre los que viven en ella y de ella, y los que
ejercen actividades que implican su tala y
quema. Antagonismos como estos pueden ser
observados también en la educación, en la cul-
tura, en el desarrollo regional, en la vivienda
de interés social y transporte urbano, en el
ámbito de los derechos humanos, de seguridad
pública y así.

El Estado, en cualquier democracia capita-
lista, es un campo de disputa entre fuerzas
ideológicas que representan las clases propieta-
rias del capital y las que representan las clases
desposeídas de capital propio, que para sobre-
vivir tiene que encontrar compradores de su
capacidad de trabajo o de los servicios y bienes
que consiguen producir. Esto es sin duda una
simplificación, pues a más de la lucha entre las
dos clases básicas de la sociedad, hay conflictos
procedentes de antagonismos étnicos, regiona-
les y locales, a más de la lucha entre las fuerzas
políticas que buscan ejercer el poder del
Estado.

La economía solidaria no es neutral en la
disputa entre trabajadores y capitalistas. Ella
está de lado de las clases trabajadoras y por lo
tanto, en oposición a las clases capitalistas,
como queda claro por su propia historia en el
Brasil. Esto explica también la difusión de po-
líticas a favor de la economía solidaria por
parte de los ministerios y secretarías especiales
que actúan en asociación con los movimientos
sociales que representan a diferentes sectores
de la población laboral. La SENAES promo-
vió activamente esta difusión, dando forma-
ción en economía solidaria a los servidores de
estos órganos y firmando acuerdos de coopera-
ción con muchos de ellos.
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Relación entre sociedad civil y Estado 
en la economía solidaria en el Brasil 

El crecimiento que la economía solidaria ha
tenido en los últimos años en el Brasil se ha
dado en el campo institucional, preparado por
las luchas de los movimientos sociales del pue-
blo trabajador4. Estas luchas atravesaron el si-
glo pasado y en ellas se forjaron los sindicatos
de trabajadores, los movimientos campesinos,
de mujeres en lucha por la emancipación, de
sectores discriminados por diferencias de raza,
color, edad, etc. Estos movimientos desempe-
ñaron un papel estratégico durante el régimen
militar, en la lucha por la vuelta a la democra-
cia. El auge de su movilización política se dio
entre la gran campaña para las elecciones
directas de 1984 y la notable movilización so-
cial durante la elaboración de la Constitución
Federal, entre 1986 y 1988. Muchos de los
derechos sociales incluidos en la Constitución,
como la reforma agraria, el reconocimiento
del derecho a la propiedad colectiva del suelo
por comunidades indígenas y quilombolas, la
libertad de iniciativa para las cooperativas,
entre otros, constituyen importantes conquis-
tas del pueblo trabajador, sobre las cuales se
apoyan las luchas por la economía solidaria.

Los movimientos sociales del pueblo traba-
jador se incorporan a la economía solidaria sin
abandonar sus luchas específicas. Los movi-
mientos de desempleados, pequeños agriculto-
res, artesanos, minadores y demás, encontra-
ron en la economía solidaria la posibilidad real
de salir de la miseria mediante su fortaleci-
miento bajo diferentes formas de trabajo aso-
ciado. Los sindicatos apoyan a los desemplea-
dos de empresas en quiebra o en crisis, que las
transforman en emprendimientos auto gestio-
nados para recuperarlas e integrarlas a la eco-

nomía solidaria nacional. Además, estas agru-
paciones promueven luchas de interés común
a todos los trabajadores asalariados o agrupa-
dos de manera cooperativa, como por ejem-
plo, la reducción de la jornada laboral, la re-
glamentación de las cooperativas de trabajo
(PL 7.009/06) y la difusión de cooperativas de
crédito integrantes de la economía solidaria. 

La relación entre sociedad civil y Estado en
el campo de las luchas sociales, en que se inser-
ta la economía solidaria, se da a través de
acciones comunes que atienden a los propósi-
tos de los movimientos sociales y a los objeti-
vos de la acción estatal, fijados periódicamen-
te en instrumentos legales como el Plan Plu-
rianual (PPA) y la Ley del Presupuesto Anual
(LOA). Pero la coincidencia de objetivos entre
los movimientos sociales y el Estado es la ex-
cepción antes que la regla. Para el Estado, los
movimientos sociales son uno de los lados en
las luchas que dividen la sociedad, pero el Es-
tado tiene por objetivo atender las demandas
de todos los lados. Por esto, la relación de la
sociedad civil con el Estado, en el campo de las
luchas sociales, se da bajo el signo de la contra-
dicción de clases, que fácilmente pasa a la dis-
puta abierta entre intereses antagónicos.

Aunque la lucha de clases nunca cese, la
vida continúa, y el gobierno continuamente
adopta medidas que atienden a veces deman-
das de las clases trabajadoras, a veces de las cla-
ses empresariales. Esto requiere negociaciones
dentro del ámbito del Estado, entre compo-
nentes del mismo que representan uno y otro
lado de las luchas sociales. Dependiendo de los
resultados de estas negociaciones, los órganos
estatales ligados a los movimientos sociales
pasan a negociar con ellos la forma de prose-
guir sus acciones comunes, eventualmente ter-
minar algunas e iniciar otras nuevas. Está claro
que en esas negociaciones con los movimien-
tos sociales, las acciones estatales propuestas
por el gobierno tendrán que ser de alguna
manera conciliadas con las necesidades de los
sectores del pueblo trabajador, que serán afec-
tados por ellas.
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La conciliación es construida por medio de
negociaciones en que ni los representantes de
la sociedad civil ni los del Estado pueden per-
der su autonomía. Pues de su autonomía de-
pende su autenticidad y de ésta su capacidad
de representación, por lo tanto su poder polí-
tico. La negociación en el campo de la econo-
mía solidaria se da entre representantes de la
sociedad y del Estado, proveniendo los repre-
sentantes de ambos lados, muchas veces, de los
movimientos sociales que optaron por la eco-
nomía solidaria. Se trata por lo tanto, de nego-
ciaciones entre personas que adoptan los mis-
mos principios, pero que –debido a las posi-
ciones que ocupan– pueden fácilmente tener
opiniones bastante divergentes sobre los pro-
blemas a enfrentar y las soluciones para los
mismos. Esto puede significar, en muchos
casos, que la negociación no debe comenzar
por concesiones para reducir las diferencias
entre propuestas, sino más bien por intercam-
bios de ideas que lleven a una aproximación de
las opiniones divergentes.

El papel de la representación en la relación entre
sociedad civil y Estado en la economía solidaria

Desde el 2006, la economía solidaria recibió
un nuevo e importante espacio institucional
para las negociaciones entre el Estado y el
movimiento: el Consejo Nacional de Econo-
mía Solidaria (CNES), formado por 56 conse-
jeros titulares y otros tantos suplentes. Cada
consejero representa una entidad y las 56 enti-
dades pertenecen a tres sectores distintos: a)
19 consejeros representan órganos guberna-
mentales; b) 13 a ministerios del gobierno fe-
deral, bancos públicos federales, el Foro de Se-
cretarios Estatales del Trabajo y la Red de Ges-
tores Públicos de Economía Solidaria; c) 20
consejeros representan emprendimientos de
economía solidaria y son apuntados por el
FBES; d) 17 consejeros representan entidades
de fomento y asesoría, que actúan en la econo-
mía solidaria, gran parte de las cuales partici-
pan del FBES.

El CNES está presidido por el Ministro del
Trabajo y Empleo y su sustituto es el Secre-
tario Nacional de Economía Solidaria. La
Secretaría Ejecutiva del CNES integra el
Gabinete del Secretario Nacional de Econo-
mía Solidaria. El Consejo debe reunirse ordi-
nariamente cada trimestre, y en los intervalos
entre reuniones, ciertas decisiones son adopta-
das ad referéndum del plenario por el Comité
Permanente, formado por consejeros que re-
presentan proporcionalmente los EES, los go-
biernos y las entidades de fomento. Con una
composición semejante funcionan cinco Co-
mités Temáticos del CNES: Comercializa-
ción, Redes y Cadenas, Crédito y Finanzas,
Formación y Asistencia Técnica, Institucio-
nalidad de Política Nacional de ES y Marco
Jurídico.

El CNES fue creado por el mismo instru-
mento legal que creó la SENAES, lo que
muestra que siempre fue intención de los que
concibieron y construyeron la Secretaría, que
ella desarrollara sus actividades en sociedad
con las entidades de la economía solidaria de
la sociedad civil. La composición del Consejo
fue largamente discutida y negociada con el
Foro, habiendo acordado que ella seria tripar-
tita, con participación minoritaria del Estado.
El proceso de negociación se prolongó porque
la morfología de la economía solidaria era alte-
rando con la perenne entrada de nuevos acto-
res, lo que exigió algunas veces retomar las ne-
gociaciones a partir de cero. La composición
del Consejo y su funcionamiento tuvieron que
ser regulados por decreto presidencial, lo que
atrasó un poco más el inicio efectivo de sus
actividades.

Durante los primeros tres años de actua-
ción de la SENAES, en los que todavía no
existía el Consejo, el Foro y la Secretaría for-
maron Grupos de Trabajo Temáticos (GT), en
que las políticas de economía solidaria fueron
discutidas y formuladas. Los Comités Temá-
ticos del CNES sustituyeron a los GT a fines
del 2006, pero los trabajos no sufrieron dis-
continuidad, pues los temas y los principales
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involucrados en esa discusión y encamina-
miento continuaron siendo los mismos.

De este modo, las políticas de economía
solidaria formuladas, propuestas y eventual-
mente implementadas por la SENAES fueron
fruto de la intensa cooperación entre sociedad
civil (FBES) y Estado (SENAES). La entrada
en funcionamiento del Consejo enriqueció el
proceso en la medida que agregó nuevos parti-
cipantes: 12 ministerios federales, 3 bancos
públicos, el Foro de los Secretarios Estatales
del Trabajo y nuevas entidades de la sociedad
civil. El papel crucial del Foro en la proposi-
ción, formulación, ejecución, seguimiento y
evaluación de las políticas implementadas por
la SENAES, no fue afectado por el surgimien-
to del Consejo, pues en su plenario y en los
comités, el Foro continuó siendo mayoritario.

A pesar de los estrechos y frecuentes con-
tactos entre los miembros del Foro y de la
Secretaría, surgen tensiones y divergencias,
que pueden tener raíces en divisiones tanto en
la sociedad civil cuanto en el Estado. En lo que
respecta a la sociedad civil, una división ya
antigua, pero que suscita confrontaciones pe-
riódicas, es la que oponen partidarios de la lla-
mada economía popular solidaria, que priori-
zan el trabajo con los más pobres y excluidos y
los que priorizan los esfuerzos para que los em-
prendimientos de la economía solidaria ten-
gan éxito económico. Aparentemente, no hay
contradicción, pues los dos elementos son en
cierta medida complementarios: para que los
más pobres puedan superar su condición es
imprescindible que sus cooperativas se viabili-
cen económicamente. Pero, en la práctica, las
contradicciones aparecen de inmediato.

Los que trabajan con la economía popular
tienden a menospreciar algunos postulados de
la administración empresarial, por ejemplo,
rendir cuentas de recursos recibidos y pagar
puntualmente préstamos, incremento de los
intereses, etc. Cuando se enfrentan con situa-
ciones calamitosas –sequías, inundaciones, in-
cendios– la urgencia de atender a las víctimas
hace difícil registrar con quién y para qué cada

real fue gastado. Del mismo modo, emprendi-
mientos con capital insuficiente y poco acceso
a mercados pueden quedar insubsistentes, sin
que puedan ser considerados “culpables” y se-
ría injusto, decretar su quiebra. 

Los que priorizan el éxito económico de los
emprendimientos, a veces prefieren asistir a
grupos con miembros mejor preparados y con
algún capital propio, que obviamente no son
los de los más pobres y necesitados. De este
modo alcanzan los resultados deseados, justifi-
cados con el argumento de que la existencia de
emprendimientos económicamente robustos
fortalece la economía solidaria como un todo,
posibilitando la oferta de mayor apoyo a los
emprendimientos de los más pobres. Mas si la
selección de los grupos susceptibles de apoyo
fuera siempre con base en el criterio de quie-
nes presentan mayores probabilidades éxito, el
fomento de la economía solidaria aumentaría
la desigualdad entre el pueblo trabajador, lo
que no se corresponde para nada con sus prin-
cipios.

Hay rivalidad entre las entidades de la eco-
nomía solidaria que siguen una orientación y
otra, lo que da lugar a confrontaciones ocasio-
nales que envuelven a la SENAES, la cual es
vista como favoreciendo un lado en detrimen-
to del otro. Hay confrontaciones también
entre entidades de asesoría a los EES o entre
corrientes partidarias y hasta dentro de los par-
tidos que concurren con ocasión de encuen-
tros, conferencias y otros tipos de conclaves de
la economía solidaria.

Del lado del Estado, las divisiones pueden
ser funcionales y/o políticas. La más impor-
tante es la que separa los niveles más bajos de
los ministerios y secretarías especiales (que
atienden directamente las necesidades de la
sociedad) de los niveles medios de los ministe-
rios y secretarías, cuya función es regular y
controlar las actividades de los órganos de pri-
mer nivel. Está claro que los órganos de nivel
medio ejercen su poder sobre los órganos de
primer nivel, algunos de los cuales dependen
del Ejecutivo, como los Ministerios de la Ha-
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cienda, de Planificación, Casa Civil, Contra-
loría General de la Unión (CGU), Abogacía
General de la Unión (AGU) y el Banco Cen-
tral. Otros dependen de la Judicatura como los
tribunales y la procuraduría general del traba-
jo y de otras ramas especializadas del Poder
Jurídico. A más del tribunal de Cuentas de la
Unión, perteneciente al Legislativo.

Se puede decir en general que los órganos
de primer nivel están bajo presión de los movi-
mientos sociales o de los grupos de interés
empresarial, para que amplíen los servicios,
subvenciones o incentivos que ofrecen a dife-
rentes sectores de la sociedad civil. Lo que im-
pide a estos órganos atender tales demandas
son los limitados recursos presupuestarios de
que dispone y las barrera legales, que no per-
miten la atención de ciertas peticiones. El
monto de recursos financieros del que cada ór-
gano de primer nivel dispone, depende de las
políticas de los Ministerios de Hacienda y de
Planificación y en un segundo plano de las
decisiones del Legislativo sobre el monto y la
asignación de los recursos del presupuesto de
la Unión.

Las barreras legales pueden depender del
Legislativo, no solo de la legislación en sí, sino
de la interpretación de las leyes en vigor de la
CGU, del Tribunal de Cuentas de la Unión y
de la AGU, a la cual están ligadas todas las
Consultorías Jurídicas, que tienen por misión
asesorar a los ministros y los secretarios espe-
ciales, interpretando la legislación vigente. En
cualquier ministerio y secretaría especial, casi
ninguna acción del gobierno puede ser ejecu-
tada sin antes obtener consentimiento de la
Consultoría Jurídica (CONJUR). En la mis-
ma situación se encuentran los gobiernos fede-
rales y los bancos públicos federales.

Lo que se denomina normalmente “buro-
cracia” tiene que ver con el trabajo de todos
estos controles y restricciones, necesarios para
que las acciones gubernamentales se realicen, y
–más importante aún– con el tiempo transcu-
rrido en el trámite de los procesos, hasta que
finalicen su itinerario y puedan ser ejecutados.

Todo esto es parte de la acción del Estado que
no solo demora, sino que inquieta. Los plazos
fijados para que las obras se completen o para
que se ejecute determinadas acciones son rei-
teradamente excedidos, sea porque los órganos
de nivel medio están sobrecargados o porque
los funcionarios encargados de controlarlas se
oponen a ellas por motivos políticos, ideológi-
cos o personales.

A estas divisiones provocadas por las fun-
ciones del Estado se suman las de tipo políti-
co. Las cuales surgen porque el aparato del
Estado es dirigido por representantes de dife-
rentes partidos, muchos de ellos adversarios en
disputas electorales pasadas y futuras. Estos
hechos explican rivalidades más o menos in-
tensas entre órganos del mismo gobierno y de
los mismos sectores –secretarías, departamen-
tos, coordinaciones, etc.– del mismo ministe-
rio. El fraccionamiento de las acciones del
Estado es enfrentado por los órganos situados
en la cima de la jerarquía gubernamental, cuya
función es precisamente coordinar las políticas
y cuidar que sean ejecutadas con eficacia. Esto
demanda que los servidores de rango más bajo
estén encargados de vencer directamente la
“burocracia” y la elaboración incesante de in-
formes, lo que naturalmente consume una
cantidad considerable de tiempo y esfuerzo.

Es necesario considerar la relación entre
sociedad civil, en el caso representado por los
emprendimientos y entidades de la economía
solidaria, y el Estado, en este caso representa-
do por la SENAES y otros órganos que practi-
can políticas de fomento de la economía soli-
daria, en el contexto de este fraccionamiento.
El pueblo de la economía solidaria es represen-
tado en esta relación por un puñado de líderes,
que casi nunca tienen contacto con los órga-
nos de nivel medio, sino únicamente con los
dirigentes de los órganos de primer nivel. No
es de extrañar que en esta relación existan frus-
traciones, desconfianzas, resentimientos al la-
do de las alegrías, satisfacciones y sentimiento
de gratitud y afecto, cuando proyectos comu-
nes acaban por dar resultados.
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Más importante aún es la diversidad es-
tructural de representación entre los que ha-
blan y actúan por el Estado y los que la hacen
por la sociedad civil. A pesar de que los agen-
tes del Estado son en ocasiones oriundos del
movimiento de economía solidaria, a partir
del momento en que asumen responsabilida-
des gubernamentales su punto de atención
inevitablemente se amplía. Ellos pasan a ser
representantes no solo de los sectores ya orga-
nizados y constituidos en los foros estatales y
nacional de la economía solidaria, sino también
de otros sectores que añoran integrarse a la
economía solidaria y perciben como en la
SENAES como una vía para conseguirlo.

La emergencia de los nuevos sectores, que
buscan la Secretaría para insertarse en la eco-
nomía solidaria, se volvió –como se ha men-
cionado ya– una de las principales vías de
expansión de la economía solidaria y por esto
fueron acogidos con entusiasmo. Pero, para los
representantes de los emprendimientos y otros
pertenecientes al Foro, la creciente expansión
de los demandantes de los recursos públicos
siempre escasos frente a las necesidades, no
dejó de provocar reacciones de rechazo frente
a los recién llegados, denunciados como extra-
ños al “movimiento” de la economía solidaria.

Conflictos de esta naturaleza sólo se justifi-
carían si los recursos públicos disponibles para
la economía solidaria fueran siempre los mis-
mos. Sin embargo, estos recursos pueden au-
mentar, y en realidad han aumentado en la
medida en que la presencia política e influen-
cia económica de la economía solidaria en el
país ha creciendo. Los nuevos sectores sociales,
que se aproximan a la economía solidaria y
gradualmente se integran a ella, son uno de los
principales motivos para que el Estado, a nivel
municipal, estatal y federal, asigne mayores re-
cursos a la economía solidaria.

Está claro que no hay, frente a esta expan-
sión de la economía solidaría, una garantía de
que el aumento de la oferta de recursos públi-
cos cubra y exceda el aumento de las deman-
das hechas por los distintos sectores. Esto de-

pende de la evolución del monto total de re-
cursos de los que dispone el Estado y del con-
junto de los sectores movilizados por la socie-
dad brasilera que disputan este monto. Pero,
sería una falta intolerable de solidariedad con
los que quieren y necesitan ser parte de la eco-
nomía solidaria impedirles la integración en
ella, a fin de que la partida de los recursos del
Estado se restrinja a los que llegaron primero.

El futuro de la economía solidaria 
en la sociedad civil y en el Brasil

La economía solidaria vino a Brasil para que-
darse, pues encarna aspiraciones históricas del
pueblo trabajador que siempre luchó para que
la igualdad, la justicia social y la democracia se
vuelvan aspectos característicos de nuestra
sociedad. Su rápida expansión se explica por el
desmoronamiento de propuestas que instan al
uso de la fuerza antes y/o después de la toma
del poder para alcanzar sus objetivos. La cre-
ciente adhesión de sectores del pueblo a la eco-
nomía solidaria se debe a la comprensión de
que esta forma de economía no necesita espe-
rar que el capitalismo sea abolido por el Esta-
do para que su constitución sea iniciada y con-
tinuada. La gradual implementación de los es-
pacios económicos, caracterizados por la igual-
dad, la justicia social y la democracia, es via-
ble, como lo comprueba la experiencia de los
últimos años.

La expansión de la economía solidaria sig-
nifica que la competencia en los mercados y en
los servicios públicos vitales para la sociedad
civil, como la enseñanza, la asistencia a la sa-
lud, la vivienda, el trasporte, la electricidad,
entre otros, será substituida gradualmente por
la cooperación. Este no es el lugar para elabo-
rar esta tesis, pero vale mencionar a título de
ilustración que la penetración del comercio
justo en los mercados implica exactamente
esta sustitución: en lugar de la perpetua dispu-
ta entre compradores y vendedores por precio
y calidad, el comercio justo propone y practi-
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ca la cooperación recíproca entre productores
y consumidores. La calidad de los productos y
sus precios resulta de la combinación de las
necesidades de los consumidores con las posi-
bilidades de los productores, efectuada siem-
pre que sea posible mediante el contacto direc-
to entre las partes. 

¿A qué corresponde en la esfera política
esta sustitución de la competencia por la coo-
peración? No sabemos aún la respuesta, pero
debe estar relacionada con la continua amplia-
ción del espacio de participación directa de los
sectores de la sociedad civil en el funciona-
miento del Estado. El proyecto político de la
economía solidaria, coherente con sus princi-
pios y con su práctica, es la sustitución de la
competencia, algunas veces abierta otras veces
subterránea, por recursos públicos. En su lugar
se propone la cooperación entre los sectores,
de modo que la asignación de los recursos del
erario corresponda lo mejor posible a las nece-
sidades legítimas de cada sector. Lo que impli-
ca el avance de la participación de la sociedad
civil en el diseño, aprobación y ejecución de
políticas públicas. Un buen ejemplo son las
prácticas muy diversas del Presupuesto Partici-
pativo en municipalidades y estados, tanto en
el Brasil como también en otros países.

Estas son las esperanzas por las cuales debe-
mos luchar desde ya. Así como la economía
solidaria esta siendo construida desde ahora, lo
mismo puede suceder con la paulatina cons-

trucción de una democracia que podía ser lla-
mada cooperativa o solidaria. Por lo menos en
el Brasil, los espacios políticos en los cuales
esta construcción podrá ser extendida están
relacionados de manera clara con la capacidad
de la economía solidaria de ir experimentando
vías alternativas de progreso.
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Resumen
Este texto busca describir la articulación entre la organización socio-productiva de los grupos populares
y la construcción y adecuación de conocimientos y tecnologías, a partir del ambiente de aprendizaje
generado por la experiencia del Programa Nacional de Incubadoras Tecnológicas de Cooperativas
Populares (ITCP) de la Secretaría Nacional de Economía Solidaria del Ministerio del Trabajo y Empleo
en el Brasil (SENAES-MTE). Se argumenta a favor de esta tecnología social como mecanismo que opera
en el plano de la subjetividad como proyecto educativo; en el plano del conocimiento como trayectoria
tecnológica innovadora en procesos y productos; en el plano organizativo como proyecto productivo de
bienes y servicios; y en el plano político de acceso a derechos y de experimentación de nuevas formas ins-
titucionales. Por estas razones las ITPC se convierten en modos de producción de conocimientos y de
modos de fabricación, transmisión y aplicación de procesos, productos y herramientas, críticos respecto
a los producidos por el sistema capitalista.

Palabras clave: ITCP, incubadoras tecnológicas, cooperativas populares, conocimiento, Brasil

Abstract
This text describes the articulation that took place between socio-productive popular organisations, and
the construction and adaptation of knowledge and technology. It draws upon the learning experience of
the National Programme of Technology Incubators of Popular Cooperatives (ITCP) of the National
Secretariat of Solidary Economy of the Ministry of Labour and Employment in Brazil (SENAES-MTE).
The article defends this social technology as an educational project that operates at the subjective level.
It defends its role as a knowledge enhancing technological innovation in processes and products, and, at
the organizational level, as an effective producer of goods and services. At the political level, the article
suggests that the project provides access to rights and a space to experiment different institutional forms.
For these reasons, the ITPCs serve as modes of knowledge production, fabrication, transmission and
application of processes, products and tools, that are critical of those produced by the capitalist system.

Keywords: ITCPs, technology incubators, popular cooperatives, knowledge, Brazil
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Este texto busca describir la articulación
entre la organización socio-productiva
de los grupos populares y la construc-

ción y adecuación de conocimientos y tecno-
logías, a partir del ambiente de aprendizaje
generado por la experiencia del Programa Na-
cional de Incubadoras de Cooperativas Popu-
lares de la Secretaría Nacional de Economía
Solidaria del Ministerio del Trabajo y Empleo
en el Brasil (SENAES-MTE).

Las grandes preguntas abiertas por las
metodologías de incubación –tanto en térmi-
nos de de la cultura autogestionaria como de
la cooperación para la producción del conoci-
miento aplicado, del acceso al mercado y del
reconocimiento social– dependen del grado de
reflexión sobre la organización productiva de
los grupos populares. Esto nos lleva a destacar
en este artículo un argumento que ha ganado
fuerza en el Brasil sobre la incubación como
“tecnología social” asociada o cooperativa. 

Contexto

El fracaso de la agenda neoliberal abre, desde
la perspectiva del pragmatismo radical demo-
crático, la necesidad de fortalecer y ampliar la
autonomía y el poder de producción material
y cultural de los grupos sociales populares, en
tanto sujetos de estrategias alternativas. Estra-
tegias que nacen con el respaldo de las luchas
sociales, de la economía popular y de la peque-
ña producción basadas en el trabajo precario y
difuso. Todo esto en la dirección de una pro-
puesta que combine autonomía y coopera-
ción. La incubación se articula como proyecto
que busca la transformación del grupo em-
brionario que nace de la escasez; un grupo ca-
paz de cooperar en una propuesta de inserción
social y productiva. De esta manera se trata de
encontrar otras respuestas más allá de las redes
de protección social y de las formas de trabajo
fragmentado, precarizado, subordinado y de-
pendiente, pues se diseña una alternativa de
doble vía: busca tanto la renta básica de la ciu-

dadanía como la cooperación autónoma de los
productores.

La articulación de las dinámicas procesales
de la incubación combina el abordaje educati-
vo y la perspectiva sociológica, configurando
lo que se puede denominar un proyecto polí-
tico pedagógico. Proyecto que está enfocado a
la inserción social por la vía de la organización
de los grupos populares y tiene por eje las for-
mas de trabajo asociado.

La construcción de esta tecnología de
aprendizaje se enfoca en la dimensión del tra-
bajo cooperativo autónomo, relacionando la
experiencia democrática en su fase autogestio-
naria con el reconocimiento e institucionaliza-
ción de la asociación y de la cooperativa popu-
lar. La metodología de incubación se constitu-
ye a partir de la actuación de las Incubadoras
Tecnológicas de Cooperativas Populares
(ITCP) y se convierte en paradigma para el
fortalecimiento de la economía solidaria,
transformándose en una herramienta estraté-
gica para enfrentar las desigualdades sociales y
para ir ganando posibilidades de legitimación
en el ámbito de las políticas públicas. El pro-
ceso de incubación propugna la afirmación de
la ciudadanía como clave para impulsar cam-
bios cualitativos en las formas de organización
del trabajo, apuntando a la superación de las
estrategias económicas de supervivencia basa-
das en las fuentes informales y difusas del tra-
bajo autónomo precarizado, y combatiendo,
de este modo, la posición marginal de las cla-
ses proletarizadas.

La centralidad de las formas organizaciona-
les y de gestión, con su impacto jurídico y cul-
tural, en lo que se refiere a la organización de
cooperativas populares, exige cambios en las
formas de construcción y adecuación de los sa-
beres y los medios, con el fin de abrir nuevas
posibilidades de reorganización de las condi-
ciones de creación y distribución de la riqueza.
Esto a través de la mediación organizada e ins-
titucionalizada de prácticas socio-productivas
marcadas por el trabajo asociado emancipado,
por la posesión y propiedad de medios de pro-
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ducción y sistemas de gestión basados en pro-
yectos organizacionales sustentados, de mane-
ra creciente, en la autonomía.

La transmisión, difusión y construcción de
trayectorias de producción de conocimientos,
que dialogan con los saberes originarios y las
experiencias directas de los grupos populares,
con sus conocimientos prácticos y profesiona-
les, conducen al desarrollo de herramientas
técnicas específicas, aplicadas a la gestión siste-
mática y democrática de los medios e instru-
mentos de producción. Las incubadoras actú-
an a través de nuevas líneas de investigación,
enseñanza y extensión, hacia dentro y hacia
fuera de las universidades, reconstruyendo las
trayectorias de los centros tecnológicos y de los
países en desarrollo. La acción de las ITCP se
desarrolla incluyendo las dimensiones inter-
disciplinarias y transdisciplinarias, fomentan-
do la experimentación y transformando los
patrones organizativos proyectados hacia el
binomio de cooperativismo y autogestión.

En los movimientos más recientes de inclu-
sión de la complejidad como categoría para
promover la interacción y dialogo de saberes,
así como para la construcción de estrategias de
interacción dialógica que apuntan a la inter-
subjetividad y contribuyen a la descoloniza-
ción del mundo de la vida, el tema de la divi-
sión social y de la distribución desigual del
conocimiento se vuelve una cuestión clave. Es-
to está relacionado tanto con de la crisis de la
ciencia como con las formas sociales del traba-
jo subordinado. La cuestión de la autonomía
contribuye a enfrentar la exclusión de la escue-
la, la subordinación y la exclusión del mundo
del trabajo y la desigualdad del acceso al cono-
cimiento. El tema de la autonomía se inscribe
tanto en el espacio del trabajo como en la inte-
racción social y cuestiona la dimensión instru-
mental de los sistemas dominantes.

El corte entre pequeña y gran escala orga-
nizacional, así como entre mico-política y for-
mas moleculares de funcionamiento de la
democracia interna de los grupos, se torna cla-
ve para el funcionamiento de la esfera pública

en su conjunto y para el régimen democrático
en el plano general de la representación. La ca-
pacidad de auto-organización para la autoges-
tión se logra a través de una cadena de articu-
laciones entre estructuras e instituciones, sean
los consejos y demás formas de organización
de clase. El punto de partida para esos proce-
sos de ampliación de la autodeterminación po-
lítica y de autogobierno democrático se gesta
en relación con el trabajo y la autogestión, y su
vinculación con las formas emancipadoras y
conscientes de poder colaborativo. 

El cooperativismo popular emerge, en la
actualidad, como la figura institucional que
sintetiza la praxis educativa en un contexto de
crisis de los patrones dominantes de reproduc-
ción social; en tanto que el proyecto técnico-
productivo actualiza los procesos de formación
(destacando la importancia de la tecnología
social de incubación) del grupo. Entendido
este como fracción organizada de segmentos
populares que se afirma por la vía del recono-
cimiento, se fortalece como asociación y coo-
perativa popular, en la perspectiva de una ciu-
dadanía productiva y dentro de una experien-
cia más amplia de afirmación de un nuevo sec-
tor de la economía, resultado de las luchas por
la economía solidaria en sus diferentes formas.

La cooperativa popular se convierte, por
acción de las ITCP, en una célula básica de la
democracia de los productores/ciudadanos;
pasa a ocupar una dimensión jurídica e institu-
cional en las transformaciones que marcan el
viraje en el proceso de producción de valor, y en
la creación y distribución del excedente social.
La reciprocidad, la solidaridad y la igualdad
salen del terreno abstracto hacia el de la lucha;
salen del terreno de la sociedad alienada y des-
garrada y se inscribe en el cuadro de creación
legal y legítima de los derechos de la organiza-
ción, en el cuadro general de reconocimiento de
un nuevo protagonismo para la reconstrucción
de la economía política, atravesando los merca-
dos y desconcentrando la riqueza. La cooperati-
va popular es la traducción actual de esa cons-
trucción de autonomía que opera en el plano de
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la subjetividad como proyecto educativo; en el
plano del conocimiento como trayectoria tec-
nológica innovadora en procesos y productos;
en el plano organizativo como proyecto pro-
ductivo de bienes y servicios; en el plano políti-
co de acceso a derechos y de experimentación
de nuevas formas institucionales.

En el Brasil, el proyecto de otra economía
–considerado bajo el ángulo de nuevas formas
de propiedad social y cooperativa como cons-
trucción de “enclaves” de un nuevo modo de
producción asociativo– se inscribe en la emer-
gencia y el fortalecimiento de emprendimien-
tos y redes colectivas de base popular, que son
apoyados por el trabajo de formación y conoci-
miento aplicado. Las varias facetas de la legali-
zación, de la gestión, del procesamiento del
producto, del marketing, de la comercializa-
ción, del financiamiento, de la elaboración de
planos y de proyectos, y de adquisición de saber
y medios de producción deben estar orientadas
hacia ese nuevo tipo de cooperativismo.

Incubadoras tecnológicas y 
cooperativismo popular

El proceso político educativo de las clases po-
pulares para la autonomía productiva es apo-
yado por un cuerpo técnico-científico com-
prometido con la organización crítica de nue-
vas trayectorias tecnológicas. Las nuevas tec-
nologías de organización, producción y traba-
jo cooperativo son elaboradas a partir de la
construcción de ambientes de incubación tec-
nológica, que sirven de fuente de conocimien-
to, palanca y soporte para grupos populares
que se encuentran bajo condiciones de desi-
gualdad en diversos contextos. En las universi-
dades se está construyendo un referencial pú-
blico de formación integral para una nueva or-
ganización del trabajo autónomo, orientado a
las clases populares en la perspectiva de una
nueva centralidad del trabajo1.

Colocar el debate sobre el futuro de las po-
líticas de desarrollo y de la generación de tra-
bajo y renta teniendo por vector el cooperati-
vismo popular, articulado a los principios y la
perspectiva política de la autogestión, puede
afectar el conjunto de los contextos de poder
(tanto por su relación con los proyectos políti-
cos y los campos de fuerza como por su rela-
ción con los movimientos sociales). Las rela-
ciones de poder, económicas, políticas y cultu-
rales se apoyan en instituciones, patrones de
gestión, formas de propiedad, principios dis-
tributivos, modos de aprendizaje y trayectorias
tecnológicas de proceso y producto que se van
a ver afectadas por estas propuestas en cons-
trucción. Más que una reingeniería social y un
nuevo orgware2 de producción y consumo, el
trabajo asociado nos pone frente a un campo
de innovación y transformación, que traduce
situaciones conflictivas y demandas que pro-
vienen de los “circuitos inferiores”3 de la eco-
nomía; esto es, de la clase, que viviendo de la
venta de su fuerza de trabajo, se ve permanen-
temente sujeta a condiciones de desempleo y
precariedad4. 

La construcción de la tecnología social, en
la totalidad de la formación económico-social,
depende de la superación del determinismo
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de esos espacios de relación entre distintos tipos de
saberes y prácticas productivas. Casi paralelamente a la
constitución de incubadoras de empresas, en la década
de los ochenta, que buscaba vincular a las universidades
con las empresas, se comenzaron a desarrollar iniciativas
que relacionaban a las universidades con el desarrollo
tecnológico y social en contextos populares. N. del E. 

2 La noción de orgware se entiende como: dimensión del
ambiente institucional y de los elementos organizati-
vos, legislativos y la estructura de poder de una red
social o técnica; dimensión organizativa que asegura
un mejor rendimiento de un sistema automático y de
tratamiento de informaciones; conjunto de reglas de
administración y uso de hardware y software. 

3 Para una definición de “circuito inferior” veáse Milton
Santos (2004).

4 La actualización del concepto de clase trabajadora en la
contemporaneidad articula la definición clásica de
fuerza de trabajo con sus posiciones en la estructura
social, incluyendo todas sus divisiones. Véase Ricardo
Antunes (2003).1 El Brasil tiene una amplia experiencia en la formación

          



tecnológico y de la creencia en la neutralidad
de los conocimientos y de las prácticas en las
diferentes instancias del saber/hacer. Siguien-
do la huella del campo de estudios denomina-
do “Ciencia, Tecnología y Sociedad”5, el movi-
miento por la tecnología social en el Brasil ar-
ticula la ideología de los científicos e investiga-
dores con el estudio de los usos sociales de las
técnicas en el ámbito productivo y en la vida
cotidiana. Esto implica la superación de las
formas de razón instrumental impuestas por la
lógica capitalista. El saber/hacer, que nace de
los usos y de las demandas directas de los pro-
ductores y de la ciudadanía, afecta las trayec-
torias y operaciones en el desarrollo de los di-
ferentes sistemas de objetos y en los diversos
modos de organización y funcionamiento de
las relaciones entre los hombres, sus instru-
mentos y medios de producción, a fin de supe-
rar la alienación en relación al proceso produc-
tivo y reproductivo en su conjunto.

La economía solidaria enfrenta los procesos
derivados del modo de producción capitalista,
procesos que tienen una finalidad externa a los
intereses colectivos. Estos buscan legitimarse y
eternizarse bajo la forma de paradigmas cogni-
tivos que naturalizan las condiciones de desi-
gualdad e instauran una supuesta racionalidad
productiva que pasa por alto las formas aliena-
das de división del trabajo social y desarrollo
económico desigual.

El debate sobre autogestión y tecnología
social se articula con las respuestas en el plano
de la organización social y la construcción de
dispositivos y medios de cooperación produc-
tiva que apuntan a la producción de un social-
metabolismo6 alternativo al del capital.

La noción de tecnología social, construida
como expresión práctica que articula fuerzas

sociales, institucionales, intelectuales y mora-
les dispuestas a modificar los modos de pro-
ducción social, coloca la solución de los pro-
blemas individuales y colectivos en el centro
de la producción de conocimientos; impo-
niendo además, cambios en las prioridades es-
tablecidas en el ámbito del Estado y de sus po-
líticas, y en las opciones brindadas por las uni-
versidades y los centros de investigación. Si-
tuada en el tiempo y en el espacio de los con-
flictos nacidos de la necesidad y la escasez, y de
la producción ampliada de mercancías, la tec-
nología social es una forma actual de crítica a
los modos de aplicación y funcionamiento de
la ciencia y de sus concretizaciones en el terre-
no de la producción y del consumo.

La tecnología social remite a procesos de
selección de saberes y dispositivos que definen
las políticas de enseñanza, investigación y
extensión, así como, los modos de implemen-
tación de procesos productivos, presididos por
la supuesta selección racional del capital y de
los agentes privados. Pero el corazón de ese
choque, ¿no nos remite a los modos de divi-
sión social de los atributos, saberes, medios,
herramientas con sus delimitaciones que cali-
fican o descalifican las posiciones sociales de
las clases, grupos y personas? ¿La forma de or-
ganización del trabajo no sería también una
tecnología de poder que se relaciona con la
materialidad objetivada y la subjetivación de
medios, como procesos y productos que defi-
nen las relaciones básicas de autonomía y hete-
ronomía respecto a la dirección de las fuerzas
técnicas de producción? Las formas tecnológi-
cas exigen roles y comportamientos sociales ya
que, como racionalizaciones del lenguaje y la
práctica, poseen una dimensión social y cultu-
ral. Su funcionamiento articula la ‘tecnóesfera’
con la ‘psicóesfera’, las mismas que definen las
características de los modos de producción y
reproducción económico-social, propios del
mundo de la vida.

En el cooperativismo popular tenemos el
singular de una forma organizacional y el plu-
ral de una forma jurídica e institucional que
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5 Para estudios de ciencia, tecnología y sociedad véase
Revista Iberoamericana de Ciência, Tecnologia, Socie-
dade e Inovação en http:/www.oei.es/revistatsi./

6 La noción de “social-metabolismo” que amplia la cate-
goría de reproducción social, dándole contornos de
creación social histórica en las prácticas sociales, en la
totalidad de las formaciones históricas fue sacada de
Istvan Mészaros (2002).

  



proyecta una perspectiva de difusión para la
totalidad del tejido económico-social. Se trata
de una apuesta que se apoya en la crítica de la
tecno-división capitalista del trabajo, articula-
da con la lucha y movilización colectiva de las
clases trabajadoras por la construcción de una
nueva dinámica productiva solidaria, que tie-
ne como célula básica la forma cooperativa
reconstituida conforme a los progresos y avan-
ces de las luchas sociales por la rearticulación
de la economía y la política en la vía de la
autogestión. 

¿Cómo crear las bases de este proceso, sin
que esto signifique una regresión en las condi-
ciones materiales de existencia o una tentativa
de instaurar otra forma de dominación en
nombre de la emancipación? ¿Cómo realizar
este proyecto sin degenerar en una nueva for-
ma de subordinación del trabajo al capital?

Tecnología social y economía solidaria

La cuestión de la construcción social de una
tecnología orientada hacia la inserción pro-
ductiva constituye un desafío actual frente a la
escalada de problemas derivados de la desi-
gualdad y de la crisis del régimen salarial. La
ruptura con las visiones del determinismo tec-
nológico y la ideología de la neutralidad y
racionalidad de la inteligencia ha contribuido
a poner a orden del día un nuevo abordaje crí-
tico, teórico y práctico de la producción de
conocimientos y su aplicación a procesos pro-
ductivos que valoran los emprendimientos de
autogestión. Esto es, a la concepción de una
política de construcción de tecnologías socia-
les en el ámbito de las instituciones de ense-
ñanza e investigación ligadas a las redes socia-
les y a los agentes públicos7.

La noción de “tecnología social” es usada
aquí como herramienta para la elaboración de
un eje analítico dirigido a una crítica de la
apropiación y desarrollo tecno-científico al

servicio de la acumulación ilimitada del capi-
tal. Esto está, además, en conexión con el de-
bate sobre el modo de producción asociado
cooperativista, como forma transicional que
cuestiona los límites de la forma capitalista de
apropiación del trabajo. El impulso dado al
trabajo asociado y al cooperativismo en la
perspectiva de la autogestión gana un soporte
decisivo con la actuación de las ITCP, puesto
que dan paso a un ambiente de experimenta-
ción, apoyo y transferencia tecnológica con
enfoque en la socio-sustentabilidad de em-
prendimientos colectivos. El cambio de enfo-
que en la trayectoria de la producción tecnoló-
gica y en los patrones institucionales y organi-
zativos del trabajo, dentro de la prioridad de
lucha contra las desigualdades, se une al es-
fuerzo programático y a las iniciativas políticas
de los movimientos sociales y el Estado;
esfuerzos orientados por la llamada economía
solidaria del trabajo8 o modo de producción
asociado.

La apuesta por la transformación de las
relaciones de producción, a partir de la expan-
sión del cooperativismo y de la autogestión,
implica: 

a) El desarrollo socio-productivo de empresas
y comunidades populares, apoyadas en tra-
yectorias innovadoras. 

b) La producción científica y tecnológica ne-
cesaria para la interface entre medios y mo-
dos de organización del trabajo con base en
la cooperación productiva

c) El énfasis en procesos alternativos de socia-
bilidad autónoma en los ambientes de tra-
bajo, en las empresas y en los territorios. 

La economía solidaria se articula como pro-
yecto y política que acentúa las potencialida-
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7 Véase Renato Dagnino (2004). 

8 Nos referimos a economía solidaria “del trabajo” para
distinguir la perspectiva amplia de un proyecto de otra
economía con base en una nueva hegemonía, de la
perspectiva de un nuevo modo de producción. Para
una apreciación de este debate véase Paul Singer
(2002).

     



des de ese proceso que busca, mediante las
cooperativas, la conexión directa con las exi-
gencias de las clases populares de acceso a los
medios de producción, a la renta, el mercado,
las cadenas productivas y las redes de desarro-
llo local.

La reflexión sobre las tecnologías sociales se
inscribe en esa correlación e interface entre
conocimiento científico, desarrollo tecnológico
y aplicación directa a los procesos de trabajo,
que intensifican y valorizan las nuevas formas
de organización de la producción social. Las
ITCP hacen parte de ese viraje, en cuanto dis-
positivos de generación de nuevas instituciona-
lidades y agenciamientos con base en nuevos
abordajes socio-técnicos (nuevas formas de ela-
boración de conocimientos y de gestión). Todo
esto en correlación con las estrategias de cons-
trucción de un nuevo patrón institucional y
legal, adecuado al proceso de organización de
emprendimientos cooperativos y a lado de las
clases trabajadoras sujetas a condiciones de pre-
cariedad e informalidad crecientes. 

El cooperativismo, como expresión jurídica
e institucional, combina la forma empresarial
con la forma asociativa; así como la articula-
ción entre una igualdad jurídica abstracta y
una posesión y propiedad democrática de los
medios de producción y de los mecanismos de
toma de decisiones y de gestión. En tanto
modalidad de socialización de los medios y
resultados de la producción de mercancías, el
cooperativismo es un contrapunto a la crisis
del sistema de explotación directa de tipo sala-
rial y al sistema abstracto y alienado de valora-
ción del trabajo. 

El tema de la tecnología social se ubica en
la línea de la ruptura respecto a la dinámica
estructural de la forma capitalista y de su pro-
ceso de valoración/acumulación, cuyas tensio-
nes y desigualdades se traducen en la imposi-
bilidad de emancipación del trabajo vivo fren-
te al capital. Una teoría de la desigualdad inhe-
rente al modo capitalista de organización de la
producción y de los límites de su expresión
jurídica-institucional, cultural e ideológica,

desde el punto de vista de los intereses del tra-
bajo, coadyuva a la crítica del discurso y de los
aparatos instrumentales de la tecno-ciencia,
convirtiéndose en un eje central para la for-
mulación de una teoría y de una práctica de la
emancipación.

La reflexión crítica sobre las fuerzas sociales
de producción del capital pone al desnudo los
límites de las relaciones capitalistas de produc-
ción y sitúa el debate sobre la tecnología en el
centro de la disputa sobre los modos de socia-
lización e individualización social. Este debate
ha sido opacado por la crisis de la localidad del
trabajo. Esto nos obliga, además, a un esfuer-
zo en el estudio de los dispositivos de poder
nacidos en el paso de la manufactura a la gran
industria y caracterizados por la tensión entre
autonomía y subordinación, así como al análi-
sis de las tensiones actuales provocadas por el
gigantismo de los aparatos de apropiación en
el tránsito hacia el patrón de la acumulación
flexible, vía revolución tecnológica, informa-
cional y comunicacional. El peso de la autono-
mía del trabajo se amplía cuando tratamos su
futuro en la formulación crítica, teórica y
práctica de la cuestión tecnológica y de las tra-
yectorias dominantes de aplicación de la cien-
cia, conforme los dictámenes de las grandes
corporaciones y del Estado.

La tecnología social puede ser pensada en el
plano más amplio de la lucha social anticapi-
talista o en el plano más restringido de las for-
mas críticas, de las resistencias y de los encla-
ves de cooperación, asociación y autonomía.
El recorte más restricto de la tecnología social,
como conjunto de aplicaciones y abordajes
que responden al contexto actual de resisten-
cias, va más allá de su inserción e inclusión
entre las clases populares. Esto porque solo
puede desarrollarse impulsada por la profun-
dización de la crítica a los modos de produc-
ción de conocimientos y a los modos de fabri-
cación, transmisión y aplicación de procesos,
productos y herramientas. La reducción del al-
cance y los compromisos prácticos de la eco-
nomía solidaria respecto a los temas del mer-
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cado y de la inclusión social, están atravesados
por la tensión entre el cooperativismo –y sus
límites en el contexto dominante neoliberal de
formulación de directrices económicas– y la
política; tensión que se traducen en minima-
lismo social. 

Tecnología y autogestión 

El trabajo subordinado, al ser impactado por
la desprotección, necesita reaccionar en el
plano del conocimiento de los procesos en
curso a través de la crítica al fetichismo del
mercado y de las nuevas tecnologías. La cre-
ciente desprotección del trabajo, debido a la
formación del nuevo régimen de acumulación
flexible y los modos brutales de precarización
social, entran en contradicción con los requi-
sitos de cooperación y conocimiento exigidos
por la producción global y sus nuevas fuerzas
productivas, financieras y de mercado en red. 

La gestión cooperativa autónoma del traba-
jo se diseña como factor de resistencia y seña-
lización de nuevas posibilidades para hacer
frente al poder combinado de la globalización
en clave neoliberal y la precariedad. En las bre-
chas producidas por la resistencia cooperativa
solidaria de los trabajadores en empresas auto-
generadas y cooperativas populares, se vislum-
bra una disputa sobre el futuro de las relacio-
nes de producción. Solamente la disputa de los
medios y los fines de la producción y la repro-
ducción social por parte de la clase trabajado-
ra permitirá escapar a la nueva naturalización
darwniniana de su condición de alienación.
Solamente con la crítica al fetichismo del mer-
cado y al discurso tecnológico, orientada a im-
pulsar la muerte de la lógica abstracta, eterni-
zadora del poder del capital, el trabajo eman-
cipado y la autogestión pueden nacer del terre-
no práctico de un sector cooperativo de la eco-
nomía. Terreno práctico donde se extienda la
perspectiva de acción de los sujetos colectivos
a través de nuevas formas de mediación socio-
técnica y jurídica. Es necesario que se reafirme

la praxis colectiva como condición de disputa
para la socialización de la riqueza y la supera-
ción de los contextos de desigualdad.

El cambio en los patrones cognitivos y de
abordaje de las relaciones entre ciencia, tecno-
logía y reproducción social, orientado a gene-
rar una nueva dinámica de socialización y coo-
peración productiva, implica una radicaliza-
ción de los ambientes y estructuras de apren-
dizaje y re-aplicación tecnológica de las incu-
badoras. Esto da lugar a que se produzcan las
primeras inversiones prácticas por las cuales el
cooperativismo y la perspectiva de autogestión
recolocan los temas del futuro del trabajo y del
modo de producción; del mismo modo, que el
debate sobre la renta de la ciudadanía coloca el
tema de la redistribución y de la justicia social.
La forma y el contenido de esos procesos ins-
titucionales de redistribución y cambio orga-
nizativo solo pueden ser llevados a cabo en la
articulación entre modos de subjetivación y
objetivación, donde la crítica de los clivajes,
dispositivos y agenciamientos socio-técnicos
gana importancia; al menos para la esfera del
trabajo directo y para el futuro del trabajo
vivo, que es fuente de creación de riqueza por
medio de las manos de las clases trabajadoras y
de su gigantesco ejército de precarizados.

El carácter circunscrito del cooperativismo
popular, en los contextos inaugurales de actua-
ción de la tecnología social que están marca-
dos por la escasez, por la violencia, por la in-
formalidad y por la precariedad material y
subjetiva, es el punto de partida impuesto
como prioridad por la agenda nacional de lu-
cha contra la pobreza en el Brasil. Mas esto no
limita la posibilidad de un movimiento más
amplio de experimentación e innovación so-
cial en la lucha contra la desigualdad, con base
en procesos y sustentada en proyectos de auto-
gestión que involucren al conjunto del tejido
socio-productivo. Esto debido al enorme po-
tencial abierto por la autonomía y la coopera-
ción horizontal entre los sujetos del trabajo,
particularmente en una era de tensiones y con-
flictos traspasados por el significante “red” en
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la economía. La nueva centralidad del trabajo
debe estar apoyada en nuevas institucionalida-
des cuya arquitectura sistémica e ingeniería
compleja se traduce en el plano de la ciencia
implicada y de la tecnología social como enfo-
que para la solución de problemas. Una tecno-
logía social entendida como reconstrucción de
las trayectorias que tornan el conocimiento en
un derecho universal, debido a la dimensión
antropológica y política de los sujetos en su ca-
lidad de productores, apoyados en la interac-
ción del saber con las formas científicas; todo lo
cual derivan de la democratización del conoci-
miento como herramienta de transformación. 
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Resumen
En América Latina la crisis de reproducción viene generando un profundo cuestionamiento a
la manera como se ha entendido la economía, lo que ha permitido la irrupción de una conver-
gencia crítica que vuelve a poner la vida humana y la del planeta en el centro. Esta convergen-
cia se analiza en este artículo a través de la propuesta de la economía feminista y la economía
social; perspectivas que tienen en común una reformulación conceptual de la economía, un
redimensionamiento de lo reproductivo y el reconocimiento del peso que tiene la dimensión
simbólica y cultural. Ambas poseen fundamentos de teoría crítica que resultan de develar tanto
el sistema patriarcal como el imperio de la racionalidad utilitarista, que se manifiestan en la con-
cepción del “homo economicus” y del mercado total. 
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economicus

Abstract
In Latin America, the crisis of reproduction has put to question the way in which the economy
has been understood. This, in turn, has spurred a convergence of criticism that has repositioned
human and planetary life at the centre of the agenda. This article examines the convergence
from both a feminist and a socio-economic perspective. Both perspectives believe in the need
to conceptually reformulate the economy, the need to redimension the reproductive sphere, and
the recognition of the importance of the cultural and symbolic dimension. Both have critical
theoretical foundations that reveal the patriarchal system and the dominance of the utilitarian
rationale that manifests itself in the conception of the homo economicus and the total market.

Keywords: feminist economics, social economics, reproduction, patriarchy, crisis, homo eco-
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La crisis es de reproducción 

El último día en la vida de Adán García lo halló
como todos los otros de su pasado: 

soñando ganarse el “Gordo” en la lotería, 
los hijos y la mujer durmiendo a su lado. 

Adán salió de su casa, al mediodía, 
después de una discusión muy acalorada: 

su esposa quería pedirle plata a los suegros, 
y Adán besaba a sus hijos mientras gritaba: 

“Esto se acabó, vida. La ilusión se fue, vieja, y el
tiempo es mi enemigo. En vez de vivir con miedo,

mejor es morir sonriendo, con el recuerdo vivo”. 
Por última vez entró en la tienda del barrio 

y le fiaron un paquete de cigarrillos. 
Por la Avenida Central lo vieron andando, 

sin rumbo, las manos dentro de los bolsillos. 
“Desde que Adán fue botado de su trabajo”, dijo un

vecino, “noté en su forma de ser un cambio 
muy raro. Él, siempre muy 

vivaracho, ahora andaba quieto. 
Pero en la tranquilidad del desesperado”.

Ruben Blades

Las economías latinoamericanas vienen
creciendo y no se percibe una crisis del
capitalismo o del capital. En este artícu-

lo el término “crisis” no se refiere a los episó-
dicos cracks financieros, a las caídas de la bolsa,
a las corridas de capitales y/o quiebras de los
sectores especulativos. Aunque el término en
la visión ortodoxa de la economía es frecuen-
temente usado para designar algunos de esos
hechos. En este trabajo se habla de “crisis de
reproducción”, referida a la exclusión sistemá-
tica de amplios sectores de la población del
acceso a los recursos indispensables para satis-
facer sus necesidades de reproducción, bioló-
gica y social. De ahí, para nosotros, que el sis-
tema económico actual se encuentre en crisis,
pese a que se intente situar esta crisis de repro-
ducción exclusivamente en el ámbito social y
como externa a la economía. 

En América Latina esta crisis se expresa en
un conjunto de situaciones que por la vía del
desempleo, la pobreza, la precariedad y diver-
sas formas de discriminación impiden a am-
plios sectores de la población tener capacidad

de acceder a los recursos necesarios para garan-
tizar el desenvolvimiento de su vida personal y
familiar, y su inclusión como ciudadanos con
plenos derechos. Esto se ha convertido en una
característica estructural de la relación socie-
dad-economía como resultado de las últimas
décadas de política neoliberal.

Las medidas económicas que para el con-
junto de la región se tomaron desde la década
de los ochenta profundizaron la autorregula-
ción del mercado mientras que el Estado re-
forzó su presencia en los escenarios de seguri-
dad, justicia y cumplimiento de contratos. A
la vez se minimizó las funciones relacionadas
con el bienestar social, sea en términos de
montos de inversión absoluta, sea en términos
relativos ante la masificación de la pobreza y la
exclusión, lo que llevó a una pérdida notable
en la calidad de los bienes públicos. Sumado a
esto, el cambio en el modelo productivo debi-
litó el lugar del trabajo asalariado en la integra-
ción social y continuó el proceso de desplaza-
miento de productores independientes de sus
tierras y de los mercados internos. En este es-
cenario la vida de buena parte de los hombres
y mujeres, adultos/as y niños/as, de la región
está marcada por la vulnerabilidad y ven ame-
nazada su sobrevivencia.

Esta crisis de reproducción de la vida de
amplios sectores sociales es consecuencia del
intento irresponsable de avanzar hacia una glo-
balización orientada por la utopía del mercado
libre. Como señalan Hinkelammert y Jiménez
(2005) o se continúa con el actual ritmo y for-
mas de acumulación del capital o se elige la vi-
da planetaria y humana como valor principal y
sentido de la economía. En este último caso, el
bien común pasa a ser definido como la rever-
sión de las tendencias mencionadas; esa posibi-
lidad de reversión requiere de una teoría crítica
y de un pensamiento propositivo que permitan
superar la desesperación a través de la acción
estratégica de múltiples actores en procura de
construir otra economía. Aquí se postula la
posible convergencia de dos corrientes que tie-
nen mucho que aportar en esa dirección.

Natalia Quiroga Díaz

     



La Economía Feminista y la Economía Social
ante la crisis de reproducción

El cuestionamiento a la utopía del mercado
total ha posibilitado la emergencia de otras
formas de conceptualizar lo económico. La
Economía Feminista (EF) y la Economía So-
cial y Solidaria (ESS), abordan los aspectos in-
volucrados en la crisis de reproducción de
amplios sectores de la población y en particu-
lar de las mujeres que experimentan desigual-
dades que no son exclusivamente materiales ni
exclusivamente simbólicas. El patriarcado, la
naturalización de lo reproductivo como una
responsabilidad femenina, la separación entre
producción y reproducción son factores pre-
sentes en la construcción hegemónica de lo
que se ha entendido como “economía” dando
lugar a procesos de injusticia estructural.

Las distintas respuestas que tanto la EF
como la ESS proponen ante la crisis de repro-
ducción tienen en común una reformulación
conceptual de la economía, un redimensiona-
miento de lo reproductivo y el reconocimien-
to del peso que tiene la dimensión simbólica y
cultural. Ambas tienen fundamentos de teoría
crítica resultante de develar tanto el sistema
patriarcal como el imperio de la racionalidad
utilitarista, manifestadas tanto en la concep-
ción del homo economicus como del mercado
total. La crisis de reproducción parece estar
ampliando el espacio para esta discusión sobre
la legitimidad de la concepción instrumental
de la economía y la emergencia de una conver-
gencia crítica que vuelve a poner la vida huma-
na en el centro de las alternativas propuestas.

Teoría crítica: patriarcado, capitalismo 
y desigualdad de género

El feminismo se ha preguntado por la relación
entre capitalismo y patriarcado, considerando
que tanto hombres como mujeres son víctimas
del sistema patriarcal que elabora representa-
ciones culturales acerca de lo femenino y mas-

culino, para asegurar la continuidad de una
sociedad jerárquica y desigual en lo simbólico
y en lo material. En la literatura sobre el géne-
ro hay acuerdo en que el patriarcado es un sis-
tema más antiguo que la propia sociedad occi-
dental y que asume formas específicas en el
capitalismo (Pérez 2002). Este ordena todas
las relaciones sociales y culturales bajo la jerar-
quía masculino/femenino y forma subjetivida-
des funcionales a tal distinción jerárquica y de
exclusión. Así, la otredad femenina es desvalo-
rizada respecto a los valores asociados a la mas-
culinidad propios del homo-economicus. El
concepto de patriarcado se refiere así a un sis-
tema simbólico, en el que no solo hay hom-
bres que oprimen y mujeres subordinadas, si-
no también una compleja elaboración de va-
lores alrededor de lo masculino y femenino
que trasciende el ámbito económico y alcanza
lo que en una sociedad se considera como de-
seable en términos del conocimiento, de la
estética, del discurso.

La separación entre lo público y lo privado
que tuvo lugar en la modernidad, dio lugar a
que en América Latina el dominio sobre la
naturaleza, así como la razón y el mercado ha-
yan sido asociados con la vida pública y con
una masculinidad a medida del colonizador
blanco; mientras que el conocimiento ances-
tral, el respeto por la tierra, la intuición y lo no
mercantil estuvieron asociados a lo femenino y
desvalorizados mediante las categorías de su-
perstición y atraso. La constitución de la es-
fera pública en la región estuvo marcada por la
feminización de los derrotados en la colonia.
En la actualidad esta subalternización se man-
tiene activamente mediante la tutela del Es-
tado y de programas sociales sobre las pobla-
ciones pobres, a menudo indígenas, poblacio-
nes afrodescendientes, mujeres en edad repro-
ductiva etc.1.
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1 Para profundizar en la relación entre feminización y
subalternidad véase Rivera (2004), de la Cadena
(1996) y París (2000).

         



Esta escisión sigue presente en la forma en
que la sociedad y la economía interactúan
donde la minusvaloración simbólica fijada en
la polaridad masculino/femenino se corres-
ponde con una asignación material de recursos
mediante la división sexual del trabajo que
perpetúa esta desigualdad. 

La división sexual del trabajo 
en la globalización

En las economías de mercado la sobrevivencia
de hombres y mujeres depende de su acceso a
ingresos que, cuando no detentan capitales o
rentas, dependen sobretodo de la realización de
sus capacidades de trabajo. La división sexual
del trabajo asigna a las mujeres el trabajo repro-
ductivo no remunerado y ocasiona que la
inserción de mujeres en el mercado se realice a
través de actividades asociadas al cuidado de
otros, pero que, al ser naturalizadas como acti-
vidades femeninas, no son reconocidas ni sala-
rial ni simbólicamente de manera justa.

La inserción de América Latina en el siste-
ma internacional ha tenido importantes reper-
cusiones de género respecto a los servicios de
cuidado. La incorporación de las mujeres en el
mercado de trabajo en los países centrales no
trajo consigo una redistribución más igualita-
ria del trabajo doméstico, sino que produjo
una reasignación en términos de clase.
Reasignación que alentó la migración de
mujeres pobres de la periferia, en primera ins-
tancia, para ocuparse de actividades reproduc-
tivas y domésticas. Aunque hoy el perfil de la
migración ha cambiado, las mujeres latinas
migrantes son las que más años de educación
detentan y, sin embargo, se mantiene un este-
reotipo que las vincula con el afecto y la cali-
dez por lo que siguen siendo asignadas al cui-
dado de niños, enfermos y ancianos, y activi-
dades de atención al público (Cortés 2005;
CELADE 2006)

Esta forma de inserción de las migrantes
dista de ser un hecho marginal, pues América
Latina concentra el 32% de las remesas mun-

diales, superando al continente asiático que
participa con el 26% (FMI 2003). El volumen
de las remesas recibidas por Salvador, Hon-
duras, Nicaragua, República Dominicana y Ja-
maica en relación con su PIB hace que la
“exportación de mujeres” sea una de las prin-
cipales actividades económicas de estos países.
Sin embargo por volumen de remesas México,
Colombia, República Dominicana, Salvador y
Brasil son los que más recursos reciben por
este concepto (FMI 2003). De ahí que el tra-
bajo de quienes migran no solo sea significati-
vo como una estrategia principal para el soste-
nimiento de las unidades domésticas sino una
fuente de recursos cada vez más importante
para las economías de la región.

La feminización de la migración latinoa-
mericana es un fenómeno que responde a fac-
tores vinculados con la crisis de reproducción
en los países de origen y del otro lado a la
demanda de los países receptores (EEUU,
España y Japón son destinos principales) vin-
culada al envejecimiento de la población, a la
realización de tareas que son consideradas in-
deseables o peligrosas, a la recomposición pro-
ductiva que desarrolla actividades intensivas
en mano de obra pero de bajo costo. “La trans-
nacionalización y feminización de la mano de
obra son fenómenos que han ido articulándo-
se simultáneamente. El mercado laboral, en su
demanda de mano de obra flexible y barata,
hace uso de identidades laborales construidas a
partir de las relaciones de género” (Cortés
2005:29)

A nivel intrarregional la migración femeni-
na es también significativa, el trabajo domésti-
co y las maquilas son escenarios principales de
su trabajo, lo que ha llevando a que en la re-
gión se consoliden periferias de la periferia.
Espacios donde la mano de obra femenina se
convierte en una ventaja comparativa, siempre
y cuando sea empleada en condiciones de so-
breexplotación.

Los cambios que se están produciendo en
el capitalismo conllevan efectos contradicto-
rios en el patriarcado. Por un lado la mayor
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empleabilidad de las mujeres y su acceso a
ingresos puede modificar esa rígida separación
entre lo público y lo privado, a la vez que
incrementa su nivel de autonomía y capacidad
para llevar adelante proyectos y decisiones, al
tiempo que mina la regulación patriarcal vin-
culada a la moral y la tradición. Sin embargo,
la ampliación del trabajo mercantilizado que
realizan las mujeres ha venido acompañado de
una mayor flexibilización de la regulación
laboral, vinculada al deterioro de las condicio-
nes de trabajo y como estrategia para la reduc-
ción de costos en un contexto global. Se da
entonces un acceso a la esfera pública (de pro-
ducción de mercancías), mas se produce para-
lelamente un deterioro acelerado del sistema
asalariado y la ampliación de las brechas sala-
riales entre clases sociales. De manera que la
relación desigual que ocurre en el hogar se
reproduce en el mercado de trabajo. 

A su vez, la diferencia sexual es una diferen-
cia cultural que el capital aprovecha en su fase
de globalización. Así, el trabajo femenino ha
crecido en actividades ligadas al comercio inter-
nacional dado que a menudo se considera que
esta mano de obra es más hábil y disciplinada y
también porque en muchos casos la dependen-
cia familiar de los ingresos de las trabajadoras
hace que las mujeres tengan un contexto más
adverso para sindicalizarse o exigir condiciones
de trabajo y salarios más justos (Beneria 2005;
Todaro 2006; Espino 2001; Catagay 1998).

La comprensión de las transformaciones en
el patriarcado y la forma como éste se expresa
por medio de la división sexual del trabajo
requiere de una mirada histórica. El papel de
la mujer y del hombre en el ámbito reproduc-
tivo y productivo no responde a una adapta-
ción mecánica a las necesidades del capitalis-
mo, sino que van cambiando y haciéndose
más complejo a medida que se producen inno-
vaciones en lo productivo y se incorporan va-
lores e imaginarios en cada sociedad. La rela-
ción entre patriarcado y capitalismo es enton-
ces contradictoria, reforzándose en ocasiones y
oponiéndose en muchas otras.

Homo economicus: el patriarca egoísta

La teoría económica ortodoxa internalizó la
separación entre lo público y lo privado y su
consecuente división sexual del trabajo. El
supuesto de racionalidad instrumental que es
central en el enfoque neoclásico implica un
sujeto económico homogéneo, ahistórico, des-
conectado de su comunidad, individualista,
maximizador, interesado, egoísta y competiti-
vo. Este sujeto es conocido como homo econo-
micus o el hombre guiado por la racionalidad
instrumental y por el objetivo de maximizar su
propia utilidad, minimizando recursos. “El
agente de la teoría económica utilitarista es un
individuo autosuficiente que no depende de
nadie, ni nadie depende de él; un adulto capa-
citado para elegir. Enfrentado a un conjunto
disponible de bienes y servicios, cada uno con
un precio asignado, calcula desapasionada-
mente las posibilidades y sopesa los costes y los
respectivos grados de satisfacción que puede
obtener” (Strassmann 2004:93).

En esa tradición, y tal como lo ha señalado
la EF, el supuesto del hombre económico ra-
cional ha sido básico en la teoría económica
neoclásica, que lo plantea como norma en el
comportamiento humano y como mecanismo
para asegurar el buen funcionamiento del
mercado competitivo. La adopción de este
comportamiento como prototípico en la teo-
ría económica, no reconoce los comporta-
mientos económicos2 basados en otras relacio-
nes como las de reciprocidad, solidaridad, al-
truismo, amor y cuidado entre muchas otras,
que además, como se dijo, la cultura patriarcal
en el capitalismo asocia con lo femenino. 

La economía utilitarista propone una vi-
sión dicotómica en la que coexisten, por un
lado, un homo economicus de la esfera pública
que solo actúa movido por la búsqueda del
máximo placer individual sin tener ningún
otro elemento en cuenta y por otro lado, la
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mujer en la esfera privada con el papel de darlo
todo en un medio familiar armónico y libre de
conflicto. Esa visión ha impedido entender el
verdadero funcionamiento de la economía en
la que lo productivo y lo reproductivo se en-
cuentran cotidianamente integrados y donde
estas polaridades en la realidad no se verifican,
dado que el conflicto, la explotación, la coope-
ración, la solidaridad, entre muchos otros
comportamientos, están presentes tanto en el
ámbito público como privado.

La reproducción: la cara oculta de la economía 

La crítica a la interacción entre capitalismo y
patriarcado así como a la visión escindida de la
economía ha estado acompañada de una con-
cepción en la que la EF muestra que no existe
a priori una separación tajante entre lo pro-
ductivo y lo reproductivo. Más bien se trata de
desnaturalizar la adscripción de los roles mas-
culino y femenino en estos ámbitos para con-
tribuir a explicar dicha dicotomía. Así “traba-
jos domésticos”, tareas de proximidad, “eco-
nomías del cuidado” se refieren a funciones
que predominante, pero no exclusivamente, se
llevan a cabo en la esfera privada, y mayorita-
riamente están a cargo de mujeres. Por otro
lado, el trabajo considerado “productivo” y
por tanto, remunerado a través del salario y
otros beneficios considerados derechos del tra-
bajador, se lleva acabo en la esfera pública y
mayoritariamente está a cargo de hombres; re-
flejando en este caso, su adscripción al rol
masculino. 

Los análisis que ha producido la EF en
América Latina muestran que lo económico
como lo mercantil han favorecido que las
transformaciones ocurridas en el ámbito re-
productivo sean ignoradas por las políticas pú-
blicas (Todaro 2006; López 2006). Los cam-
bios en la producción se han reflejado en una
sofisticación de las cualidades demandadas a la
fuerza de trabajo: inglés, destreza informática,
apariencia física acorde con los requerimientos
del mercado, capacidad de interacción social,

entre muchos otros que hoy son básicos para
la empleabilidad. Estas exigencias complejizan
y diferencian aún más los escenarios de lo
reproductivo porque estos procesos de cualifi-
cación se inician para las clases medias y altas
en la niñez, incorporándose a las actividades
clásicas de crianza, en tanto que para las clases
más empobrecidas se convierten en factores de
desventaja producidos desde la infancia.

En la medida en que los escenarios públi-
cos del trabajo reproductivo de la reproduc-
ción se han venido debilitando, la presión
hacia las mujeres ha aumentado, llevando a
que tengan que cualificarse y trabajar más para
responder tanto a los tiempos del trabajo mer-
cantil como a los nuevos requerimientos de la
reproducción. En los sectores con menores
ingresos la situación se vuelve más crítica, por-
que, además, el Estado ha traspasado a las ma-
dres la responsabilidad de prevención, ejecu-
ción y seguimiento de políticas de salud (pla-
nificación familiar, vacunas, nutrición, etc.) y
de escolaridad entre otras. A esto se suma una
nueva línea de políticas contra la pobreza que
exige que las mujeres trabajen en la organiza-
ción y desarrollo de emprendimientos genera-
dores de autoempleo, trabajos comunitarios,
redes de microfinanzas, etc. 

Todo lo antes señalado, además de ingresos
discontinuos, brechas salariales, así como la
cotidianeidad del desempleo, lleva a que las
mujeres en la unidad doméstica sean obligadas
a un sobre-esfuerzo para compensar los escasos
recursos existentes frente a las necesidades so-
cialmente exigidas. Pero, como afirma Picchio:
“El trabajo de las mujeres no es un recurso
infinitamente elástico” (1999:233).

Repensando la relación economía - trabajo

La invisibilización del aporte del trabajo re-
productivo en la economía pone de manifies-
to las limitaciones de la noción actual de tra-
bajo. En este sentido, Picchio (1999, 2001),
Beneria (2005) y D’Argemir (1998) ponen de
manifiesto que en la relación con el capitalis-
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mo las mujeres se encargan del cuidado de la
vida humana y con este trabajo garantizan que
la producción de mercancías se haga posible.
El que las mujeres hagan este trabajo sin remu-
neración hace posible que el salario que pagan
los capitalistas no incluya en sus costos la re-
producción de la fuerza de trabajo y por tanto,
una parte de la actividad realizada en el hogar
sería no el momento final del disfrute del con-
sumo sino una condición de existencia del sis-
tema económico. Por tanto la ampliación de la
noción de trabajo es una condición para el re-
conocimiento del aporte de las mujeres a la
economía.

En consecuencia se propone que el objeti-
vo principal de la economía esté orientado a la
reproducción social; para ello es necesario que
la reproducción no sea un problema de la uni-
dad domestica sino que sea socializada, por
tanto el estado y el capital están avocados a
asumir responsabilidades. Esta reformulación
tiene consecuencias en lo que entendemos por
“trabajo productivo”, que en este otro plante-
amiento pasa a ser evaluado en función de su
capacidad para garantizar las necesidades re-
productivas. La economía debería cambiar su
sentido a fin de garantizar la sostenibilidad de
las vidas personales y comunitarias, pregun-
tándose: por lo que produce, cómo lo produ-
ce y cómo lo distribuye. 

Así, en la medida en que la reproducción
sigue ocurriendo en el ámbito privado y local,
Picchio (1999) considera que se requiere una
permanente vigilancia sobre los efectos en el
bienestar que tienen las actividades producti-
vas, para evitar que se externalicen los costes
sociales y las mujeres sigan amortiguando con
su trabajo los efectos negativos. En esta línea
enfatiza la necesidad de incluir las economías
locales y de subsistencia, dado que muchas ac-
tividades que contribuyen al superavit comer-
cial a nivel nacional pueden socavar las capaci-
dades reproductivas de las comunidades en lo
local. Una visión integradora de la economía
mostraría la inviabilidad social de tales inicia-
tivas. “El problema está en que, mientras la

producción se mundializa, la reproducción de
la población trabajadora sigue siendo local.
Por esto resulta sencillo ocultar las tensiones
crecientes entre producción y reproducción,
aun cuando sus efectos son dramáticamente
visibles” (Picchio 1999:225).

¿Una economía para todos y todas? La pers-
pectiva de la Economía Social y Solidaria

La corriente de la ESS latinoamericana que
presentaremos en este trabajo reconoce una
matriz de teoría crítica que se encuentra prin-
cipalmente en los trabajos de Franz Hin-
kelammert quien conecta el marco teórico es-
pecífico de la economía alternativa con la teo-
ría crítica del sistema capitalista. La totaliza-
ción de la racionalidad instrumental, es decir,
la universalidad del homo economicus y la pre-
tensión de que el mercado se ubique en el cen-
tro del sistema institucional con su ética y sis-
temas de dominio son objeto de estos plante-
amientos.

Hinkelammert (2003, 2005) expone la
“irracionalidad” de mantener un modo de
producción que está produciendo una crisis
que compromete la vida de hombres y muje-
res, así como la sostenibilidad ambiental del
planeta. Desde esta perspectiva formula la ne-
cesidad de adoptar una racionalidad reproduc-
tiva, que no puede reducirse a internalizar en
las decisiones individuales costos adicionales a
los del mercado libre. El tránsito de una racio-
nalidad instrumental a una reproductiva tiene
implicaciones tanto materiales como cultura-
les, dado que lo que hay que transformar es el
sistema multidimensional de la reproducción
social que además no es homogéneo entre so-
ciedades.

La crisis de reproducción en sus causas pro-
fundas está vinculada con una totalización de la
racionalidad económica por la que ante el mer-
cado todas las acciones medio-fin / costo-bene-
ficio son igualmente racionales aunque menos-
caben lo reproductivo. A diferencia del homo
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economicus no se trata de satisfacer deseos infi-
nitos inducidos para la ampliación de la acu-
mulación capitalista, sino de responder a nece-
sidades ligadas a la propia existencia, incluyen-
do la reproducción de la vida de los otros.

Cuando en el acápite anterior se presenta-
ron las críticas a la perspectiva utilitarista de la
economía ortodoxa, se cuestionó la idea de un
sujeto calculador y competitivo que ante la
escasez de recursos orienta sus decisiones para
obtener la mayor satisfacción. Sin embargo,
dicha escasez es ilusoria y depende de las ma-
neras en que el sistema capitalista ha institu-
cionalizado lo económico, por el contrario la
producción de riqueza en el capitalismo actual
no ha tenido precedentes. La crisis de repro-
ducción es la contrapartida del triunfo del
capital sobre el trabajo y la extrema concentra-
ción de la riqueza.

La economía para la vida “se ocupa de las
condiciones que hacen posible la vida a partir
del hecho de que el ser humano es un ser
natural, corporal, necesitado (sujeto de nece-
sidades). Se ocupa, por tanto, particularmen-
te, de las condiciones materiales (biofísicas y
socio institucionales de la vida) que hacen
posible y sostenible la vida a partir de la satis-
facción de las necesidades y el goce de todos.
Esta mirada destaca la necesidad de remover
los cimientos de la economía hegemónica
para construir una economía que responda al
“sujeto necesitado”.

Lo social de la economía

Enfatizar el carácter social de la economía pue-
de parecer redundante en la medida en que to-
da economía es inherentemente social. Incluso
en los casos de mayor desarrollo capitalista no
se ha logrado que esté completamente separa-
da de los lazos sociales, instituciones, sistemas
políticos y simbólicos. Sin embargo, la forma
en que se ha venido asimilando al mercado
obliga a que se retome la cuestión más básica
sobre qué es la economía. 

Economía es el sistema de instituciones, va-
lores y prácticas que se da una sociedad para
que sus miembros y la sociedad toda se ubi-
quen en la división social del trabajo global,
organizando la producción, distribución,
circulación y consumo de bienes y servicios,
realizando el metabolismo socio-natural
(intercambio de energía entre los hombres
en sociedad y el resto de la naturaleza) de
modo de satisfacer de la mejor manera posi-
ble (reproducción ampliada de la vida en
cada momento histórico) las necesidades y
deseos legítimos de todos los miembros de
esa sociedad (incluyendo las generaciones
futuras) (Coraggio 2007:7).

En contraposición con los utilitaristas, el merca-
do es aquí solo una de las posibles instituciones
de la economía. Para la visión hegemónica el
mercado es la única institución capaz de coordi-
nar las iniciativas económicas de los individuos
y la intervención de toda otra institución es
considerada “extraeconómica”; así por ejemplo,
el Estado regulador que se justifica por la nece-
sidad de corregir “fallas del mercado” con el fin
–nunca logrado– de alcanzar los equilibrios que
la teoría del mercado libre prescribe. 

El concepto de ESS ha sido enriquecido
por las diversas perspectivas que tienen lugar
en Latinoamérica. Para Singer (2007) se trata
de un modo de producción y distribución
alternativo al capitalismo que antagoniza y su-
pera al capitalista. Para Gaiger (2007) se trata
más bien de una forma social de producción
contrapuesta al capitalismo con el cual debe
coexistir dada su imposibilidad actual de cons-
tituirse en forma hegemónica de producción.
Para Coraggio (2007a), la ESS es un proceso
de transición en el que se van consolidando
prácticas de económicas que se contraponen al
capitalismo y cuyo sentido es el de la repro-
ducción ampliada de la vida de sus miembros.
Tiene la intencionalidad de constituir como
nuevo punto de partida un sistema de econo-
mía mixta, en el que si bien pueden existir
actividades capitalistas no serían estas la forma
dominante de producción. 
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Estas visiones de ESS comparten la necesi-
dad de privilegiar los valores de uso respecto del
valor de cambio, lo que implica valorar los bie-
nes y servicios por su contribución a la repro-
ducción de las comunidades, y no por los meca-
nismos usuales del mercado capitalista vincula-
dos al bajo costo y alto margen de ganancia.
Esto implica avanzar en la desmercantilización
de los principales bienes y servicios que garanti-
zan la vida humana, además de recuperar la
soberanía sobre el propio trabajo y el reto de
encontrar y extender nuevas formas de organi-
zación del trabajo orientadas por la autogestión,
la democracia y una innovación tecnológica
coherente con la reproducción de la naturaleza.

Estas propuestas disputan sentido y poder
al capitalismo, a la vez que enfrentan enormes
dificultades, dado el carácter diverso y frag-
mentado de sus iniciativas. 

Hacer Economía Social es entonces un con-
cepto para la transición desde la periferia,
que implica contribuir conscientemente a
desarticular las estructuras de reproducción
del capital y a construir un sector orgánico
que provea a las necesidades de todos con
otros valores, institucionalizando nuevas
prácticas en medio de una lucha contra
hegemónica contra la civilización capitalis-
ta, que afirme otro concepto de la justicia
social, que combine el mercado regulado
con otros mecanismos de coordinación de
las iniciativas, que pugne por redirigir las
políticas estatales y en particular la produc-
ción de bienes públicos, pero que –salvo
excepciones puntuales– no puede por un
tiempo (que resulta muy largo para la so-
brevivencia inmediata pero corto para el
largo período histórico) dejar de operar
dentro de la sociedad existente (Coraggio
2007:39).

Una economía orientada por el sentido 
de la reproducción

Ante la crisis de reproducción social en Amé-
rica Latina, las unidades domésticas desarro-
llan una diversidad de estrategias para dar res-

puesta a las necesidades de sus miembros; de
ahí que analizar la economía popular es central
para entender cómo se resuelve la interrelación
entre lo productivo y lo reproductivo para la
mayor parte de la población.

La economía popular se caracteriza por una
alta heterogeneidad y fragmentación que res-
ponde a la diversidad social característica de la
región. Las unidades domésticas tienen estra-
tegias de hibridación de recursos, que combi-
nan el trabajo asalariado (que en muy pocos
países del continente a logrado cobijar a secto-
res mayoritarios de la población) con las acti-
vidades de autoconsumo, sea la producción
para el mercado por cuenta propia, la emigra-
ción y el envío de remesas, entre muchas otras.
Este subsistema es de carácter amplio porque
en él participan los trabajadores y trabajadoras
(y sus hijas e hijos) que requieren de todas las
formas de realización de su capacidad de tra-
bajo (no sólo del trabajador por cuenta propia
informal, como a veces se entiende la econo-
mía popular) para satisfacer sus necesidades. 

Una de las características principales de la
economía popular es que aunque exista algo
que puede ser visto como acumulación (gene-
ralmente en forma de medios de producción o
bienes durables: tierra, vivienda, medios de
transporte, maquinarias y herramientas, o in-
fraestructuras y tierras compartidas en comu-
nidad, etc.), ésta no es un objetivo ilimitado
per se. En este caso, la acumulación tiene el
propósito de crear las condiciones para la re-
producción intergeneracional de sus miem-
bros. No se trata entonces de una economía de
individuos o familias pobres, limitados al sus-
tento para la sobrevivencia, sino que abarca
tanto a las distintas capas de trabajadores co-
mo a muchas comunidades preexistentes en la
sociedad.

El lugar es un aspecto determinante para la
economía popular solidaria, puesto que de-
pende de su interrelación con el entorno natu-
ral y social para desarrollarse. En coincidencia
con la EF se reafirma lo local como el espacio
en que la vida se desenvuelve. “La fuerte rai-
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gambre local de la economía solidaria permite
que se recurra a lo que está a mano –trabajo,
conocimientos populares, energías morales,
recursos políticos e institucionales– realimen-
tando sinergías y explorando matrices econó-
mico-productivas dotadas de alta racionalidad
social” (Gaiger 2007:104).

Las organizaciones que componen la eco-
nomía popular solidaria están intrínsecamente
orientadas hacia la reproducción ampliada de
la vida de sus miembros; de ahí que se desarro-
llen sujetos y procesos de resistencia a la explo-
tación del capital y alternativas económicas
frente a la exclusión. Esta visión reconoce en
los hombres y mujeres una enorme capacidad
de agencia para la transformación de las
estructuras económicas que tienen por objeti-
vo la acumulación capitalista; lo que en esta
perspectiva se alcanza mediante la construc-
ción de un sector de ESS.

Reflexiones finales

Seria atrevido acotar en las siguientes líneas la
totalidad de propuestas que frente a la crisis de
reproducción originan dos corrientes tan am-
plias, que además están caracterizadas por ten-
siones y contradicciones entre tendencias a su
interior. Tampoco es fácil pretender formular
propuestas concretas sobre cómo reinstitucio-
nalizar la economía, cuando aún se piensa
dentro de un contexto social marcado por el
fracaso de las utopías de la economía de la pla-
nificación centralizada y de la totalización del
mercado. Tanto las experiencias del socialismo
real como la del capitalismo han sido incapa-
ces de satisfacer las necesidades de hombres y
mujeres en un marco de sostenibilidad ecoló-
gica, de igualdad entre los géneros y democra-
cia. Esos fracasos han afectado la capacidad
para pensar las instituciones de otra sociedad,
más allá de la crítica a la existente.

Las economías feminista y social retoman
de esta historia un sentido de pluralidad y el
reconocimiento de la inexistencia de un cami-

no allanado ante las tendencias destructivas
del modo de producción actualmente domi-
nante. En particular, la historia reciente de
América Latina ha sido generosa en aportar
aprendizajes sobre los efectos nefastos de las
políticas económicas contraccionistas y de los
regímenes totalitarios. Dichos aprendizajes es-
tán presentes en el abordaje actual de las trans-
formaciones institucionales que desde las eco-
nomías feminista y social deberán ir perfilán-
dose respecto a la crisis de reproducción.

No hablamos aquí del proyecto de un siste-
ma de instituciones por implantar (sistema
de propiedad, sistema político, sistema
social), sino más bien, del criterio para la
constitución de instituciones y para criticar-
las en función de esa sociedad en la cual
quepan todos […]. No puede ser un pro-
yecto definitivo de instituciones definitivas.
Sin embargo, tiene que desarrollarse en
forma de una transformación de las institu-
ciones, tanto de las del sistema de propie-
dad y del mercado como del Estado
(Hinkelammert y Jiménez 2005:406-407).

Así como la constitución fundacional de la
economía capitalista no se produjo de manera
natural sino que contó con una multiplicidad
de instituciones que iban normalizando y
generalizando las nuevas prácticas hasta lograr
su instauración, las prácticas de trasformación
hacia una economía orientada a garantizar la
reproducción ampliada de la vida, también irá
dando lugar a nuevas instituciones en un tiem-
po indeterminado y con las contradicciones
que ello conlleva. Las visiones heterodoxas
aquí expuestas contribuyen a pensar criterios y
marcos conceptuales para la formulación de
instituciones y políticas que enfrenten así la
crisis de reproducción. 

La EF –a la vez que desde sus contribucio-
nes a la teoría crítica cuestiona el sistema pa-
triarcal que subyace en las sociedades capitalis-
tas de centro y periferia– parece concentrar sus
propuestas en la afirmación política de los de-
rechos sociales; en particular, en lograr un tra-
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to justo para las mujeres, que el Estado de Bie-
nestar no habría tampoco logrado. La recons-
titución de un Estado garante de esos de-
rechos asociados, requiere de una democrati-
zación de la política y de una redistribución de
recursos sustantivos dirigidos a garantizar la
socialización de la hoy familiarizada y mercan-
tilizada esfera reproductiva. Esta propuesta no
puede entenderse como un regreso a la rela-
ción economía-estado-sociedad previa al con-
senso de Washington, dado que se propugna
una transformación cultural que socave los
cimientos y las prácticas del patriarcado que
afectan a hombres y mujeres y que han sido un
soporte de la dominación capitalista.

La ESS propone, por su parte, un proceso
de transición orientado políticamente por el
objetivo estratégico de la reproducción am-
pliada de la vida de todos incluyendo la natu-
raleza, lo que implica también reinstituciona-
lizar la economía: 

[…] un trabajo que no produce en compe-
titividad sigue siendo un trabajo, y un
producto producido en condiciones no
competitivas sigue siendo un valor de uso.
Un trigo producido no competitivamente
alimenta, y un abrigo no competitivo
calienta. Si no se puede producir en condi-
ciones competitivas, se necesita producirlos
en condiciones no competitivas. Si hay
alternativa, debe ser buscada por allí
(Hinkelammert 1999:30).

La ESS abre el espacio para la existencia de
economías plurales al considerar la presencia
de relaciones mercantiles y de mercados pero
en coexistencia con prácticas no mercantiles,
orientadas por la reproducción ampliada de la
vida de sus miembros sin que las primeras ten-
gan un carácter hegemónico. Esta vía requiere
transformaciones asumidas consciente y colec-
tivamente, tanto en el paradigma competitivo
y productivista encarnado en la empresa capi-
talista, como en la primacía del derecho a la
propiedad privada irrestricta sobre los demás
derechos.

En ese sentido, sería fructífero que tanto las
diversas corrientes de la ESS como de la EF
incorporaran en sus sistemas teóricos y pro-
puestas de acción la cuestión de la recupera-
ción, apropiación y socialización de medios de
producción y medios de vida colectivos e indi-
viduales; así como, la reinstitucionalización de
las reglas de su utilización, atendiendo a la
integración de todos en una sociedad más
justa e igualitaria. Estas miradas señalan la ne-
cesidad de que prevalezcan los intereses colec-
tivos por sobre los individuales. 

Los aportes de la EF son en ocasiones deses-
timados al considerarlos una reivindicación
meramente sectorial para la inclusión en igual-
dad de condiciones. Por el contrario, este pensa-
miento cuestiona las categorías de la economía
vigente y el vínculo de éstas con el sistema
patriarcal. Asimismo, la ESS ha sido abordada
desde el establishment como una economía para
pobres, lo que ha invisibilizado un complejo sis-
tema de interacciones en el ámbito de la econo-
mía popular. Donde una gama amplia y diná-
mica de intercambios y cooperaciones posibili-
tan la sobrevivencia de una parte muy impor-
tante de la población en la periferia y muestran
un potencial para construir otra economía. 

En realidad, tanto la EF como la ESS, ade-
más de contribuir a una teoría crítica del siste-
ma capitalista que puede ser base de reivindi-
caciones justas, proveen importantes elemen-
tos conceptuales para interpretar procesos y
políticas concretas, y para diseñar nuevas op-
ciones a partir de cada situación cultural e his-
tórica. De aquí, la incorporación de la pers-
pectiva de la una en el marco de interpretación
y acción de la otra, esto es, su complementa-
riedad y convergencia. Más cuando la caracte-
rización de la situación social como una crisis
de reproducción –común en ambas perspecti-
vas– es útil para superar los listados de medi-
das compensatorias, asistencialistas o no–, y
pensar en propuestas políticas estructurales
cuyo sentido se completa al ubicarlas en térmi-
nos de lo productivo/reproductivo como cons-
titutivo del sistema económico. 
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Resumen
Hacia fines de siglo XX Argentina atravesaba una crisis social, política y económica de dimensiones iné-
ditas cuyos rasgos más significativos se tradujeron en el aumento de la pobreza y la desigualdad y en una
crisis estructural del mercado de trabajo. En este contexto, han surgido numerosas estrategias de recupe-
ración o generación de nuevas fuentes de trabajo, algunas de las cuales se las identifica como parte de un
amplio y heterogéneo conjunto de experiencias de economía social. En particular, en este trabajo nos
centraremos en el análisis de 611 emprendimientos asociativos mercantiles y 50 empresas recuperadas de
Argentina, a fin de caracterizar estas experiencias y mostrar su desempeño en relación a la recuperación
y creación de fuentes de trabajo. Para ello nos basaremos en los datos construidos en el estudio
“Emprendimientos socioeconómicos asociativos: su vulnerabilidad y sostenibilidad” (ICO-UNGS,
2006).

Palabras clave: emprendimientos, empresas recuperadas, asociatividad, economía social, sostenibilidad

Abstract
Towards the end of the twentieth century, Argentina faced a social, political and economic crisis of mon-
umental dimensions. This emergency translated into increased poverty and inequality, and a structural
crisis in the job market. In this context, a number of strategies arose, aimed at recuperating some of the
loss, and generating new possibilities in the job market. Some of these strategies were identified as part
of a wide-ranging and heterogeneous series of experiments in social economics. This work will focus on
an analysis of 611 associate market initiatives and 50 recuperated companies in Argentina, for the pur-
pose of characterizing these experiences and showing their drive to create and regenerate sources of
employment. To achieve this, we will take as our starting point the data collected for the Study “Socio-
Economic Associative Initiatives: Vulnerability and Sustainability” (ICO-UNGS, 2006).

Keywords: associative enterprises, recuperated companies, associativity, social economy, sustainability
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Durante la última década en Argentina
han surgido numerosas estrategias de
recuperación o generación de nuevas

fuentes de trabajo. Empresas recuperadas, em-
prendimientos asociativos, redes de comercio
solidario y de moneda social, iniciativas de
finanzas solidarias, actividades económicas de
asambleas barriales o de movimientos de deso-
cupados, son algunas de las experiencias que
conforman un amplio y heterogéneo conjunto
que suele identificarse como de economía so-
cial: si bien este concepto también hace refe-
rencia a un enfoque económico alternativo y a
un proyecto político en desarrollo (Coraggio
2007:183). 

Aunque en un primer momento la gran
mayoría de estas experiencias surgen como res-
puestas ante la crisis, el análisis de su trayecto-
ria, acciones y proyecciones puede echar luz
sobre otros aspectos que trascienden la satis-
facción de necesidades básicas y proponen
“nuevas” formas de trabajo. En particular, en
este artículo nos centraremos en el análisis de
los Emprendimientos Asociativos Mercantiles
(EAM) y las Empresas Recuperadas (ER) en
Argentina. 

En primer lugar, presentaremos el contexto
en el que se producen ambos tipos de expe-
riencias para luego identificarlas como prácti-
cas específicas, que tienen lugar a partir de la
transformación neoliberal en Argentina. A
continuación, analizaremos las particularida-
des de los EAM y de las ER, basándonos en el
estudio “Emprendimientos socioeconómicos
asociativos: su vulnerabilidad y sostenibilidad”
(ICO-UNGS 2006). Hacia el final de este
artículo presentaremos breves reflexiones en
torno a las políticas estatales de apoyo y pro-
moción de este tipo de emprendimientos, se-
ñalando las potencialidades y desafíos que en-
frentan tales experiencias en la construcción y
fortalecimiento de un sector de economía so-
cial en la Argentina. 

El contexto: neoliberalismo,
mercado de trabajo y pobreza

La transformación neoliberal de los años se-
tenta implicó un reordenamiento económico,
político, social y cultural a nivel mundial que
asume características particulares en Argen-
tina. La dictadura militar (1976-1983) inte-
rrumpió las estrategias de desarrollo e indus-
trialización implementadas hasta ese momen-
to, lo que derivó en una profunda transforma-
ción regresiva de la estructura social.

En los noventa, durante la presidencia de
Carlos Menem, se profundiza el modelo neo-
liberal. Con rapidez y extensión inusitadas se
llevan adelante un conjunto de reformas es-
tructurales: ajuste del Estado, privatización de
todas las empresas públicas, apertura econó-
mica (comercial y de capitales), desregulación
de los mercados, etc. La Ley de Convertibili-
dad (1991-2001) impulsada por el ministro
Domingo Cavallo estableció un tipo de cam-
bio fijo (1 peso = 1 dólar) en un nivel en el
cual la moneda local resultaba apreciada res-
pecto del dólar, dificultando gravemente la
competitividad de la producción nacional y
acelerando la desindustrialización, extranjeri-
zación y concentración del aparato producti-
vo. El esquema cambiario sólo podía subsistir
mediante un ingreso permanente de dólares,
que en una primera etapa fue generado por las
privatizaciones y luego por el creciente endeu-
damiento externo. 

Ante la rigidez del sistema cambiario, se
impulsó la competitividad de la economía a
través de una mayor flexibilización de la fuerza
de trabajo que permitiera bajar “el costo labo-
ral”. Esta flexibilización se dio de hecho, debi-
do a que el aumento acelerado de la desocupa-
ción provocó una notable precarización de los
empleos existentes; pero luego se instituciona-
lizó a partir de un conjunto de leyes y decretos
de flexibilización laboral. Así a lo largo del pe-
ríodo se produjo un proceso de reestructura-
ción regresiva y fragmentación de la estructu-
ra productiva, que dejó como saldo la reduc-
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ción de muchas empresas y la desaparición de
otras tantas. 

Los procesos de recuperación de empresas
se producen a partir de la quiebra o abandono
de unidades productivas, en su mayoría em-
presas pequeñas y medianas que en el marco
de las leyes de flexibilización laboral redujeron
sus planteles o reemplazaron parte de éstos por
contratos temporales, como una forma de
adaptar los procesos de trabajo a las fluctua-
ciones en la demanda1. La recuperación de
empresas constituye un tipo de práctica posi-
ble para la protección de las fuentes de trabajo,
en un contexto en el que las condiciones del
mercado de trabajo y en particular, el desem-
pleo de larga duración erosionan las expectati-
vas de conseguir nuevos empleos. 

Simultáneamente, el deterioro ocupacional
y económico de los hogares puso de manifiesto
la necesidad de obtener nuevas fuentes de ingre-
sos para garantizar la reproducción de la vida de
sus integrantes. En ese sentido, las estrategias
familiares de los sectores populares cada vez con
mayor frecuencia combinaron los intentos de
incorporación de las mujeres y los hijos al mer-
cado laboral, la inserción en planes asistenciales
gubernamentales2 y el impulso de actividades
productivas autogestionadas generadoras de
ingresos complementarios. Los pequeños em-
prendimientos productivos (individuales, fami-
liares o asociativos, como los EAM que veremos
a continuación) son una de estas estrategias que

los trabajadores de los sectores populares utili-
zaron masivamente en este contexto.

El cambio de siglo encontró a la Argentina
en el momento más profundo de su crisis: ca-
da vez mayores niveles de desempleo, pobreza
y desigualdad se manifestaban también en la
extensión y profundización de los conflictos
sociales. La salida de la convertibilidad, tan
tardía como inevitable, se realizó hacia fines de
2001 de manera desprolija y regresiva. La
maxi-devaluación del peso (de más del 300%)
y la emergencia de un nuevo proceso inflacio-
nario, profundizaron el ya complicado pano-
rama laboral e inicialmente, agudizaron la
caída del empleo. Esta medida afectó negativa-
mente a los trabajadores y a los pequeños aho-
rristas, y benefició a grandes grupos de empre-
sarios, por la licuación de sus deudas banca-
rias, y a los poseedores de dólares fugados al
exterior. A partir de 2003 se revirtió la fase
descendente del nivel de actividad, y comien-
za desde entonces una importante recupera-
ción del empleo y, en menor medida, del
poder de compra de los ingresos del trabajo.

La nueva política cambiaria (un tipo de
cambio alto, que fluctúa cerca de los 3 pesos
por dólar) constituyó un factor determinante
en la recuperación y sostenimiento del nivel de
producción, favoreciendo cierta re-sustitución
de importaciones en ramas que habían experi-
mentado un fuerte deterioro durante el perío-
do con tipo de cambio apreciado. En muchas
de ellas se generó una importante demanda de
trabajo, por nuevas estrategias productivas tra-
bajo-intensivas o por la existencia de una gran
capacidad ociosa. 

Simultáneamente, se produjo primero una
ampliación y luego una modificación en las
políticas estatales de asistencia y promoción
del empleo. En lo peor de la crisis, a mediados
de 2002, se resolvió universalizar –de manera
imperfecta y sólo por un breve lapso– una pe-
queña asignación (150 pesos)3 a los jefes de
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1 El Centro Cultural de la Cooperación ha relevado 87
ER en las cuales la cantidad media de trabajadores
involucrados en la recuperación se halla por debajo del
40% de la cantidad máxima de trabajadores que estas
empresas llegaron a emplear (Fajn 2003).

2 El gobierno argentino implementó programas destina-
dos a “generar empleo” en actividades de carácter
social y comunitario organizadas por los gobiernos
locales, lo que en la práctica derivó en empleo público
precario y formas de asistencia de duración limitada.
No obstante su carácter aleatorio, estos programas
estructuraron la vida de los sectores populares desde
entonces, operaron con efecto disciplinante y de con-
trol social y reconceptualizaron el trabajo en términos
de asistencia (Grassi 2002).

3 Alrededor de 50 USD si consideramos a partir de aquí
que un dólar equivale aproximadamente a 3 pesos.

   



hogar desocupados (casi 2 millones de “bene-
ficiarios”), a cambio de una contraprestación
laboral a cumplir en los municipios, en orga-
nizaciones sociales o en emprendimientos pro-
ductivos autogestionados. Esta característica
habilitó, en algunos casos, una “resignificación
de los planes” en actividades de producción
colectiva, ya sea orientada al mercado y a la
generación de ingresos, o dirigida a la satisfac-
ción directa de necesidades por medio de la
producción para el autoconsumo. 

El gobierno de Néstor Kirchner iniciado en
mayo de 2003 implementó nuevos programas
de promoción de emprendimientos producti-
vos asociativos, dirigidos a los trabajadores in-
sertos en los planes asistenciales, pero también
orientados a apoyar y ampliar las estrategias de
trabajo autogestionado de los sectores popula-
res. El Plan Manos a la Obra es el más impor-
tante de estos nuevos programas estatales y
otorga subsidios para maquinarias, materias
primas e instalaciones, junto con diversas ca-
pacitaciones para los integrantes de los proyec-
tos productivos. 

Emprendimientos Asociativos Mercantiles:
características, resultados y desafíos

En la investigación desarrollada por Instituto
del Conurbano de la Universidad Nacional
General de Sarmientos (ICO-UNGS 2006) se
realizaron encuestas a 611 EAM de distintas
regiones del país, seleccionados por 33 organi-
zaciones sociales y equipos municipales, que
en muchos casos acompañan o promueven es-
tas experiencias. 

Los EAM son emprendimientos conforma-
dos por grupos de trabajadores que cooperan
produciendo conjuntamente bienes y servicios
para venderlos en el mercado y obtener ingre-
sos monetarios. Agrupa trabajadores que for-
man parte de distintos hogares, es decir, no
estamos incluyendo en esta definición a los
emprendimientos familiares, cuyos trabajado-
res conviven todos en un mismo hogar.

Los siguientes rasgos ayudan a completar las
características de los EAM encuestados:

• Tamaño: el 46% son de hasta 3 trabajado-
res, 73% tienen hasta 5 y sólo 11% tienen
10 o más. En síntesis, son emprendimien-
tos generalmente pequeños.

• Antigüedad: el 76% se originaron con pos-
terioridad a 2001, año de la gran crisis so-
cial, política y económica en Argentina. Es
decir, son emprendimientos bastante re-
cientes, muchos en procesos de conforma-
ción o consolidación de su grupo de traba-
jo, haciendo sus primeros intentos de insta-
lación en los mercados, etc.

• Perfil de los miembros: antes de conformar
el EAM muchos eran trabajadores desocu-
pados (21,7%), “ocupados” en planes de
empleo (11,2%), amas de casa (15% de las
mujeres) y estudiantes (8,3%). Para la
mayoría de sus integrantes, los EAM signi-
fican una inserción laboral que antes no
tenían y con la cual buscan obtener ingre-
sos complementarios a los de otros trabajos
o transferencias. A partir de esta experien-
cia productiva, estos trabajadores pueden
iniciar la vida laboral o retomarla después
de periodos de desempleo e inactividad.

• Relaciones previas: en el 74% de los EAM
sus miembros se conocían todos o la mayo-
ría desde antes, pero sólo en el 20% de los
casos habían trabajado juntos; el 39% de
los trabajadores tiene algún pariente en el
EAM. La constitución de los EAM se apo-
ya en relaciones previas de confianza o co-
nocimiento.

• Producción en el espacio doméstico: en la
mayor parte de los EAM se observa que el
espacio de producción es el doméstico. El
55% produce en la vivienda de alguno de
los miembros y sólo el 27% en un local es-
pecífico. Rasgo característico de la econo-
mía popular, los EAM están fuertemente
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vinculados a los hogares y a ellos se aportan
recursos propios de la vivienda (servicios de
gas, electricidad, agua, etc.), sus artefactos
o medios de transporte familiares. Esto
permite bajar costos y combinar cotidiana-
mente la actividad del emprendimiento
con tareas domésticas, pero también limita
la escala de producción.

• Jerarquía laboral y división del trabajo: En
el 64% de los EAM todos los trabajadores
tienen la misma jerarquía y en la mayoría
(57%) se distribuyen los ingresos genera-
dos por partes iguales entre sus integrantes.
En la mitad de los EAM existe cierta divi-
sión del trabajo, mientras que en la mitad
restante “todos hacen todo”.

• Promoción y apoyo: Más de la mitad
(55,6%) de los EAM encuestados fueron
promovidos en sus inicios por instituciones
y organizaciones diversas. La herramienta
de promoción inicial más utilizada fue la
capacitación y asistencia técnica (61%),
seguida por la provisión de máquinas y
herramientas (49%), materias primas
(43%) y subsidios y donaciones en dinero
(38%). El Estado Nacional fue el principal
promotor (apoyó al 48% de los EAM),
seguido por el estado municipal (42%),
siendo los subsidios en dinero la forma de
apoyo más frecuente. La promoción de or-
ganizaciones sociales (21%) se dio a través
de capacitación y asistencia técnica. Del
total encuestado, el 35% recibió apoyo del
Plan Manos a la Obra, por un monto pro-
medio de subsidio de 10 000 pesos en
maquinaria, equipos y capital de trabajo.
Casi el 70% de los EAM más recientes
(2004/2005) fueron promovidos a través
del Plan Manos a la Obra. Esto explica la
alta proporción de EAM recientes: existe
una política estatal que está promoviendo
la conformación de pequeños emprendi-
mientos asociativos, otorgando subsidios y
capacitación.

• Los productos, su inserción en el mercado y
sus condicionamientos: una mayoría de
EAM se dedica a actividades productoras
de bienes (78%), fundamentalmente ma-
nufacturas (70%). Evidencian un alto gra-
do de concentración en actividades relati-
vamente simples, dirigidas a mercados alta-
mente competitivos, intensivas en trabajo
poco calificado y con bajo valor agregado
(ver cuadro 1).

En general, se trata de actividades de “baja
complejidad”, que se pueden iniciar con una
muy baja inversión inicial: se empieza con
ahorros propios o de familiares para comprar
materias primas o alguna herramienta; o se
inicia a partir de la obtención de pequeños
subsidios o créditos estatales o de organizacio-
nes sociales, ONG, etc. Además se trata de
producciones intensivas en “trabajo poco cali-
ficado”, cualquier trabajador puede incorpo-
rarse, aunque no tenga experiencia previa o
conocimientos específicos vinculados con la
actividad. Los conocimientos necesarios para
producir los aprendieron trabajando en el
mismo EAM en la mitad de los casos; para la
mitad de casos restantes el 38% aprendió en
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Cuadro 1. EAM según tipo de actividad

EAM según tipo de actividad Total

Frec. %

Agropecuarios 51 8,3

Elaboración de Alimentos 138 22,6

Producción Textil 143 23,4

Producción Artesanal 84 13,7

Producción de otros bienes 61 10,0

Construcción 46 7,5

Servicios 55 9,0

Comercial 33 5,4

Total 611 100

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de ICO-UNGS (2006).

         



un trabajo anterior, el 35% puso en práctica
conocimientos que incorporó en el hogar y un
35% dice que aprendió en algún curso de
capacitación. 

Justamente por estas razones, las activida-
des en las cuales se concentran los EAM pre-
sentan bajas “barreras a la entrada” de nuevos
productores, y en los mercados de estos pro-
ductos existe una cantidad muy numerosa de
oferentes contra los cuales cada EAM debe
competir. Los EAM producen bienes destina-
dos al consumo final y venden en sus propios
barrios o localidades. Allí compiten con
empresas más grandes que logran costos más
bajos por unidad de producto. Estos competi-
dores (por ejemplo, cadenas de supermercados
que producen y comercializan alimentos, tex-
tiles, etc.) obtienen mayores márgenes de ga-
nancia y eso les permite bajar sus precios de
venta para apropiarse de mayores porciones
del mercado. 

Esta intensa competencia reduce los márge-
nes de ganancia de los EAM (ingresos por
venta menos costos de producción), ya que
deben fijar los precios de venta de acuerdo al
“precio de mercado”, pero a la vez tienen esca-
sas o nulas posibilidades de bajar el precio al
que compran sus materias primas o insumos,
porque son clientes pequeños de proveedores
grandes, no tienen posibilidades de negociar
precios ni condiciones de compra (no obtienen
crédito comercial y deben pagar al contado). 

Adicionalmente, la gran mayoría de los
EAM funcionan por fuera de los marcos lega-
les vigentes: sólo el 26% tiene personería jurí-
dica y sólo el 32% tiene habilitación o permi-
so municipal. Esto restringe aún más el acceso
a ciertos segmentos del mercado de mayor
poder adquisitivo, así como la posibilidad de
ser proveedores del Estado. 

• Los resultados en términos de ingresos: más
de la mitad de los EAM no llegan a generar
ingresos netos mensuales mayores a 400
pesos (monto equivalente a la canasta bási-
ca de alimentos para una familia tipo en el

momento de la encuesta). Menos del 30%
de los EAM lograban obtener ingresos
netos mayores a 800 pesos (el valor de la
canasta básica que determina la línea de
pobreza)4.

Para estimar el ingreso mensual por traba-
jador en cada emprendimiento, dividimos el
ingreso total por la cantidad de trabajadores5:
la mitad de estos EAM generaba hasta 150
pesos por trabajador (el ingreso equivalente a
un plan de “empleo” para desocupados); el
36% obtenía ingresos individuales mayores
que a un plan de empleo, pero menores que la
canasta básica de alimentos (400 pesos);
menos del 15% de los EAM lograban superar
los 400 pesos mensuales por trabajador. Esto
no cambia significativamente analizando los
EAM según su antigüedad.

En síntesis, los ingresos mensuales obteni-
dos por los EAM son ciertamente escasos. Los
trabajadores de los EAM provienen en su
mayoría de hogares pobres6 y los resultados
monetarios de sus emprendimientos no resul-
taron suficientes para mejorar significativa-
mente su situación material. Debe tenerse en
cuenta la dificultad y el desafío que implica
alcanzar una mejor situación material a partir
de la estrategia del trabajo asociativo y auto-
gestionado cuando se parte de esta situación
de pobreza.

Por otra parte, otros resultados de la en-
cuesta nos muestran que la mayor parte de
estos trabajadores están apostando a esta acti-
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4 El Instituto Nacional de Estadísticas y Censos estimó
para el mes de agosto de 2005 el valor de la “canasta
básica alimentaria” en 394,80 pesos y el de la “canasta
básica total” en 787 pesos. http://www.indec. mecon.
ar/nuevaweb/cuadros/74/canasta_09_05.pdf

5 Excluimos del cálculo a los EAM que no distribuyeron
los ingresos entre sus miembros y a los que no declara-
ron un monto positivo de ingresos (sólo cubrieron cos-
tos o tuvieron pérdidas).

6 Se realizaron encuestas en 1012 hogares de miembros
de los EAM y tres de cada cuatro hogares declararon
ingresos totales menores a 800 pesos mensuales, es
decir que no alcanzaban el valor de la línea de pobreza
establecida para el segundo semestre de 2005.

     



vidad como “su trabajo”. No están consideran-
do al EAM sólo como una estrategia transito-
ria de sobrevivencia, sino que buscan que sea
la base de su “estrategia de vida”. Sin embargo,
un “trabajo digno o genuino” debería permitir
la reproducción de la vida del trabajador y su
familia, por lo que es razonable que sus expec-
tativas futuras sean de ingresos mayores que
los actuales. La valoración positiva que los tra-
bajadores realizan de varios aspectos “no mate-
riales” de su experiencia en los EAM (la incor-
poración de conocimientos, el aprendizaje del
trabajo en grupo, la mejora en la autoconfian-
za y la vivencia de lo solidario) difícilmente
podrá mantenerse en el tiempo si dicha expec-
tativa material no se ve medianamente cum-
plida en la realidad.

Nos quedan muchas preguntas: ¿cómo
diversificar o complejizar más los productos de
los EAM?, ¿cómo tener una inserción más
favorable en los mercados?, ¿qué acciones pue-
den intentar los propios EAM y qué se debe-
ría hacer desde el Estado y las organizaciones
que los apoyan? En la sección final reflexiona-
remos sobre las alternativas para resolver las
dificultades de los EAM y mejorar la situación
de sus trabajadores y sus familias. 

Las Empresas Recuperadas:
alcances y perspectivas

A continuación presentaremos brevemente la
experiencia de 50 Empresas Recuperadas (ER)
argentinas, a partir de la información cons-
truida por el ICO-UNGS (2006) y tomando
como referencia otros estudios y publicaciones
referidos a la temática. Se identifican como
empresas recuperadas a aquellas experiencias
que: 

- Surgen a partir de la “desaparición” (por
quiebra, abandono o cierre) de una unidad
productiva preexistente, y de la consecuen-
te ruptura de las relaciones laborales.

- Sus trabajadores conforman una nueva
organización para continuar con la activi-
dad productiva de la empresa anterior o
desarrollar nuevas actividades; dándose una
forma de organización participativa7.

La mayoría de las empresas recuperadas
adoptan la forma legal de cooperativa de traba-
jo, por tratarse de una figura jurídica de rápi-
da constitución, con costos significativamente
menores al resto, y cuyos principios y pautas
organizativas se adecuan a las características de
la nueva organización. Asimismo, la última
modificación a la ley de Concursos y Quiebras
(Ley Nacional N° 25 589 de 2002) habilita la
continuidad de la “explotación” de la unidad
productiva fallida a una cooperativa de traba-
jo conformada por al menos las dos terceras
partes de sus trabajadores.

Los primeros antecedentes de recuperación
de empresas datan de principios de los años
noventa. Durante la segunda mitad de la déca-
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Cuadro 2. EAM según ingreso mensual promedio por trabajador y 
por antigüedad 

EAM según in- EAM según Antigüedad Total
greso mensual           Hasta 2001 2002 - 2003 2004 - 2005 Frec. %
por trabajador Frec. % Frec. % Frec. %

Hasta 150 pesos 
por trabajador 27 42,9 40 44,0 88 56,1 155 49,8

De 151 a 400 
pesos por trabajador 27 42,9 39 42,9 46 29,3 112 36,0

De 401 a 700 
pesos por trabajador 6 9,5 5 5,5 9 5,7 20 6,4

Más de 700 pesos 
por trabajador 3 4,8 7 7,7 14 8,9 24 7,7

Total 56 100 91 100 157 100 311 100

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de ICO-UNGS (2006).

7 Uno de los elementos centrales sobre los que se asien-
ta la organización de las empresas recuperadas es la
participación. En cada experiencia adquiere caracterís-
ticas particulares, aunque se distinguen elementos
comunes asociados con tres formas tradicionales de
participación: en las decisiones, en la propiedad y en
los resultados de la actividad económica.

       



da, posiblemente provocadas por el incremen-
to de las empresas en quiebra, aumentan las
experiencias de recuperación y comienza a
identificárselas como una práctica posible que
se transmite hacia otros trabajadores de em-
presas en crisis. A partir de 2001, los procesos
de recuperación se extienden y cobran visibili-
dad en medios de comunicación y en diferen-
tes espacios públicos. Durante este período, se
crean y fortalecen agrupaciones y movimien-
tos de empresas recuperadas que se constitu-
yen en espacios colectivos de deliberación y
organización. Ante el empobrecimiento y la
devastación de algunos espacios colectivos,
muchos trabajadores recuperan, ocupan y re-
significan nuevos o viejos espacios como la fá-
brica, la calle, los barrios, edificios abandona-
dos, plazas, etc., compartiendo sus vivencias y
experiencias y recibiendo el apoyo de parte de
la comunidad. 

A partir de 2002 y principalmente desde el
año 2003 las recuperaciones de empresas
adquieren cierta legitimidad, que vino de la
mano del reconocimiento por parte del Estado
y sus instituciones, que tibiamente comenza-
ron a apoyar estas estrategias. Las principales
herramientas de promoción consistieron en
capacitación y asistencia técnica, aporte de
maquinarias y herramientas de trabajo, y fi-
nanciamiento a través de subsidios y, en me-
nor medida, de créditos. Si bien estos aportes
fueron otorgados desde el gobierno nacional y
los municipios, los fondos necesarios para ini-
ciar la actividad provinieron, en la mayoría de
los casos, de los propios trabajadores, de fami-
liares y vecinos. 

Desde entonces, la estabilidad macroeco-
nómica y la recuperación del nivel de activi-
dad frenaron la escalada ascendente de las
quiebras empresariales, y de las recuperaciones
de empresas. Desde el año 2004 hasta la actua-
lidad el número de empresas recuperadas sigue
en aumento aunque con ritmos y proporcio-
nes mucho menores a los de 2001-2002. Ac-
tualmente se identifican en nuestro país unas
200 empresas recuperadas que darían empleo
a más de 10 000 trabajadores. 

Estas tendencias se observan en el conjun-
to de experiencias encuestadas por ICO-
UNGS (2006). Sólo 9 de las 50 ER datan del
período 1990-2000, 35 se recuperaron entre
los años 2001 y 2003, y 6 desde 2004 a la
fecha de la encuesta (agosto de 2005).

Recuperación de fuentes de trabajo e ingresos

La recuperación de las fuentes de trabajo es el
objetivo principal que da origen a las ER, per-
mitiendo a la vez la re-creación de los vínculos
fracturados y la reconstrucción de espacios
colectivos donde las habilidades y experiencias
de cada trabajador se revalorizan.

A fines de 2005 las 50 ER encuestadas ge-
neraban un total de 2945 puestos de trabajo,
que representan en promedio 59 trabajadores
por empresa. De las 36 empresas que respon-
dieron sobre la cantidad de trabajadores al ini-
cio de la actividad autogestionada, 21 (el
58%) generaron 498 nuevos puestos de traba-
jo. Sólo en 3 casos la cantidad de trabajadores
se redujo, siendo el número de bajas de 7 tra-
bajadores en total. Esto da como resultado un
incremento neto de 491 nuevos puestos de
trabajo en las 36 ER que respondieron, lo que
significa más de 13 nuevos puestos de trabajo
en promedio en cada una. 

En lo que respecta a los ingresos generados
a partir de esta actividad, al momento de la
encuesta, las 46 ER que respondieron a la pre-
gunta sobre ingresos mensuales de los trabaja-
dores, repartían entre sus miembros un total
mensual de 2 074 808 de pesos, cifra que
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Cuadro 3. 
ER según ingresos mensuales por trabajador

Ingresos mensuales Cantidad de % Cantidad de %
por trabajador empresas trabajadores
Entre 150 y 400 pesos 6 12 248 8,42
Entre 401 y 700 pesos 16 32 1418 48,15
Entre 701 y 1000 pesos 18 36 719 24,41
Entre 1001 y 1500 pesos 6 12 481 16,33
Ns/Nc 4 8 79 2,68
Total 50 100 2945 100

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de ICO-UNGS (2006).

       



representa un ingreso de 724 pesos mensuales
en promedio para cada trabajador8.

Como muestra el Cuadro 3, casi la mitad
de los trabajadores (pertenecientes a 16 ER)
reciben ingresos mayores a 400 pesos y meno-
res a 700 pesos. 

Si tomamos como indicadores de referen-
cia el valor de la canasta básica alimentaria, la
canasta básica total y el salario mínimo,
encontramos que:

- Sólo en 6 ER los ingresos no alcanzaban a
cubrir la canasta básica alimentaria estima-
da para una familia en julio de 2005 en
394,80 pesos.

- En más de la mitad de las ER encuestadas
(27 casos) sus 1459 trabajadores (49,54 %
del total de trabajadores) recibían ingresos
superiores a lo que el Consejo Nacional de
el Empleo, la Productividad y el Salario
establecía como salario mínimo para julio
de 2005, es decir, 630 pesos9.

Sin embargo, esta valor asignado al salario
mínimo era inferior a la suma de ingresos que
necesitaba una familia en el mismo período de
ese año para cubrir una canasta básica total,
estimada en 787,08 peso; esto es, para no ser
pobre. En este sentido, la información del
relevamiento nos indica que:

- 23 ER y 1691 trabajadores no llegaban a
cubrir con sus ingresos mensuales el valor
de la canasta básica total establecido para
una familia de 5 integrantes. 

Actividad, producción y activos “heredados”

El 84% de las ER encuestadas producen
manufacturas y las restantes prestan servicios
(educación, transporte, alojamiento, etc.).
Esta actividad desarrollada por la nueva orga-
nización se define principalmente en relación
a la realizada por la empresa anterior. 

La continuación de la actividad productiva
desarrollada anteriormente se debe, en buena
medida, a las características de los “activos
heredados” de la empresa precedente. En pri-
mer lugar, las maquinarias e instalaciones son
activos específicos de esa actividad que difícil-
mente pueden ser adaptados para aplicaciones
y usos diferentes. No obstante, el deterioro
causado por el abandono o la falta de mante-
nimiento y la obsolescencia producida por lar-
gos períodos de desinversión hacen necesarios
trabajos de reparación y acondicionamiento
del espacio y las herramientas de trabajo y/o la
obtención de fondos para adquirir nuevas.

En este sentido, los procesos de recupera-
ción de empresas también implican la revalo-
rización y recuperación de un espacio y de
medios de producción, que de otra manera ha-
brían sido abandonados o rematados. Sin em-
bargo, la tenencia y usufructo del inmueble y
los medios de producción no suele estar re-
suelta al momento de reiniciar las actividades.
La precariedad del marco normativo que regu-
la el traspaso de los bienes de una empresa
fallida, sumada a las dificultades económicas
con las que se inician los procesos de recupe-
ración, queda reflejada en la situación de pro-
piedad del lugar de trabajo de las 50 ER entre-
vistadas. A la fecha de la encuesta, en sólo 7
ER el lugar de trabajo era de su propiedad y en
14 era alquilado10. La posibilidad de que el
estado provincial expropiara el inmueble esta-
ba presente en 19 ER, pero en ninguno de
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8 Este valor surge de dividir los ingresos mensuales tota-
les por la cantidad de trabajadores que integran las 46
empresas que respondieron sobre retiros mensuales.

9 Remuneración. Salario mínimo vital móvil de mayo a
julio 2005. Página del Banco Jurídico Argentino.
Disponible en: http://www.legislaw.com.ar/legis/
traba.htm

10 Aclaramos que si bien algunas ER alquilan un nuevo
establecimiento, la mayoría paga un alquiler de
quiebra por el uso del inmueble y las instalaciones de
la empresa fallida. Este tipo de alquiler continúa sólo
hasta la culminación del proceso de liquidación.

   



ellos se había concretado aún la expropiación.
En las 10 restantes la situación de uso y pro-
piedad no estaba resuelta al momento de la
encuesta.

En segundo lugar, los contactos comercia-
les, los canales de distribución y comercializa-
ción son relaciones que también podrían con-
siderarse como “activos específicos heredados”
que la nueva organización debe recuperar y
restablecer (y a los que se suman nuevos con-
tactos y relaciones). Finalmente, las habilida-
des y conocimientos de los trabajadores que
emprenden la recuperación están fuertemente
asociados a la actividad previamente desarro-
llada en tanto fueron adquiridos o comple-
mentados en el propio trabajo. Según las en-
cuestas realizadas, en 46 ER los trabajadores
asumen haber aprendido los conocimientos
para desarrollar la actividad en la empresa an-
terior a la recuperación.

Sin embargo, este conjunto de “activos he-
redados” se presentan a la vez como condicio-
nantes de los procesos de recuperación de em-
presas. La mayor o menor dificultad que en-
frentan al reiniciar la producción depende de
numerosos factores entre los que destacamos
la antigüedad de la empresa anterior, sus ma-
quinarias, tecnología y diseño de productos.
En el 64% de las ER encuestadas (32 casos), la
empresa anterior había sido creada durante el
período 1945-1975 en que el Estado impulsó
la industrialización sustitutiva de importacio-
nes. Por el contrario, sólo 3 ER, habría surgi-
do durante la década del noventa. 

En estas circunstancias, (y de no haberse
producido fuertes innovaciones tecnológicas y
organizativas) las empresas actualmente recu-
peradas, deberán adecuar sus maquinarias, ins-
talaciones y productos a las nuevas condicio-
nes económicas. En lo que respecta a los bie-
nes muebles e inmuebles, el 38% de las em-
presas entrevistadas debieron incorporar ma-
quinarias, el 16% herramientas y/o instru-
mental y el 10% mejoró o acondicionó las ins-
talaciones. Por otra parte, los productos fue-
ron redefinidos en casi la mitad de los casos

(44%), 17 ER (34%) incorporaron nuevas lí-
neas de productos a las elaboradas por la em-
presa anterior y 8 (16%) planean ampliar la
variedad ofrecida. 

No obstante, muchas de ellas (68%) reini-
ciaron todas las líneas de productos anterior-
mente elaboradas. Esto ha sido favorecido, no
sólo por las características de los activos econó-
micos disponibles, como se dijo anteriormen-
te, sino también porque la devaluación de la
moneda nacional generó una nueva oportuni-
dad para re-sustituir importaciones, encon-
trando en el mercado interno nuevas deman-
das para aquellos productos tradicionalmente
elaborados por la empresa anterior. 

Para finalizar este breve recorrido por los
procesos de recuperación de empresas resalta-
mos dos “atributos” de estas “nuevas prácti-
cas”. Por un lado, estas experiencias muestran
que es posible recuperar y crear fuentes de tra-
bajo a partir de la cooperación y organización
de los propios trabajadores; y por otro, ponen
de manifiesto que estos espacios de trabajo no
pueden sostenerse únicamente con el esfuerzo
de sus participantes sino que requieren el
apoyo de diversos actores públicos y privados
en la definición e implementación de estrate-
gias socioeconómicas que favorezcan la conso-
lidación de estas experiencias.

Reflexiones finales: potencial emancipador,
sostenibilidad y políticas públicas

Siguiendo a Coraggio, entendemos a la “eco-
nomía popular” como aquel subsistema de la
economía organizado en torno a las unidades
domésticas y sus extensiones, y que a diferen-
cia de la “economía empresarial capitalista” y
de la “economía pública”, está orientado hacia
la reproducción de la vida de sus miembros.
Por su parte, la “economía social” es identifi-
cada como “una propuesta transicional de otra
racionalidad, para orientar prácticas transfor-
madoras desde la economía mixta existente,
hacia otro sistema socioeconómico organizado
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por el principio de la reproducción ampliada
de la vida de todos y no por la acumulación de
capital” (2007a:171). 

Esta economía en transición incluye –sin
duda con contradicciones y conflictos, como
todo proceso social complejo– diversas inicia-
tivas entre las que se encuentran los EAM y las
ER, cuya viabilidad depende de su capacidad
para sobrevivir en un contexto capitalista. En
este sentido, si bien son marcadas las diferen-
cias entre ambos tipos de experiencias, cree-
mos posible reunirlas bajo la mirada de la eco-
nomía social con el objetivo de preguntarnos
acerca de su potencial emancipador y su soste-
nibilidad.

Según señalan Santos y Rodríguez
(2002:16), muchas prácticas económicas alter-
nativas, aunque no alcanzan a reemplazar al
capitalismo, suelen generar dos efectos de “alto
contenido emancipador”: individualmente,
significativas mejoras en las condiciones de vi-
da de las personas involucradas; y socialmente,
su presencia y difusión amplía los campos
sociales en los que operan valores y formas de
organización no capitalista. 

Consideramos que –en comparación con
las prácticas económicas dominantes– tanto
los EAM como las ER establecen relaciones
económicas más igualitarias y solidarias a par-
tir de la experiencia asociativa; ponen en prác-
tica formas de organización participativas y
democráticas; y plantean una lógica económica
que mantiene unidos (y no escindidos) suje-
tos-trabajadores y medios de producción, tra-
bajo y satisfacción de necesidades, en otras
palabras producción y reproducción social.

En lo que refiere a la sostenibilidad de estas
experiencias, resulta pertinente diferenciar la
sostenibilidad económica mercantil “estricta”
–que evalúa a los emprendimientos de acuer-
do a su capacidad de competir en el mercado
y según la relación entre ingresos y costos– de
la sostenibilidad social, asociada a la capacidad
de reproducir la vida de sus miembros, que a
la vez depende de numerosos factores, no
siempre reducibles a valores económicos, co-

mo las políticas públicas de promoción y apo-
yo, la conformación de redes de cooperación y
coordinación, la extensión continua de las
relaciones asociativas solidarias, entre otros
(Coraggio 2005:10).

Como se ha presentado en el apartado an-
terior, tanto los EAM como las ER enfrentan
numerosas dificultades que limitan su capaci-
dad de reproducir la vida de sus miembros, y
por tanto su sostenibilidad. No obstante, han
mostrado ser capaces de recuperar, crear y sos-
tener fuentes de trabajo, permitiendo la reali-
zación de las diversas capacidades de trabajo.
Por este motivo consideramos que la experien-
cia de los EAM y de las ER pone en cuestión
el criterio de sostenibilidad mercantil y hace
evidente la necesidad de desarrollar formas de
promoción y criterios de “valoración” amplios
e integradores. 

Las políticas de promoción de EAM y ER
implementadas hasta el momento han estado
orientadas a facilitar el acceso a medios de pro-
ducción y a capacitación para mejorar sus pro-
cesos de producción, gestión y comercializa-
ción. Explícita o implícitamente se basan en
un criterio de sostenibilidad mercantil en tan-
to presuponen que la incorporación de tales
recursos permitirá una mejor inserción en los
mercados en los cuales venden sus productos.
Si bien esta es una de las formas de apoyo posi-
bles, y hasta incluso necesarias en un primer
momento, creemos indispensable avanzar ha-
cia otro tipo de políticas “socioeconómicas”,
orientadas a:

- Favorecer y fortalecer la asociatividad entre
experiencias, permitiendo formular estrate-
gias conjuntas de encadenamientos pro-
ductivos, acceso a financiamiento, compras
conjuntas de insumos y medios de produc-
ción, entre otras.

- Promover el abastecimiento a sectores esta-
tales y a segmentos de mercado no atendi-
dos por las empresas capitalistas.
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- Estimular la articulación entre la produc-
ción y el consumo local, potenciando las
capacidades socioproductivas del territorio
y estableciendo mecanismos para el reco-
nocimiento y la atención de las necesidades
de la región.

- Apoyar la generación y continuidad de
fuentes de trabajo a través de estas y otras
experiencias centradas en el desarrollo y la
realización de las capacidades de trabajo.

Estos son algunos posibles lineamientos
para un nuevo conjunto de políticas que, a
diferencia de las actualmente existentes, debe-
rían contemplar: mayores períodos de madu-
ración de sus efectos y de las propias experien-
cias promovidas; niveles socioeconómicos
meso y macro (por ejemplo, los recursos socia-
les disponibles y necesidades de toda la pobla-
ción); variables no monetarias (por ejemplo, la
respuesta a problemas sociales como el desem-
pleo o la destrucción de las capacidades pro-
ductivas); entre otras. (Coraggio 2005:6). 

Creemos que es necesario y socialmente
importante apoyar estas nuevas experiencias
de trabajo asociativo. Los estudios empíricos
permiten conocer y actualizar las característi-
cas de las experiencias promovidas, ofreciendo
una base real para la revisión y ampliación de
las políticas de apoyo. Contribuir con esa tarea
reflexiva es la intención de nuestro artículo
y esperamos haber sido de utilidad en este
sentido. 
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Espacios de color 
en la ciudad gris

Víctor Muñoz, artista colombiano, ha realizado ensayos gráficos de las ciuda-
des que ha visitado. Una parte de ellos son espacios violentados (¿Pueden
sufrir violencia los espacios? No siempre somos conscientes de ello). Ruinas,

edificaciones clausuradas, heridas en la calzada. No se sabe quién o qué generó esa vio-
lencia. Pueden ser muchas cosas al mismo tiempo. Todo esto produce la sensación de
un cuerpo o cuerpos quebrantados, una piel, dolores internos. Pero en otros casos, lo
que hace Muñoz es darle a la ciudad una oportunidad, improvisando lugares de reu-
nión en la calzada o creando primitivos sistemas de transmisión de mensajes (entre los
habitantes de una multifamiliar, por ejemplo). Descubriendo otros paisajes, otros
modos de vida, espacios que sólo imaginamos en otros lugares, aquí, incrustados en
de la ciudad o bien, trazados sobre sus muros. Estas son las fotografías ahora presen-
tes en este ensayo. 

No tengo del todo claro que busca el artista. Se trata de huertos, cultivos en terra-
zas, criaderos de aves y animales, montañas y árboles floridos en el corazón de barrios
marginales y periféricos. Espacios coloridos en la ciudad gris. Se trata de una sumato-
ria de situaciones reales pero debido a su dispersión no siempre posible de captar. ¿El
trabajo del artista consiste en juntarlas creando de este modo una sensación nueva? ¿Se
trata de deseos, nostalgias, necesidad de reconstituir lo que ya no está más? 

Las granjas son el resultado de labores humanas, minúsculas, de subsistencia.
Acciones reproductivas, formas de afrontar la necesidad, ¿pero al laborar en ellas no
se abre para la población marginalizada otro tipo de posibilidades? Y, sin embargo, no
aparece la gente que habita esos espacios ni existen huellas de la forma como estos fue-
ron construidos. Eso produce la sensación de que tienen vida propia. Como si la ciu-
dad comenzará a ser ganada por esos pequeños espacios, como si ellos fueran más
importantes que la ciudad misma, y no lo contrario. ¿Por qué se empeña el artista en
hacerlo?

Muñoz se acerca, espía, descubre ahí donde otros no ven. Con los fragmentos que
reúne construye una idea. Se trata de una búsqueda de sentido, más allá de la misma
labor. En este caso, la percepción de las formas que reconstituye la vida en los márge-
nes de las urbes. Otras imágenes como la de la hoja o la del árbol trazado en la pared
que se integran en el follaje completan el trabajo de la imaginación. Naturalezas con-
cretas las llama, tapias que devienen vegetación, calzadas que se convierten en ríos,
árboles y huertas que transforman la ciudad. 

Siempre el espacio haciendo de metáfora del mundo social y de la naturaleza. El
espacio como huella, como último recurso, como contra-monumento. ¿Por qué esa
obsesión por los espacios? ¿Son ensayos de comunicación, de relaciones ahí donde ésta
ya no es posible? 

Eduardo Kingman Garcés
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conferencia “Nuevos discursos sobre las ciudades, los municipios y las mujeres”1, esta investiga-
dora peruana hizo un balance sobre las formas en que el género ha sido incorporado en las prác-
ticas de desarrollo y las consecuencias que conlleva este tipo de intervención para el avance de
la agenda del feminismo crítico. Sobre este y otros temas relacionados con su trayectoria inte-
lectual y la acción del movimiento de mujeres en el contexto político actual de las sociedades
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Tu libro, Cinturón de castidad, la mujer de
clase media en el Perú, constituye un clásico
de los estudios de género en ese país, podrías
describir brevemente, ¿de qué experiencia
surge y cómo marcó tu trayectoria intelectual
posterior? 

El libro surge de las inquietudes e insatisfac-
ciones de la vida cotidiana, de la vida de pare-
ja y de madre, de confrontar esas inquietudes
con amigas de mi generación y de leer mucho
y muy desordenadamente. Salió a mediados de
1979 y fue el segundo después de Ser mujer en
el Perú, que era un compendio de entrevistas
hechas por dos periodistas, la peruana Ana
María Portugal y Esther Andradi de Argen-
tina. No había mucho escrito y nadie hablaba
de género en ese tiempo en Perú. Estuve fuera
por un par de meses y cuando regresé ¡no lo
podía creer!, había sido un boom, la edición se
había agotado rápidamente.

A partir de allí obtuve una beca de la
Fundación Ford y aunque me hubiera gustado
continuar con la reflexión de las relaciones de
pareja, se me pidió trabajar en zonas urbanas
empobrecidas. De esta experiencia surge
“Convivir, la pareja en la pobreza”, uno de los
libros que más me gusta porque además de
establecer el contraste entre convivencia y
matrimonio, aborda el tema de la constitución
de la familia, el autoritarismo, la jerarquía fa-
miliar y su vínculo con la sociedad más am-
plia. El porcentaje de parejas de hecho en Perú,
en los años 70, era muy alto y no se trataba de
un fenómeno de clase media, intelectual, co-
mo ocurre ahora. Era un fenómeno de secto-
res rurales o urbanos empobrecidos en donde
la ausencia de un papel firmado generaba en
las mujeres mucha angustia y un sentimiento
de desamparo.

El formato de Cinturón y Convivir es seme-
jante, trabajo una introducción histórico so-
cial y luego vienen los testimonios íntimos de
mujeres anónimas, esto por mi formación de
periodista. En realidad, soy desordenada, no
tengo lo que tienen mis amigas académicas,

esas capacidades sistemáticas. No, yo voy le-
yendo literatura, folletitos y tratando de armar
alguna idea.

De ahí pasé al tema del empleo. En los
años ochenta, por influencia de las feministas
italianas sobre todo, se abre en Perú una línea
de reflexión feminista socialista que analiza
–en términos marxistas– el trabajo doméstico
como aporte a la reproducción del capital.
Como coordinadora del programa de investi-
gaciones de una ONG laborista, inicié una
línea de investigación más estructural sobre
empleo, ya que en Perú existe abundante ma-
no de obra femenina en labores no calificadas.
Mirando el trabajo de las mujeres al interior
de las fábricas era posible explicar de qué ma-
nera su socialización influye en su ubicación
en el mercado de trabajo y al interior del pro-
ceso productivo, y cómo la mujer devaluada
fortalece al capitalismo. De esa época son dos
estudios sobre mujeres trabajadoras, uno en la
agroindustria y conserva de pescado, Anzuelo
Sin Carnada, 1985; otro ligado a las confec-
ciones e industria farmacéutica, Las obreras,
1986.

¿Cuál es tu trabajo reciente?

A fines de los años 90, comenzó a preocupar-
me el tema indígena por dos razones. En pri-
mer lugar, a diferencia de lo que ocurre en
Ecuador y Bolivia, en Perú no existe movi-
miento indígena. Nosotros estamos bajo la
sombra de Carlos Mariátegui que pensó que
el problema del indio era el problema de la
tierra. Trasladamos sus condiciones de vida a
su ubicación en la producción, por consi-
guiente hablamos de los campesinos y no de
los indígenas. Cada vez que leo documentos
del Banco Mundial o de otras instituciones,
me sorprende cuando hablan de los “indíge-
nas” en Perú, porque los originarios de la zo-
na sur andina y los nativos de la selva no se
reconocen como tales. Entonces a uno le vie-
ne la duda de si se trata de una identidad asig-
nada o autoasumida.
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Por otro lado, al trabajar como consultora
en zonas rurales campesinas con varias ONG
para las cuales el problema de la desigualdad
de las mujeres no existe –pues lo que existe es
el chacha warmi, es decir la complementarie-
dad andina–, comencé a preguntarme sobre
las representaciones sociales del mundo indí-
gena y cómo el mundo criollo, mestizo limeño
y en especial las feministas de los años 70 nos
habíamos vinculado con ese otro mundo de
mujeres “indígenas” a partir del servicio do-
méstico. 

Desde la crónica de los españoles en ade-
lante, en Perú se tiene la imagen del indio trai-
cionero y en la otra orilla, la imagen idealizada
del “campesino” o del “indígena campesino”
que los operadores de proyectos de desarrollo
han construido. Sobre estas dos imágenes con-
trapuestas que parecen irreconciliables, he
escrito un libro, gracias a la beca de investiga-
ción CLACSO-ASDI, El mundo al revés: imá-
genes de la mujer indígena (2001).

¿En qué momento surge tu preocupación por
la planificación del género a nivel del gobier-
no local?

Salté al tema de la planificación de género
cuando me pidieron evaluar un programa de
voluntariado canadiense en Chile. Entendí
que en el mundo no gubernamental y en los
movimientos sociales –no solo de mujeres– las
visiones de desarrollo y las propuestas eran
todavía de resistencia social. Propuestas y
visiones que fueron muy importantes a inicios
de los 80 en Chile.

Luego, entre 1991-1993, fui parte de un
proyecto del Comité LASA-FORD que lo
coordinaba Marisa Navarro para incentivar en
las universidades la creación de Centros de
Estudios de la Mujer. En la Universidad Es-
tatal de Cuenca, en la Universidad Central de
Ecuador, en Managua con la UCA, en Asun-
ción, por ejemplo, logramos armar cursos so-
bre desarrollo local, de 40 horas en 5 días in-
tensivos, que se reconocían como una asigna-

tura, en donde tratábamos de mezclar la teoría
con la práctica de la planificación de género.
Fue interesante ver cómo en pocos años relati-
vamente, los espacios académicos se abrieron a
los estudios de género. 

En la conferencia tú hablas de la mujer per-
mitida, producto precisamente de los progra-
mas de desarrollo. ¿Qué tiene que ver esa
mujer permitida con aquello que las feminis-
tas hace veinte y tantos años esperábamos
que cambiara en la vida de las mujeres?

Un punto respecto a esta especie de “batalla
medio perdida” del enfoque de género en el
desarrollo, tiene que ver con lo que se ha esta-
do discutiendo últimamente a propósito de la
“mujer permitida” que retoma la imagen del
indio permitido (que para algunos pertenece a
Charles R. Hale, profesor de la universidad de
Austin y para otros es de Silvia Rivera Cusi-
canqui, investigadora boliviana). Se trata de la
imagen del indígena latinoamericano incorpo-
rado al sistema, “domesticado”, que ingresa al
mercado y es una figura “amable”, que no crea
conflicto ni genera ningún tipo de problema al
establishment. Las feministas mexicanas han
comenzado a hablar del “feminismo permiti-
do” y yo me atrevo a usar la frase de Sonia Al-
varez quien ha comenzado a hablar de la
“mujer permitida”. Estamos ya en el escenario
de la “mujer permitida” y les voy a contar
cómo es a ver si la reconocemos: 

En primer lugar, la “mujer permitida” es
una mujer que participa; es nutricionista por-
que sabe como alimentar a su familia debido a
los miles de talleres que se ha tenido en nutri-
ción; es también especialista en leyes, porque
asistió a talleres para que aprendiera los temas
de la ley contra la violencia y fuera una pro-
motora legal en su barrio; es algo de obstetra
porque, cuando se dio el impulso a los dere-
chos sexuales y reproductivos, aprendió el uso
de la píldora del día siguiente; por supuesto es
microempresaria porque debe tener acceso a
líneas de crédito, etc. Si hay algo que es uná-
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nime en Perú, Bolivia y Ecuador son los cuyes,
entonces esta mujer permitida también tiene
un negocio de cuyes. ¡Ah! Y también es una
mujer política, es decir participa en política y
aprende sobre la política. 

¿Qué tiene que ver esta mujer permitida
con aquello que nosotras las feministas hace
veinte y tantos años esperábamos que cambia-
ra en la vida de las mujeres? Creo que tiene
que ver poco. Nos hemos volcado muy rápida-
mente a delinear un escenario para las muje-
res, sean campesinas o sean mujeres de barrios
populares, y desde afuera hacia la base social. 

Se cree que hay multitud de mujeres desean-
do participar de la difusión de la ley de la vio-
lencia, de los derechos sexuales y reproducti-
vos, de la participación política, de los presu-
puestos participativos, etc., y bueno, ¿dónde
queda el tiempo libre y el ocio, el reconoci-
miento de la propia valía y de la autoestima?
¡No me digan que se soluciona haciendo un
taller de autoestima! Es decir, hemos avanzado
en esa imagen de mujer permitida que va ale-
jándose cada vez más de la utopía por cons-
truir autonomías personales y generar asertivi-
dad en las mujeres para que sean –como diría
Amartya Sen– capaces de elegir lo que quieren
o tener la libertad para optar. 

Hemos sido corresponsables dentro de esta
“aventura” de avanzar en la difusión del géne-
ro dentro del desarrollo, pero ¿en qué mujer
estábamos pensando cuando imaginábamos
desde el clásico modelo leninista, “llevar la
conciencia a las mujeres”? Creo que es algo pa-
ra darle vuelta.

Dentro de este esquema, la mujer permiti-
da no desafía el poder; tampoco dentro de
otros discursos como el de las ciudades y la
pobreza urbana o el discurso de la democrati-
zación y la descentralización, porque final-
mente no es tan importante cómo logramos
una ley sino cómo hacemos que ésta se imple-
mente y se mantenga en el tiempo. ¿Dónde
están esas transformaciones culturales? Es
algo en lo que yo honestamente siento hemos
perdido terreno. 

Me parece que lo que nos sobra en este
momento a las mujeres son leyes, salvo la des-
penalización del aborto, pero tenemos una
gran cantidad de legislación. Lo que pasa es
que no se cumple. No hay nadie que haga se-
guimiento, no hay esto que ahora está de
moda: la veeduría ciudadana. Pero a mi cierta-
mente –insisto, salvo la despenalización del
aborto– ya no me emociona una nueva ley,
porque, al menos en la subregión andina, exis-
te una abundancia de normas y también una
abundancia de incumplimiento a esas mismas
normas, sin parpadeo. Lo que nos correspon-
de no es seguir incidiendo para que haya una
norma más sino incidir para que se cumpla lo
escrito. La ley a veces no es más que el comien-
zo de un proceso y no la culminación de tu
cabildeo.

El feminismo logró insertarse en el estado,
logró leyes pero como movimiento no logró
esa veeduría de la que tú hablas. ¿Cómo ha-
cerlo? Posiblemente esto es lo que se mira co-
mo un retroceso del movimiento de mujeres.

Esto tiene que ver con los proyectos que se
aprueban para que las mujeres de los sectores
populares “participen”. Me parece que en paí-
ses como los nuestros que son institucional-
mente frágiles, son solo “parches”, porque esa
participación ciudadana se hace a costa del
tiempo de las mujeres pero también a favor de
seguir perpetuando un sistema político que se
está viniendo abajo. Si tuviéramos un sistema
de partidos fuerte, con representantes a quié-
nes tú como electora puedas llamar la atención
respecto a qué se está haciendo para el cumpli-
miento de tus derechos, no tendríamos por
qué estar imaginando cómo organizar a las
señoras del barrio para que vayan a quejarse a
la alcaldía porque no se puso el alcantarillado.
El problema es que se aprueba una ley pero no
se difunde, ni se implementa ni se monitorea
y los representantes una vez que llegan al po-
der no se sienten obligados a dar cuentas de su
trabajo. Entonces nuevamente volvemos al te-
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ma de cuánto las mujeres estamos siendo capa-
ces de movilizarnos para hacer un seguimien-
to de las normas ya aprobadas. ¿Por qué tene-
mos que hacerlo todo? primero tenemos que
hacer el borrador de la ley, segundo cabildear
para que salga la ley, después hacer seguimien-
to; salió la ley, hacer difusión de la ley y des-
pués hacer monitoreo del cumplimiento, ¡por
Dios es un agobio, se te va la vida! Tiene que
haber un sistema y una cultura política distin-
ta en donde se pueda procesar, por los canales
de representación las demandas y propuestas
de las mujeres. En ese sentido quizá tiene lógi-
ca pensar “insertemos lo que son nuestros
intereses en una agenda más amplia de intere-
ses sociales”. Estoy hablando en borrador. 

Desde tu punto de vista, ¿qué oportunidades
ofrece el contexto político latinoamericano
actual para avanzar en las demandas de las
mujeres? Nos parece que es un tema que per-
mite al mismo tiempo, preguntarse sobre los
nuevos desafíos para el movimiento de muje-
res y su capacidad de acción.

Tengo la impresión de que el movimiento de
mujeres “clásico” como el que tuvimos hace
más de diez años atrás o como fue expresado
en los años 80 y 90, ya no es más, es difícil que
se pueda recuperar como tal.

Sonia Alvarez, politóloga norteamericana,
al referirse al movimiento de mujeres actual
dice que es un movimiento heterogéneo, poli-
fónico porque las feministas estamos en diver-
sos espacios. Esta idea de grupos colectivos que
se movilizan constantemente ya no puede ras-
trearse de la forma como se identificaba hace
un tiempo bajo los parámetros touraineanos;
lo que existen son pequeños grupos de interés
que reaccionan frente a determinado tipo de
situación.

Una de las cuestiones que se discute en los
países de la subregión –incluyendo en esto a
Chile– es la renovación de los liderazgos al
interior del movimiento de mujeres. Tenemos
una generación de mujeres jóvenes que quizás

no tienen el sesgo movimientista que tenía yo
cuando tenía su edad, pero que saben lo que
quieren y son asertivas. El tema es ¿dónde es-
tán los nuevos liderazgos?, ¿las “viejas” tenemos
la culpa por no querer soltar el poder? El poder
no se suelta tan rápido, nosotros las mujeres lo
sabemos cuando miramos el poder masculino y
eso está pasando en la dirección de todos los
grupos sociales, pasa en los sindicatos, pasa en
las juntas vecinales, pasa en la dirigencia de los
partidos políticos; porque en vez de tomar el
poder no lo sueltas. Habría que ver cómo la
cultura política de países como los nuestros
está contribuyendo a un envejecimiento de la
dirigencia feminista o a un envejecimiento del
feminismo por decirlo así. Ese es un tema. 

En la realidad del siglo XXI, creo que la
hegemonía es la hegemonía del mundo neoli-
beral, del individualismo y del mercado como
gran regulador. Entonces por qué pensar que
los movimientos sociales y sobre todo el de
mujeres pueden subsistir con los mismos pa-
trones de movilización o con proyectos colec-
tivos de feminismo de los 70 y 80. Ahora se
expresan de otra forma y, lamentablemente, a
veces se expresan más reaccionando que pro-
poniendo, porque lo que se ha avanzado hay
que defenderlo. Entonces esos grupos de inte-
rés que surgen y luego desaparecen, tratan de
defender lo avanzado.

Precisamente en esa línea va nuestra pregun-
ta: se dice que dentro del neoliberalismo las
mujeres logramos tener mayor acceso para el
reconocimiento de nuevos derechos, ¿qué
pasa con estos nuevos gobiernos que se dicen
socialistas, que hablan de revolución ciudada-
na y frente a los cuales estamos bloqueadas en
nuestros planteamientos y demandas?

Voy a hablar básicamente a partir del conoci-
miento que tengo de algunos países de Amé-
rica Latina y no de todos. Pienso que de la
misma forma como los liberales –estoy pen-
sando en Uribe y Alan García– son liberales en
lo económico y no son liberales en lo político,
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también en el campo socialista da este tipo de
contradicciones. 

En la región andina, en este momento,
tenemos gobiernos que representan la “estabi-
lidad”, la “aquiescencia”, el “crecimiento eco-
nómico” y la “buena conducta” frente a los
parámetros internacionales, aunque al interior
de sus países el comportamiento sea autorita-
rio, intransigente e intolerante. Al mismo
tiempo tenemos el discurso de la revolución
en Bolivia y esta nueva manera de hacer polí-
tica en Ecuador, que seguramente va a ser
semejante a lo que el ex obispo Fernando Lugo
podrá hacer en Paraguay. 

En Uruguay, lo primero que hizo Tabaré
Vásquez como presidente fue decir no al abor-
to. “No vengan a proponer ese tipo de cuestio-
nes”, les dijo a las feministas, “porque no lo
voy a aprobar”. Sin embargo él representa a un
frente amplio socialista. En los años 70, los
acuerdos socialistas apuntaban a la “liberación
de la mujer” –como se decía en ese tiempo– y
hoy al parecer ya no tienen ese carácter.

La idea de la “libertad como capacidad de
elección”, que es la base del desarrollo huma-
no desde la perspectiva de Sen, es fundamen-
tal dentro del feminismo porque justamente
rompe la idea de la mujer instrumentalizada
por las políticas públicas, por el estado, por
las ONG y por las conferencias internaciona-
les. En Ecuador, por ejemplo, está tomando
fuerza esta idea liberal de “soberanía del cuer-

po” que es parte constitutiva del estado laico.
¿Deberíamos profundizar esa línea de refle-
xión liberal del pensamiento feminista?

Para Sen, la “capacidad de elegir” es la base de
la libertad de las personas. Nosotras las femi-
nistas podríamos extender este principio a la
capacidad de elegir nuestras parejas sexuales,
capacidad de elegir nuestros vínculos conyuga-
les, capacidad de elegir respecto de nuestro
cuerpo y por consiguiente, el control de nues-
tra fecundidad. 

Yo insisto en que el pensamiento feminista
es liberal, aunque no suene muy bien ahora.
“Igualdad de oportunidades”, “decisiones
autónomas”, principios que nosotras como
feministas hemos levantado, son principios li-
berales pero que se enfrentan con visiones co-
munitaristas. ¿Por qué necesariamente tiene
que ser así? Al momento, no veo claro, pero
me parece que es posible conjugar las visiones
de una sociedad comunitaria con una perspec-
tiva feminista con principios liberales –que es
distinto a ser feminista liberal–, eso es lo que
al momento estoy tratando en una investiga-
ción sobre mujeres en Bolivia. 
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Resumen
Este artículo tiene dos objetivos, el primero develar el contenido ideológico que, desde la aca-
demia y desde el “complejo desarrollista”, se ha venido incorporando al concepto de desarrollo.
Esto ha conducido a la mistificación esencialista de esta noción hasta elevarla al nivel de dogma
de la narrativa de la modernidad. La segunda meta es revisar críticamente la relación entre desa-
rrollo y cultura en el campo del modelo hegemónico del desarrollo para denunciar el carácter
etnocéntrico de dicha relación y avanzar las posibilidades y límites del etnodesarrollo como
modelo alternativo.
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Abstract
This article has two objectives. The first is to reveal the ideological content that has become part
of the concept of development. Whether it originates from academia or from the “developmen-
talist complex”, this ideology has led to the essentialist mystification of the notion of develop-
ment, to the point of becoming a dogma in the narrative of modernity. The second challenge
is to critically examine the ethnocentric relationship between development and culture in the
hegemonic model of development. Its aim is to clarify the limits and possibilities of ethnode-
velopment as an alternative.
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knowledge
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Introducción

El desarrollo, entendido como transfor-
mación social planificada con la que
se pretende, tal como afirmaba Ives

Lacoste (1959) “la transformación de una
sociedad hacia un estado considerado mejor
por sus miembros”, constituye un objeto de
análisis tan complejo y poliédrico que
desborda cualquier intento epistemológico
basado en una sola perspectiva científica.
Tranformar una realidad social, tensionando
las relaciones sociales y activando recursos
materiales, tecnológicos, culturales y simbóli-
cos en un marco temporal predeterminado y
siguiendo un plan estratégico que comporta
múltiples decisiones, exige para su compren-
sión un enfoque interdisciplinar. Esta necesa-
ria complementariedad de distintas miradas
científicas no debe entenderse como un sim-
ple sumatorio de aportaciones diversas, sino
como una imbricación dialéctica de marcos
teóricos, metodologías y técnicas de investi-
gación que comparten un mismo objeto de
estudio.

Esta articulación de marcos teóricos en-
cuentra en el análisis sistémico su ámbito de
confluencia más apropiado para ir de lo
estructurante a lo estructurado y viceversa. Es
decir, transitar desde las categorías y normas
que regulan la producción social a las prácticas
cotidianas, tanto las regulares y repetitivas
(habitus) como las emergentes y esporádicas
para poder explicitar de forma coherente el
sentido de dichas prácticas.

Por su parte, un enfoque conflictual resul-
tará imprescindible para análizar el proceso de
construcción de las decisiones y de su puesta
en aplicación en sociedades fragmentadas en
clases sociales, grupos de edad, sistemas de
sexo-género, adscripciones étnicas y religio-
sas, etc. En el caso que nos ocupa aquí, no
podemos olvidar que los programas de desar-
rollo suelen generar nuevas estructuras de
participación y de decisión, cuya relación con
las formas tradicionales de autoridad y de

regulación de la vida social puede ser convi-
vencial o conflictual1.

Finalmente, como todo programa de desar-
rollo deviene un proceso, la prespectiva dia-
crónica debe estar también presente en la pro-
ducción de su conocimiento y ese análisis pro-
cesual no puede limitarse al periodo temporal
estricto definido en la planificación, sino que
precisa integrar los procesos históricos, con
especial atención el presente histórico.

No obstante, para la producción del conoci-
miento antropológico sobre el desarrollo existe
un ámbito de interés privilegiado: el análisis
de las lógicas culturales y de sus modelos de
coexistencia o de confrontación. Empírica-
mente se constata que la mayoría de los pro-
gramas de desarollo, especialmente los de la
llamada “cooperación internacional”, no son
una producción estrictamente autónoma ni
autárquica. La globalización hegémonica, tal
como la denomina Boaventura de Sousa
Santos (2000)2, permea actualmente las socie-
dades locales con su bagaje de discursos sacra-
lizadores del mercado y mitificadores del saber
técnico-científico; este último etnocéntrica-
mente construido como superior al saber téc-
nico-popular. Por ello, tanto las relaciones de
los miembros del “complejo desarrollista” con
los sujetos del desarrollo, así como los produc-
tos de ese conocimento tecnológico, que se
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mente la aparición de situaciones conflictivas entre tra-
diciones diferentes, a menudo difícilmente compati-
bles entre ellas” (Sabelli 1993:8) (Traducción del
autor).

2 “Según de Sousa Santos pueden distinguirse cuatro
formas de globalización. El globalismo localizado, pro-
ceso por el que un determinado fenómeno local es glo-
balizado, por ejemplo, el proyecto desarrollista pro-
pugnado bajo la hegemonía norteamericana y conver-
tido en un programa de alcance universal. Otra forma
es el globalismo localizado, que resulta del impacto
específico de las prácticas e imperativos transnaciona-
les en las condiciones locales. Por ejemplo, los proyec-
tos de modernización aplicados localmente, que bus-
can convertir una sociedad atrasada en moderna. En
ambos caso hablamos de procesos de difusión entre
centro y periferia y de relaciones de poder” (Gimeno y
Palenzuela 2005:38).

      



incorporan al desarrollo en tanto que recursos
ajenos, son portadores y transmisores de cate-
gorías culturales distintas, y a veces antagóni-
cas, a las de la cultura local.

Esta última reflexión nos encamina directa-
mente al objeto de este artículo: realizar una
revisón crítica de las formulaciones hegemóni-
cas de los conceptos de desarrollo y cultura y
avanzar algunas premisas metodológicas para
la producción del conocimiento antropológico
sobre el desarrollo y, en su caso, para el com-
promiso de los/as antropólogos/as.

Mitificación del desarrollo

Empezaremos con una aseveración cargada de
obviedad: en el lenguaje cotidiano y en el
vocabulario académico los términos y los con-
ceptos utilizados no son neutros. Están carga-
dos de significaciones y de sentidos, a veces
contradictorios. Ese carácter polisémico de los
conceptos con los que identificamos realidades
abstractas, exige un esfuerzo de resignifica-
ción, especialmente en aquellos que se utilizan
como herramientas básicas en el proceso de
producción de conocimiento.

El vocabulario técnico-científico, como
constructo social que es, está impregnado de
significaciones y de simbologías que tienen
mucho que ver con el contexto socio-cultural
en el que surge y con los mecanismos de poder
a través de los cuales se difunde, con connota-
ciones que interesa enfatizar y con significacio-
nes que también interesa velar. Proceso que
conocemos como “conocimiento situado” o
“geopolítica del pensamiento” (Mignolo 2001).

En consecuencia, el análisis de los concep-
tos debe empezar por su contextualización his-
tórico-social (su posición en la geopolítica del
conocimiento) y complementarse con un ejer-
cicio de depuración ideológica para discernir
la carga intencional que encierran y alcanzar, a
través de ese recorrido, el suficiente nivel de
consenso en su significado, lo que posibilitará
el debate, tanto científico como político.

Aplicando estas recomendaciones al acervo
conceptual de las ciencias sociales tal como
hoy están configuradas, es necesario, cuando
menos, llevar el análisis regresivo hasta la
época histórica que, en la tradición europea,
conocemos como Ilustración. Es decir, hasta el
periodo liminar entre el antiguo régimen y la
edad moderna que sienta las bases filosóficas
del pensamiento occidental contemporáneo y
consolida el modo de producción capitalista
en los siglos XVIII y XIX.

Buena parte del bagaje conceptual que
manejamos en la actualidad es deudor de algu-
no de los dos grandes paradigmas que entie-
rran sus raíces en ese periodo histórico limi-
nar: el liberalismo y el marxismo. Ambos, a
pesar de que propugnan dos modelos societa-
rios distintos, comparten, sin embargo, una
serie de ideas-fuerza como la creencia en el
progreso ilimitado, la inevitabilidad de la
modernización, la superioridad apriorística de
la civilización occidental, el determinismo tec-
nológico, etc.

La “sacralización laica” de conceptos como
progreso, libertad, razón, técnica, democracia,
modernidad, etc., es una estrategia que los
convierte en dogmas que se incorporan acríti-
camente a nuestros esquemas de pensamiento
y orientan de forma decisiva nuestra visión del
mundo, otorgando un determinado sentido a
nuestras prácticas sociales.

El desarrollo –específicamente el concepto
moderno de desarrollo y las prácticas que sobre
él se vienen realizando desde la segunda mitad
del siglo XX– constituye un buen ejemplo de
este modelo de construcción conceptual sacra-
lizada, con connotaciones de inevitabilidad y
contenido esencialista, indudablemente benéfi-
co3. Se ha convertido en “una necesidad social,
un deseo consciente, aspiración, intención diri-
gida en todo momento hacia un cierto objeti-
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3 Andreu Viola atribuye a la carga ideológica del concep-
to de desarrollo su transformación en palabra-fetiche
que “ha venido actuando como poderoso filtro intelec-
tual de nuestra percepción del mundo contemporá-
neo” (Viola 2000).

   



vo que motiva la acción” (Heller 1986:166).
En consecuencia, la idea de desarrollo en su
configuración hegemónica actual, que lo asi-
mila a crecimiento económico y lo construye
etnocéntricamente como la única vía posible,
se convierte en un mitema, en un componente
de la narrativa mitificadora de la modernidad
(Rist (1996) prefiere identificar el desarrollo
como “una creencia occidental”). Pero la para-
doja de los mitos es que, siendo falsos en su
morfología, son verdaderos en el imaginario
social y, por lo tanto, son reales.

La mitificación del desarrollo en nuestras
sociedades, tanto en las centrales como en las
periféricas del sistema, se expresa a través de
discursos retóricos que pretenden, y normal-
mente consiguen en un alto porcentaje, gene-
rar un consenso social sobre la inevitabilidad
de un determinado modelo de desarrollo.
Expresiones como: “el desarrollo, verdadero
desafío de nuestro tiempo”, “la necesidad del
desarrollo”, “el derecho inalienable al desarro-
llo”, “el desarrollo ante todo”, entre otras, no
están solo referidas al proceso de activación de
potencialidades para el mejoramiento social
–lo que podría acercarse a la semántica estric-
ta del vocablo desarrollo–, sino que se vincu-
lan a un concreto modelo de desarrollo, cons-
truido desde la racionalidad económica y la
lógica social del sistema capitalista. Esa corres-
pondencia con el sistema económico y con las
estructuras de poder que definen su regulación
(Aglietta 1991) convierte en hegemónico este
modelo de desarrollo, tal como lo calificó
Gustavo Esteva (2000).

En consecuencia, cualquier otra interpreta-
ción alternativa a esa concepción hegemónica,
se enfrenta a la enorme dificultad de que su
mensaje sea percibido como revocador de los
fundamentos de una verdad absoluta, como
impugnador de las bases de una construcción
mitificada.

Los dos grandes paradigmas a los que antes
hacíamos referencia comparten también el las-
tre de su etnocentrismo. Ambos, liberalismo y
marxismo, asumen la apriorística superioridad

del modelo civilizatorio que, desde una triun-
fante interpretación unidireccional del proce-
so de evolución social, se nos presenta como el
máximo nivel alcanzado en el devenir de la
humanidad y, en consecuencia, se nos propo-
ne como referente al que todos debemos aspi-
rar.

En el esquema argumental que sustenta
esta tesis de la jerarquización cultural se
encuentra implícita la correlación estrecha
entre un determinado modelo de crecimiento
económico (el regulado por el mercado o por
la planificación) y una específica configura-
ción cultural (la euro-occidental). De tal
forma que cualquier otra combinación hipoté-
tica es percibida como ilusoria, utópica, irreal.
En su versión actual más extrema, este para-
digma, que algunos califican de neoliberal o
ultraliberal en lo económico y de “pensamien-
to único” en lo ideológico, sacraliza el merca-
do y su expansión como regla unívoca con la
que medir los niveles diferenciados de moder-
nidad, es decir, de desarrollo.

Por ello, en un claro ejercicio de mistifica-
ción, las otras formas culturales son presenta-
das, en el mejor de los casos, como residuos
arcaicos de un pasado que, aunque esplendo-
roso en épocas periclitadas, hoy debe dar paso
a la incontenible corriente de la moderniza-
ción que nos hará, a todas y a todos, indivi-
duos homologables en lo cultural. No es extra-
ño pues, que las situaciones de plurietnicidad,
no obstante los discursos hipócritas que enfa-
tizan el valor de la diversidad cultural, sean
presentadas como rémoras para el crecimiento
económico y como contexto intrínsecamente
conflictual, que genera inevitablemente vio-
lencia.

La pluriculturalidad, confrontada con las
estrategias de dominación política y de acu-
mulación económica, se ve sometida a fuertes
presiones que buscan su disolución en el seno
del referente cultural etnocéntricamente cons-
truido como superior. La aculturación forza-
da, la enajenación cultural, la estigmatización
étnica y las prácticas asimilacionistas envueltas
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en un halo paternalista, tal como pretendió el
indigenismo en América Latina, son algunos
de los modelos de intervención cultural pre-
sentes en la mayor parte de los procesos de
desarrollo implementados en contextos pluri-
culturales. Esto es lo que Mignolo, siguiendo
en ello a Aníbal Quijano (2001), define como
“colonialidad del poder”. Es decir, “aquel dis-
positivo que produce y reproduce la diferencia
colonial a través de un sistema clasificatorio
que jerarquiza las distintas sociedades y los
seres humanos de inferior a superior” (Gi-
meno y Palenzuela 2005:44).

Este carácter relacional del desarrollo como
arena de confrontación cultural lo convierte en
territorio apropiado para la producción del co-
nocimiento antropológico. “El desarrollo como
relación es cada vez más el objeto de estudio del
antropólogo moderno. Es la nueva configura-
ción, confusa, inalcanzable y multiforme de la
alteridad”* (Sabelli 1993:8). Otros autores van
aún más lejos y atribuyen al desarrollo un papel
trascendental en el devenir antropológico: “La
Antropología del Desarrollo es una de las fuen-
tes posibles de una cierta renovación antropoló-
gica” (Olivier de Sardan 1997:46); o también:
“Todo estudio antropológico es siempre, inevi-
tablemente, un estudio sobre desarrollo, porque
toda sociedad está siempre en desarrollo. Dado
que la vida misma es desarrollo, el concepto es
inevitablemente tautológico”4 (Arcand 1998:
147). Por su parte, Arturo Escobar, uno de los
autores más reconocidos en este campo, llega a
afirmar que “el fenómeno del desarrollo ha pro-
porcionado el marco general para la formación
de la antropología contemporánea, como el
colonialismo lo fue para el surgimiento de la
antropología” (Escobar 1997:497).

Este antropólogo colombiano nos propor-
ciona los dos ejes sobre los que debe pivotar el

acercamiento antropológico a la cuestión del
desarrollo:

a) El que favorece el compromiso activo con
las instituciones que fomentan el desarrollo
a favor de los pobres (Antropología para el
Desarrollo)

b) El que prescribe el distanciamiento y la crí-
tica radical del desarrollo institucionalizado
(Antropología del Desarrollo).

La crítica radical de los discursos y de las prác-
ticas del desarrollo que propone Escobar debe
tener como objetivo “comprometer a los
antropólogos con los temas candentes actua-
les, desde la pobreza y la destrucción del
medio ambiente hasta la dominación por
motivos de clase, sexo y raza, apoyando al
mismo tiempo una política progresista de afir-
mación cultural en medio de las poderosas
tendencias globalizadoras” (Escobar 1997:
502)

La llamada “cooperación internacional al
desarrollo”, tanto la implementada desde obje-
tivos estratégicos de extensión del modelo
hegemónico como la ejecutada desde la solida-
ridad entre pueblos, supone una confronta-
ción de lógicas culturales que, bajo los efectos
de la ideología dominante, se encuentra atra-
vesada a menudo por criterios etnocéntricos. 

Por lo tanto, esta imbricación entre desa-
rrollo y cultura nos obliga, siguiendo los pre-
supuestos metodológicos enunciados al princi-
pio, a la disección de ambos conceptos.

En primer lugar, nos interesa dejar sentado
que el concepto moderno de desarrollo es,
como cualquier otro, una construcción histó-
rico-social. Es decir, su génesis tiene un marco
temporal preciso y es consecuencia de un con-
texto socio-político determinado. “El desarro-
llo como invención, como experiencia históri-
camente singular no fue ni natural ni inevita-
ble, sino el producto de procesos históricos
bien identificables. […] Si el desarrollo fue
una invención, esto sugiere que puede desin-
ventarse o reinventarse de modos muy distin-
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* Traducción del autor.
4 Esa tautología sólo se mantiene si no se diferencian los

campos semánticos de “evolución social” y “desarro-
llo”, para lo cual hay que incorporar la planificación
estratégica como elemento constitutivo y diferenciador
del concepto “desarrollo”.

     



tos” (Escobar 1997:503). Este esfuerzo de
deconstrucción del concepto moderno de
desarrollo dará paso, según nuestro autor, a la
época del postdesarrollo, entendida como: 

[…] posibilidad de disminuir el dominio de
las representaciones del desarrollo, un
intento de abrir espacios para otros pensa-
mientos, para ver otras cosas, para escribir
en otros lenguajes. El postdesarrollo se halla
en construcción en todos y cada uno de los
actos de resistencia cultural ante los discur-
sos y prácticas impositivas dictadas por el
desarrollo y la economía (Escobar 2007:
504).

Existe un amplio consenso entre los espe-
cialistas en determinar la segunda mitad del
siglo XX como el periodo en que se incorpora,
al acerbo intelectual de occidente, el concepto
de desarrollo. Ese momento coincide con el
final de la Segunda Guerra Mundial y con el
inicio de lo que vino a conocerse como la
“Guerra Fría”. Período en que se generó una
estrategia de confrontación entre las dos gran-
des superpotencias del momento, para conso-
lidar sus respectivas áreas de influencia econó-
mica y de dominio político e ideológico.

Desde esa polarización entre dos modelos
societarios antagónicos (el capitalista y el
socialista) se perfilan discursos y prácticas de
lo que se empieza a conocer como cooperación
al desarrollo, desde uno de los campos, o
como internacionalismo socialista, desde el
otro. Ambas estrategias, aunque formalmente
distintas, responden, antes que nada, a la bús-
queda de sus respectivos intereses geoestratégi-
cos y comparten ideas como la del crecimien-
to económico indefinido (el desarrollo de las
fuerzas productivas, para el modelo socialista),
el avance inevitable de la modernización y la
necesaria homogeneización cultural.

En el modelo capitalista, desde un substra-
to ideológico fundamentado en el principio
de la libertad individual y desde las propues-
tas teóricas del liberalismo económico, se

constata el creciente desequilibrio entre las
economías del centro y las de la periferia. Sin
profundizar en las causas históricas de dicho
desfase –es decir, obviando la fuerte causalidad
de mecanismos como el colonialismo, el inter-
cambio desigual y el monopolio de la tecnolo-
gía por parte de occidente– se concluye en la
conveniencia de implementar una serie de
acciones que reduzcan el abismo entre los paí-
ses desarrollados y los subdesarrollados –para
la propia continuidad del sistema económico,
y no tanto como reparación de deudas históri-
cas. En este esquema, desarrollo y subdesarro-
llo son consideradas como realidades autóno-
mas, sólo vinculadas por un criterio de escala
o de temporalidad. Serían entonces dos etapas
distintas del crecimiento económico que
implican distintos niveles de modernización.

La modernización es entendida como un
proceso mediante el cual los individuos pasan
de una forma de vida tradicional a otra más
compleja y tecnológicamente adelantada. Ese
tránsito supone el acceso al desarrollo, enten-
dido como: 

[…] una clase de cambio social en el que se
introducen nuevas ideas en un sistema
social a fin de obtener mayores ingresos per
capita y mejores niveles de vida mediante la
utilización de métodos de producción más
modernos y una mejor organización social.
A menudo dividimos a los países del
mundo en dos campos, de acuerdo con cri-
terios económicos y sociales: los menos
desarrollados y los más desarrollados, los
tradicionales y los modernos (Rogers y
Svenning 1973).

Modernización, desarrollo y crecimiento
económico son términos con significación
equivalente dentro de ese esquema y cada uno
de ellos puede ser evaluado cuantitativamente
en función de una serie de indicadores (renta
per capita, educación, tecnología, consumo
energético, etc.). Tales indicadores determinan
el nivel alcanzado por la sociedad en cada una
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de las fases de su evolución, es decir, en cada
una de las etapas de su crecimiento económi-
co (Rostow 1960).

El riesgo creciente de que muchas de las
naciones surgidas del proceso de descoloniza-
ción en África y en Asia se alineasen con la
superpotencia rival –como lo hicieron en su
momento Cuba, Vietnam, Mozambique,
Angola, Yemen del Sur, Corea del Norte, etc.–
así como la inestabilidad de los modelos de
dominación política y económica de América
Latina, sacudidos por la insurgencia guerrille-
ra en la década de los sesenta, hizo imprescin-
dible extender en dirección norte-sur la políti-
ca de cooperación al desarrollo que ya se expe-
rimentó en el sentido norte-norte con el Plan
Marshall, al finalizar la Segunda Guerra
Mundial.

Los acuerdos de Brenton-Woods de 1944
mediante los cuales se crean el Banco Mundial
y el Fondo Monetario Internacional, así como
los de Punta del Este de 1962, con los que se
pone en marcha la Alianza para el Progreso y el
Banco Interamericano de Desarrollo, son los
mecanismos institucionales de esa estrategia
política, cada vez más, asumida como impres-
cindible para la reproducción del sistema eco-
nómico y social. Sistema que se propone como
modelo único y de validez universal, que garan-
tizará, mejor que ningún otro, altos niveles de
bienestar material y de libertad individual.

Esa línea estratégica, en lo político y en lo
económico, se apuntala firmemente con una
abundante producción teórica y con una refi-
nada elaboración ideológica. Desde el campo
de la ciencia económica –y como respuesta a la
pretendida superioridad de la economía plani-
ficada socialista que extendía sus beneficios a
través del internacionalismo– Walt Rostow
(1960) elabora la teoría del desarrollo por eta-
pas en tanto desde la sociología funcionalista
Robert Merton (1977) y Talcott Parsons
(1966) proponen la teoría de la moderniza-
ción. Ambas propuestas teóricas, partiendo de
la constatación de la eficiencia alcanzada en
aquellos países que gozan de altos índices de

crecimiento económico y elevados niveles de
modernidad, propugnan la extensión univer-
sal de ese modelo a través de un proceso de
transferencia desde el centro a la periferia.

Sin embargo, las motivaciones geoestraté-
gicas y los intereses económicos que subyacen
a esta política, la cual explícitamente pretende
combatir el subdesarrollo, podrían dejar abier-
to un flanco a la crítica. Por ello, se hace nece-
sario recubrir esos pragmáticos objetivos con
una legitimación menos vergonzante. Desde
esta posición se entiende la elaboración ideo-
lógica que pretende mitificar el desarrollo y la
modernización5. Los discursos, tanto desde la
academia como desde las instancias políticas,
van a reiterar una serie de ideas-fuerza que ter-
minarán por construir el desarrollo como algo
imprescindible y la modernización como algo
irrenunciable. Además, se incorporan, como
consubstanciales al desarrollo, las ideas de
generosidad y de solidaridad. Ideas que, para
las instancias del poder, son una muestra del
altruismo de los que tienen mucho y cooperan
con los que carecen de casi todo; incluso, para
algunos sectores de la sociedad civil son la res-
puesta ética al reconocimiento de la deuda his-
tórica del norte respecto al sur.

En definitiva, desde esta concepción etno-
céntrica (nuestro modelo es válido para todos)
y economicista, el desarrollo es concebido
como el resultado de un adecuado y armónico
crecimiento económico que conlleva bienestar
y acceso a la modernización. Desde esa lógica,
el subdesarrollo no es percibido como la conse-
cuencia directa del desarrollo, resultado del
intercambio desigual, tal como denunció en la
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5 Ángel Palerm, al analizar los desafíos de la antropolo-
gía aplicada, denunciaba que “la doctrina del desarro-
llo de la comunidad dominante en la mayor parte de
América Latina, constituye una importación poco
afortunada y a veces francamente malévola, de una
pseudo-ideología basada en varios mitos culturales
norteamericanos”. Para este antropólogo hispano-
mexicano, “el desarrollo de la comunidad tiene un
vicio de origen: el mito del progreso, directamente
conectado con la ideología del liberalismo económico”
(Palerm 1993:369).

 



década de 1970 la Comisión Económica para
América Latina6 (Cardoso y Faletto 1969), sino
como un lamentable desfase en el crecimiento
económico. Por lo tanto, todo programa de
desarrollo deberá abordar, por encima de cual-
quier otro aspecto, la cuestión del crecimiento
económico, reproduciendo miméticamente la
fórmula tan exitosamente experimentada en las
economías capitalistas desarrolladas.

Frente a esta construcción ideológica, que
es claramente hegemónica al estar sustentada
en unas determinadas estructuras de poder,
nosotros entendemos el desarrollo como un
proceso planificado de transformación social
integral que un grupo social decide7 poner en
marcha a partir de la definición endógena de
prioridades y objetivos, activando los recursos
internos e incorporando los externos apropiados,
teniendo en cuenta la especificidad de los proce-
sos histórico-culturales y la sustentabilidad de los
ecosistemas.

Cultura y etnicidad

Por su parte, el término cultura, también es
ampliamente utilizado, no sólo en el léxico
científico y académico (especialmente en el
campo de la Antropología Social, de la que
constituye uno de los conceptos centrales),
sino también en el político y en el comunica-
cional. Dentro de sus múltiples significaciones,
la más extendida, aunque también la más res-
trictiva en cuanto a su contenido, es aquella
que identifica cultura con formación letrada.
Así, un individuo con gran cultura sería aquel
que posee una vasta formación académica y un
amplio bagaje de conocimientos humanísticos.

Dentro de ese campo de significación
encontramos una serie amplísima de referen-
cias sectorializadas. Así, hablamos de “cultura
literaria”, “cultura musical”, “cultura históri-
ca”, etc. Esta hiper-utilización del término cul-
tura se posiciona en torno a la bipolaridad
“cultura letrada-cultura iletrada”, negando, en
la práctica, la existencia de esta última, de tal
forma que un individuo analfabeto no posee-
ría cultura alguna.

Otra de las acepciones, también bastante
extendida, identifica la cultura con una serie de
contenidos culturales visibles y objetivables:
lengua, folklore, rituales, vestimenta, artesaní-
as, habilidades, etc., dejando fuera todo el
espacio de la producción inmaterial o intangi-
ble: valores, creencias, mitos, símbolos, etc. En
este caso, la cultura es referida a conjuntos
sociales, sean pueblos, etnias, naciones, etc.

En el seno de la Antropología Social, disci-
plina que se especializa en el análisis de la
diversidad cultural y en su comparación, no
existe un claro consenso sobre la definición de
cultura. De hecho, en la década de 1970, el
antropólogo Robert Murdock recopiló más de
300 definiciones de cultura, elaboradas por los
antropólogos en menos de un siglo de historia
de su disciplina.

Para nosotros, una definición operativa de
cultura, es decir, una herramienta conceptual
que nos sirva para identificar, y al mismo
tiempo, diferenciar a un colectivo social, debe
incorporar, de forma articulada y dialéctica,
tanto los aspectos de la realidad material como
los elementos de la realidad ideacional. Es
decir, lo económico y lo simbólico, lo cotidia-
no y lo trascendente, las condiciones materia-
les de existencia y la cosmovisión construida y
compartida a través de un proceso histórico de
continuidades y rupturas, normalmente desa-
rrollado sobre un mismo territorio8.

Desde esta interpretación, la cultura com-
partiría su campo semántico con la etnicidad,
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tagónico en el desarrollo de la Teoría de la Dependen-
cia, no obstante no podemos dejar de mencionar las
aportaciones de otros autores como Inmanuel
Wallerstein, Samir Amín, Celso Furtado y Gunder
Frank, entre otros.

7 O no decide, puesto que la opción del “no-desarrollo”
es tan legítima como la decisión de transformación
social planificada.

8 Acorde con nuestra definición, compartimos la
siguiente afirmación de M. A. Couillard (1993:228):

      



entendida ésta en su doble e inseparable com-
ponente de: 

a) Etnicidad objetiva: conjunto de marcadores
que los individuos adquieren por su inser-
ción en un contexto cultural determinado
y que se trasmiten mediante el proceso de
socialización. 

b) Etnicidad subjetiva o conciencia de etnici-
dad: proceso reflexivo mediante el cual los
individuos se reconocen como partícipes
de una configuración cultural diferenciada
respecto a otras. 

La etnicidad es, por tanto, un constructo his-
tórico y social, que no puede restringirse, tal
como lo hace una cierta posición etnocéntri-
ca, a aquellos grupos sociales cuya cultura es
diferente a la considerada hegemónica.
Constituye pues un referente de identifica-
ción colectiva y, al mismo tiempo, un elemen-
to de diferenciación contrastiva. Funciona so-
bre un eje relacional ellos-nosotros y se repro-
duce a través de un proceso dinámico de
selección discrecional de marcadores que se
verifican, en cada momento histórico, como
más eficientes para la continuidad de los gru-
pos étnicos en el marco, siempre cambiante,
de relaciones interétnicas y de esquemas de
dominación social.

Las relaciones interétnicas, sobre todo en
el seno de las sociedades jerarquizadas, se
materializan normalmente sobre un esquema
asimétrico, aunque no haya nada que legitime
en esencia la construcción de la desigualdad a
partir de la diferencia. Sería posible, por
tanto, la coexistencia armónica de distintas
etnicidades en marcos sociales y políticos plu-
riculturales. Sin embargo, los esquemas de

dominación, derivados de la estructura clasis-
ta de nuestras sociedades, utilizan la etnicidad
del grupo dominante como un recurso efecti-
vo para apuntalar su estrategia de acumula-
ción de poder económico y político; al tiem-
po, que elaboran propuestas ideológicas de
estigmatización y de exclusión social del
“otro”. En esos contextos pluriétnicos jerar-
quizados, la etnicidad, en este caso la subordi-
nada, puede funcionar también como recurso
eficiente para construir sobre ella estrategias
de resistencia social frente a los esquemas de
dominación.

Víctor Bretón, desde una interpretación
constructivista de la etnicidad que comparti-
mos, lleva varios años afrontando en el
Ecuador el desafío de “explicar cuáles fueron
las circunstancias que, en las postrimerías del
siglo XX, posibilitaron la visibilización de la
etnicidad como estrategia reivindicativa de
una parte muy importante de la población
rural pobre del callejón interandino ecuatoria-
no” (Bretón 2001:2). Esta percepción no esen-
cialista de la etnicidad es también compartida
por el antropólogo peruano Rodrigo Montoya
cuando relaciona los siguientes componentes
de la identidad étnica:

1. La conciencia individual y colectiva de una
pertenencia.

2. El dominio de las raíces y de la tradición
del grupo como condición para una crea-
ción cultural permanente.

3. El orgullo que esta pertenencia produce.
4. La existencia de un consenso mínimo sobre

un proyecto colectivo común para el futu-
ro.

5. La capacidad de crear cultura con los recursos
internos e incorporando recursos externos den-
tro de la matriz cultural básica del grupo*
(Montoya 1986:322).

Por consiguiente, desde la valoración de la
etnicidad como recurso ambivalente en el seno
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“La cultura (entendida como visión del mundo) ofre-
ce unos parámetros que otorgan un sentido a las expe-
riencias de los actores sociales. Propone valores que
organizan la vida cotidiana y definen los desafíos
importantes de la vida en sociedad. A estos valores
corresponden prácticas específicas que los actualizan
en la vida cotidiana” (Traducción del autor). * Las cursivas son del autor de este texto.

   



de estrategias sociales antagónicas9, podemos
abordar ya la articulación entre cultura y desa-
rrollo, en los distintos modelos (hegemónico o
alternativos) de transformación social.

Desarrollo hegemónico y etnodesarrollo 

El modelo de desarrollo, que hemos calificado
como hegemónico –tanto desde el punto de
vista de su proliferación como por la correla-
ción de fuerzas sobre la que se sustenta–
entiende la diversidad cultural como un freno,
como una dificultad objetiva que interfiere
negativamente en la correcta aplicación de los
procedimientos desarrollistas, los mismos que
se suponen homologables a todo marco social
y cultural. Por ello, su propuesta en lo cultural
está orientada hacia la aculturación forzada de
la sociedad receptora en el menor tiempo posi-
ble. Es decir, conseguir transformar una cultu-
ra autónoma en una cultura enajenada, tal
como afirma el antropólogo mexicano
Guillermo Bonfil Batalla (1982). 

Para alcanzar ese objetivo se acude con fre-
cuencia a la colaboración, o directamente a la
cooptación, de los especialistas locales y de los
líderes autóctonos, cuya misión sería la inter-
mediación entre los contenidos culturales del
desarrollo exógeno y las categorías étnicas pro-
pias, consideradas éstas últimas como lastre
para el crecimiento económico. Para el cum-
plimiento de esta misión espuria también se
recurre a los antropólogos y a otros profesiona-
les de las ciencias sociales. En este caso, ade-
más de encargarles un diagnóstico que identi-
fique las presuntas resistencias culturales al
programa de desarrollo, se les solicita también
una labor de convencimiento de los colectivos
sociales para que acepten, sin reticencias y con
gratitud, modificar sus pautas culturales y su
sistema de valores, adaptándolos al que se pro-

pone como indiscutiblemente superior. De
esta forma lo expresa Sabelli: “la función que
habitualmente se atribuye a estos estudios es
proporcionar una especie de caución antropo-
lógica a los programas de intervención (cuya
finalidad está determinada a priori) o, en el
mejor de los casos, poner a disposición de los
ejecutores/decidores un cierto número de
informaciones útiles para la consecución de
sus objetivos”* (1993:50)10.

Desde esta perspectiva, este tipo de desa-
rrollo se nos manifiesta no sólo como un desa-
fío económico, sino como una cuestión funda-
mentalmente política. Podemos comprobar
que está atravesado por relaciones de poder
que, en la mayor parte de los casos, ni siquie-
ra es necesario imponer explícitamente, sino
que son consentidas desde la internalización
de los esquemas ideológicos que proponen
una superioridad incuestionable de lo que
viene de fuera.

La puesta en práctica de este modelo hege-
mónico, aplicado profusamente durante las
últimas décadas, ha tenido en múltiples oca-
siones resultados perversos, relacionados con
la aculturación forzada, pero además con la
degradación irreversible de los ecosistemas y la
desestructuración de formas de convivencia
social hasta entonces eficientes.“Todo progra-
ma de desarrollo económico que no tenga en
cuenta el contenido real de las representacio-
nes tradicionales que una sociedad se ha hecho
sobre su entorno y sus recursos, se expone a los
mayores sinsabores. Así lo atestiguan los
numerosos fracasos sufridos en los llamados
países subdesarrollados” (Godelier 1990:57).

Cuando el crecimiento económico se sacra-
liza como valor absoluto, todos los demás
aspectos de la vida social deben subordinarse a
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de la etnicidad ver Michel y Koonings (1996) y
Koonings y Silva (1999).

* Traducción del autor.
10 No obstante, aceptada esta perversión habitual del rol

del antropólogo en el desarrollo, compartimos plena-
mente la siguiente afirmación de una antropóloga
comprometida como Laura Thompson: “Los progra-
mas de desarrollo y los proyectos informados por
antropólogos, son sin duda mejores que los que no lo
están” (1976:42).

      



él. René Dumont, en su renombrado libro
Pour l’Afrique, j’accuse: le journal d’un agrono-
me au Sahel en voie de destruction (1986) reco-
ge una larga serie de desastres ecológicos deri-
vados de los efectos de la cooperación al desa-
rrollo en ese continente.

La constatación de esos resultados negati-
vos ha dado origen a propuestas, no sólo teó-
ricas, sino también prácticas, de modelos alter-
nativos de desarrollo (ecodesarrollo, género en
desarrollo, desarrollo con identidad, etc.).
Dentro de su diversidad, estas propuestas
comparten básicamente un enfoque endógeno
frente a la externalidad del modelo dominan-
te, una opción por la integralidad frente a la
sectorialización economicista, una preocupa-
ción por la sustentabilidad frente a la depreda-
ción de los ecosistemas, una transversalidad
del género para hacer del desarrollado una
arena de empoderamiento, una convicción; en
definitiva, comparten la idea de que es posible
un desarrollo sin renunciar a las propias cate-
gorías culturales.

De todas las propuestas alternativas al
modelo hegemónico, la que aborda de forma
más integral la relación entre desarrollo y cul-
tura es la del etnodesarrollo. Elaborada por una
comisión de intelectuales y dirigentes indíge-
nas latinoamericanos en la reunión de San José
de Costa Rica de 1981, fue sistematizada pos-
teriormente por el antropólogo mexicano
Bonfil Batalla que lo define así: “Proceso de
transformación social sustentado por la capa-
cidad social de un pueblo para construir su
futuro, aprovechando para ello las enseñanzas
de su experiencia histórica y los recursos reales
y potenciales de su cultura, de acuerdo con un
proyecto que se defina según sus propios valo-
res y aspiraciones” (1982:133).

El etnodesarrollo niega, por tanto, la vali-
dez universal del modelo hegemónico y pre-
tende compatibilizar el acceso a mejores con-
diciones materiales de existencia con el refor-
zamiento de la identidad cultural. Este mode-
lo alternativo tiene como condición sine qua
non el control cultural del proceso por parte de

las sociedades que deciden transformarse, sin
que ello conlleve la enajenación cultural. Para
poder ejercer dicho control cultural, que es
inevitablemente control político, son necesa-
rios una serie de prerrequisitos, tanto políti-
cos, como jurídicos y culturales. La primera de
esas premisas, es la conquista y el reconoci-
miento de la capacidad de autodeterminación
sobre su propio destino que deben alcanzar los
grupos étnicos que, desde ese momento, fun-
cionarían como sujetos colectivos de derechos.

Asimismo, es preciso alcanzar un determi-
nado nivel de etnicidad subjetiva (conciencia
de etnicidad) que supere los efectos de la estig-
matización y consiga percibir la etnicidad
como recurso eficiente.

El etnodesarrollo, no debe entenderse
como una propuesta autárquica y esencialista
que renuncia a la incorporación de recursos
externos ante el temor de sus efectos contami-
nantes. Muy al contrario, está sustentado en el
principio de que el corpus de conocimientos
teóricos y tecnológicos acumulados por las dis-
tintas culturas a través de la historia, debe con-
siderarse como un patrimonio común de la
humanidad, aunque ello no signifique que
todos y cada uno de esos conocimientos pue-
dan mecánicamente transponerse a todos los
contextos socioculturales. Se trataría, en defi-
nitiva, de incorporar al proceso de etnodesa-
rrollo aquellos recursos externos que fueran
“culturalmente apropiados”. En este caso, el
término “apropiados” encierra una doble sig-
nificación. Por una parte, debe traducirse por
recursos útiles, convenientes, adaptables al
proceso de desarrollo decidido; pero también,
deben entenderse como recursos que pasan a
ser controlados, poseídos y sometidos al con-
trol cultural del grupo.

El etnodesarrollo, a pesar de lo que a pri-
mera vista pudiera pensarse, no es una pro-
puesta culturalista, sino netamente política.
En primer lugar, porque exige un cambio sus-
tancial en la correlación de fuerzas sobre la que
se sostiene la jerarquización interétnica. En
segundo lugar, implica un largo proceso de
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disolución de los mecanismos de exclusión
social, acompañado de la elevación del nivel
de conciencia de etnicidad. Se trata, en defini-
tiva, de conquistar un marco de negociación
con otras instancias que se traduzca en el reco-
nocimiento por parte de ellas de la soberanía
del grupo étnico en la toma de decisiones que
afecten al proceso de desarrollo decidido
“desde dentro”.

El desafío que supone esa estrategia es
importante. Se trata de quebrar una dinámica
históricamente construida sobre mecanismos
de exclusión social y de negación de derechos
colectivos. Transformar actitudes de sumisión,
de consentimiento y de infravalorización de
las propias capacidades, en posiciones de auto-
estima y de reconocimiento de la validez de la
propia etnicidad como recurso eficiente y no
sólo como referente sentimental de adscrip-
ción. Es una tarea cuyos resultados no pueden
ser inmediatos.

Antropología comprometida y 
conocimiento situado

Sin embargo, las condiciones de pobreza y de
extrema pobreza en que viven la mayor parte
de las poblaciones subalternas no permiten, en
muchas ocasiones, posponer la intervención
hasta que las condiciones necesarias para la
práctica del etnodesarrollo estén dadas. Esa
urgencia en la acción puede llevar a aceptar
acríticamente cualquier vía de solución que
parezca ofrecer resultados inmediatos. En esos
casos, el modelo hegemónico de desarrollo se
presenta como la solución más tentadora,
incluso para aquellos que postulan formal-
mente un desarrollo respetuoso con las pecu-
liaridades culturales de los beneficiarios11.

Incluso la cooperación solidaria, basada en
altas dosis de generosidad y altruismo, no está
vacunada contra las tentaciones del etnocen-
trismo. Actitudes paternalistas y asistencialis-
tas están presentes en muchos proyectos de
desarrollo como manifestaciones inconscien-
tes de una presunta superioridad cultural y
tecnológica. Las urgencias de la precariedad y
el deseo de obtener resultados inmediatos pue-
den llevarnos a forzar el proceso de toma de
decisiones, dejando para los verdaderos actores
el mísero papel de la mendicidad y la gratitud.

La verdadera cooperación debe ser solidaria
y democrática, antes que generosa. Es decir,
debe estar basada en el reconocimiento del
derecho democrático fundamental de los pue-
blos a decidir su futuro y a manejar su presen-
te. La ignorancia (respecto a la cultura letrada)
y la falta de capacitación (en relación a la tec-
nología del saber técnico) no pueden ser coar-
tadas para suplantar, en el proceso de toma de
decisiones, a los sujetos sociales. En ese caso,
estaremos practicando un “populismo desarro-
llista” que, si bien puede desmarcarse formal-
mente del modelo hegemónico externalizado y
etnocéntrico, contribuirá en el fondo a acen-
tuar las situaciones de enajenación cultural.

Si el desarrollo es una cuestión eminente-
mente política y una arena de confrontación
de lógicas culturales, la producción del cono-
cimiento antropológico sobre el desarrollo
debe incluir, además de un marco conceptual
adecuado y una etnografía relevante, un com-
promiso político del antropólogo. Compro-
miso que sin renunciar al necesario distancia-
miento sobre el objeto de estudio, “debe sacar
a la luz los marcos locales de producción de
culturas y de identidades, de prácticas econó-
micas y ecológicas que no cesan de emerger en
comunidades de todo el mundo” (Escobar
1997:504). Desde una posición cercana
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ceptuales y/o de acción surgidas desde el campo
antihegemónico: “capital social”, “sostenibilidad”,
“género en desarrollo” etc., ha sido objeto de una sutil
manipulación por parte de las instancias neoliberales
que siguen promoviendo el modelo hegemónico de

desarrollo, pero ahora con un fraseología à la page.
Para una constatación rotunda de este tipo de estrate-
gia mixtificadora véase el análisis que hace V. Bretón
(2001) de PRODEPINE, un proyecto de desarrollo
con “capital social” del Banco Mundial en Ecuador. 

      



Sabelli propone que las prácticas de desarrollo
deben convertirse en “prácticas de reconstitu-
ción” para que, una vez desterrada nuestra
visión de nuestro desarrollo y su proyección
más allá de nuestra civilización, “intent[emos]
percibir las otras formas sociales sin prejuzgar
el sentido que ellas dan a su propia existencia
social e histórica” (1993:17). Por su parte,
Juan Carlos Gimeno y Pilar Monreal señalan
que “el acercamiento al desarrollo desde la
perspectiva del análisis cultural que proporcio-
na la antropología consiste en hacer preguntas
acerca de los significados del desarrollo, sobre
la producción del conocimiento y la ignoran-
cia, acerca de quién decide y quién tiene el
control sobre el uso de los recursos y si ese
control es coercitivo o persuasivo” (1999:18).

La producción de conocimiento sobre el
desarrollo debe tener en cuenta que todo
conocimiento está siempre “situado” dentro
de la geopolítica del pensamiento12, por lo
tanto, “la capacidad de hacerse oír y de ser
escuchados depende del lugar que ocupemos
dentro de la geopolítica del pensamiento, unas
sociedades se consideran sujetos de conoci-
miento mientras que otras quedan relegadas
como meras sociedades que producen culturas
para ser estudiadas, es decir, simples objetos de
estudio” (Gimeno y Palenzuela 2005:47).

En definitiva, una antropología crítica y
comprometida, que pretenda “no tanto el
conocimiento por el conocimiento, sino el
conocimiento para la acción o la intervención”
(Sabelli 1973:77), debe incorporar las condi-
ciones sociales de la producción de los datos y
de su utilización en la toma de decisiones, con-
tribuyendo con ello al proceso de descoloniza-

ción intelectual13 desde la interculturalidad
bien entendida. Es decir “tomar en serio que el
conocimiento no es uno y universal para quien
quiera ingresar a él, sino que está marcado, y
está marcado por la diferencia colonial”14.
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Resumen
Este artículo discute las dimensiones problemáticas de las formas en que la noción de individuo
ha sido y es movilizada por una parte importante del feminismo en América Latina. La presen-
tación aborda los avatares de su recepción teórica y política, además se detiene en las consecuen-
cias que este modo de comprensión tiene en el ámbito de la producción de conocimientos y en
el de los procesos de institucionalización estatal (políticas públicas). El texto argumenta que este
uso de la noción de individuo conduce a una imposición normativa que empobrece la reflexión
sobre las sociedades latinoamericanas así como permite, de manera indeseada y paradójica, que
partiendo de horizontes utópicos se aporte a las nuevas formas de dominación contemporáneas.

Palabras clave: Feminismo latinoamericano, individuo, producción de conocimientos, institu-
cionalización, modos de dominación.

Abstract
This paper addresses the problematic dimensions of the use given to the notion of the individ-
ual by a significant number of Latin American Feminism. The text analyzes the theoretical and
political reception of the notion as well as the consequences of this type of understanding in
two main areas: the production of knowledge and of the processes of state institutionalization
(public policies). The main argument is that the non critical use of the notion of individual
leads to its normative overdetermination contributing to the impoverishment of the reflections
on Latin American societies, triggering the paradox that pursuing feminist utopian horizons of
emancipation, new modes of domination might arise. 

Keywords: Latin American Feminism, the individual, production of knowledge, institutionaliza-
tion, modes of domination 
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Feminismo e Individuo

La noción de individuo es una vieja conocida
en las discusiones del Feminismo. Ciertamen-
te, y en eso más vale partir aguas rápidamente,
de uno de los Feminismos: aquel que de ma-
nera temprana se situó, reivindicó y exigió su
legitimidad en el marco de los valores de la
modernidad (García y Valdivieso 2006). El
Feminismo ha sido un temprano y sensible
soporte para el individuo, para el valor de la
noción y para lo que la encarna. ¿Por qué? Por-
que éste, el individuo, ha sido desde muy tem-
prano, a la vez, su meta normativa, su herra-
mienta política y su campo de acción privile-
giado.

El individuo se constituye en su meta nor-
mativa, en vinculación estrecha con el objeti-
vo político de reconocimiento e incorporación
de las mujeres a la polis. Dos premisas que se
nutren mutuamente contribuyen a ello. Por
un lado, la convicción que remontar la discri-
minación y exclusión de las mujeres pasa prio-
ritariamente por su reconocimiento como ciu-
dadanas. En segundo lugar, la estrecha asocia-
ción entre una noción afirmativa de individuo
y la noción de la ciudadanía, es decir, de indi-
viduos como ciudadanos: portadores de dere-
chos y obligaciones, los que derivan de su per-
tenencia a un cuerpo político y del hecho que
les es atribuida autonomía personal, en conse-
cuencia, responsabilidad por sus acciones
(O’Donnell 2002:308). De este modo, el
individuo como modelo y como encarnación
es un objetivo central para el feminismo por-
que la ciudadanía de las mujeres es una meta
política prioritaria. 

El individuo fue constituido en su herra-
mienta política, en la medida en que fue reco-
nocido como dimensión principal a movilizar
para el cambio. Es a este nivel, el individual,
que el feminismo definirá de manera impor-
tante al agente político de la transformación
social. El individuo como herramienta política
ha estado vinculado con la apuesta señera de
este movimiento social por una manera de

producir el lazo político y la incitación a la
acción que pasaba por la toma de conciencia
individual. 

Finalmente, el individuo concebido como
su campo de acción, se ha vinculado con la no-
ción de que la transformación social es resulta-
do del trabajo del sí sobre el sí de cada uno de
los miembros de los grupos oprimidos de la
sociedad, esto es, que la emancipación será re-
sultado de una recuperación de poder indivi-
dual. Para el feminismo, el individuo es un fo-
co privilegiado de su acción en tanto es conce-
bido como materia con capacidad auto-trans-
formativa. 

La noción de individuo ha estado, así, fuer-
temente asociada con el carácter emancipatorio
del feminismo. La figura del individuo es cons-
titutiva de su horizonte normativo. La noción
de individuo y la utopía feminista han ido de
la mano, en un acuerdo que ha hecho muy di-
fícil la puesta en cuestión de esta alianza.

Por cierto, no se me escapa al señalar lo
anterior, que desde las canteras posmodernas y
deconstructivistas ha habido una constante
crítica a la convicción moderna de este Fe-
minismo, así como una puesta en cuestión al
individuo concomitante, interogación cuyo
foco se ha centrado en la noción de identidad.
Como sabemos, esta concepción identitaria
del individuo ha sido contestada ya sea en tér-
minos del nomadismo del sujeto (Braidotti
2000) o del carácter puramente performativo
de la identidad (Butler 2006), para nombrar
algunas posiciones. No obstante, es necesario
recordar que en todos los casos, y esto es sin-
tomático, llegado el punto en que se ha inte-
rrogado la validez política de estas posiciones
críticas, se ha impuesto lo que podemos consi-
derar un retorno al individuo. Esto por la vía
de propuestas como la del uso político estraté-
gico de la identidad (Spivak 1997; Weeds y
Schor 1997) o del reconocimiento de la legiti-
midad y eficiencia posible de la lucha desde y
por la identidad (Butler 2006). 

En el caso de América Latina esta vincula-
ción entre feminismo e individuo ha sido con-
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servada más celosamente que en el mundo
noroccidental, si hacemos caso a las discusio-
nes y producciones en las dos áreas geográfi-
cas. En el caso de América Latina no ha habi-
do discusiones de peso que pusieran en cues-
tión a la figura del individuo como horizonte
normativo del feminismo. A pesar de que pue-
den movilizarse marcos explicativos diversos,
en última instancia el horizonte normativo es
mantenido. Ejemplos de ello pueden ser
encontrados en lecturas históricas (Mannarelli
2003, 1999), en perspectivas sociológicas o
antropológicas (Bonder 1998; Guzmán 2003,
2002; Aguirre 1998; Heilborn 2004; León
2004, 1997; Valdés 2000) o sicológicas (Burin
1996). ¿Cuáles son las razones que explicarían
esta lealtad? Proponemos dos líneas explicati-
vas. La primera de orden político, la segunda
de orden teórico. 

Presencia política del individuo en el
Feminismo

La fidelidad a esta alianza con el individuo
puede ser explicada por el diagnóstico de la
realidad política y social que marcará las inter-
pretaciones y acciones del movimiento femi-
nista latinoamericano1.

Las exigencias de la realidad social latinoa-
mericana, harán leer de manera específica las
urgencias y definirán de manera importante
los objetivos estratégicos del feminismo en la
región. El déficit de ciudadanía de las mujeres
es amplificado por la realidad de un continen-
te con largas restricciones a su acceso y con
una escasa tradición en el otorgamiento de
contenidos reales a la ciudadanía formal
(Molyneaux 2001; Jelin 1997, 1996). Las de-
mandas específicas de las mujeres son leídas

por el feminismo latinoamericano en el marco
de la insuficiente preocupación regional por lo
que hoy conocemos como derechos económi-
cos, sociales y culturales. Estas lecturas, ade-
más, son permeadas por la conciencia de que
se está frente a un continente en el que las con-
diciones mínimas para una vida digna no son
contempladas para grandes segmentos de la
población. Es también la particularidad regio-
nal la que llevará a definir como un objetivo
estratégico primordial para la defensa de los
intereses de las mujeres, llegada la década del
noventa, intervenir y fortalecer la instituciona-
lidad estatal. Este objetivo surge en el encuen-
tro con un distorsionado/desdibujado rol del
Estado: su débil o impositiva presencia, según
el caso, su corrosión por las prácticas corrup-
tas, clientelares, absolutistas, etc. Todas estas
especificidades de la región son elementos cen-
trales del diagnóstico implícito y explícito, que
dará forma progresivamente a las luchas del fe-
minismo latinoamericano a partir de los años
setenta hasta nuestros días. 

El diagnóstico de la situación regional deri-
va en que la ciudadanía de las mujeres se cons-
tituya en un fin político central2. Es un objeti-
vo, un argumento, una evidencia. El abordaje
del problema de la ciudadanía es realizado a
partir de estrategias diversas pero que pueden
agruparse centralmente en dos tipos. En primer
lugar, aquellas destinadas a promover las trans-
formaciones necesarias para el otorgamiento,
reconocimiento y ejercicio de la ciudadanía for-
mal y real de las mujeres. En esta perspectiva,
frente a los desafíos de la región, y luego de la
cerrada desconfianza que caracteriza la relación
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1 Elegimos aquí plantear una línea común que puede
extraerse del trayecto seguido por este movimiento,
aunque con certeza es posible establecer acentos dife-
rentes en un diagnóstico que abarque, por una parte,
las décadas del 70 y del 80 y, por otra, la década del 90
en adelante.

2 Véase por ejemplo, Machicao, X., 2006, “Educación
ciudadanía y derechos de las mujeres”, en: http://
www.choike.org/nuevo/informes/4908.html; García,
Ana Isabel y Gomáriz, Enrique, Género y ciudadanía en
Centroamérica: Otra mirada al horizonte, en:
http://www. iigov.org/iigov/pnud/biblite/revista/revis-
ta5/docs/arti_54.htm. También presentes en las líneas
o declaraciones de principios de articulaciones regio-
nales feministas como MARCOSUR, www.mujeres
delsur.org.uy o REPEM (Red de Educación Popular
entre mujeres de América Latina y el Caribe), www.
repem.uy.

    



del feminismo latinoamericano con el Estado
en las décadas del setenta y ochenta, éste deven-
drá progresivamente en un aliado potencial
indispensable sobre el que es necesario operar3,
en un camino, es cierto, plagado de contradic-
ciones4. En segundo lugar, el objetivo de la ciu-
dadanía de las mujeres considerará el trabajo de
influencia transformativa sobre las mujeres mis-
mas, ya sea desde la inicial propuesta de aplica-
ción de la modalidad de “auto-conciencia”
(Barring 1998) o desde las posteriores y exten-
didas propuestas de educación en ciudadanía5. 

En breve, para el feminismo latinoamerica-
no dado el diagnóstico de la región y de las
premisas políticas que lo animan, se trata de
procurar el reconocimiento/otorgamiento de
la ciudadanía real a un cierto grupo de la
población, pero también de la producción de
quienes puedan encarnarla. La producción de
ciudadanía es sinónimo de producción de ciu-
dadanas. La tarea es, así, la de generar las con-
diciones para la ciudadanía de las mujeres al
mismo tiempo que al individuo que la encar-
ne. Ahora bien, producir ciudadanas, dado el
horizonte utópico normativo del feminismo,
es apoyar la constitución de individuos carac-
terizados por su capacidad de encarnar los
principios de autonomía, independencia y au-
todeterminación. Individuos, por tanto, ca-
paces de sostener el modelo de ciudadanía
imaginada-esperada. De esta manera, la tarea
de producción de ciudadanía es al mismo
tiempo, de manera relevante, la empresa de
producción de las mujeres como individuos y
como individuos modernos6.

El individuo como horizonte teórico 
del feminismo

Dado el objetivo político mencionado, la pro-
ducción de conocimientos del feminismo lati-
noamericano, profundamente anclado en la
tradición crítica y, por lo tanto, sostenido en la
convicción de que el conocimiento es un
hecho político (Guzmán y Hola 1996), hará
del individuo una de las orientaciones princi-
pales de sus indagaciones. Ya sea que se trate
de estudiar el ámbito de la representación
política, de la violencia intrafamiliar, de las
sexualidades, de las relaciones de pareja o del
mundo del trabajo será movilizada permanen-
temente la pregunta por el grado en que las
condiciones estructurales o las relaciones
sociales aportarán, o no, a la constitución o
despliegue de las mujeres como individuos
autónomos, autodeterminados, independien-
tes, responsables7. La medida para la lectura y
el juicio provendrá del propio carácter eman-
cipatorio del feminismo y estará dada por el
horizonte normativo relativo al individuo
deseable que éste promueve. Lo anterior,
orientará a los estudios feministas hacia temá-
ticas y enfoques poco corrientes en las ciencias
sociales latinoamericanas, abriendo campos es-
casamente explorados por ellas. 

Una razón para esta estrategia es, sin duda,
el convencimiento del feminismo respecto a
una de las tesis más difundidas respecto al
individuo en nuestra región: la noción amplia-
mente aceptada que, en estas latitudes, el indi-
viduo en el sentido moderno noroccidental
era, y es, ante todo un proyecto. Esta concep-
ción está íntimamente vinculada con las discu-
siones sobre modernidad latinoamericana; una
discusión en la que con frecuencia se constru-
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ciudadanía de las mujeres, en: http:// www. eclac.org/
mujer/proyectos/gobernabilidad/documentos/Tiemps.
pdf

7 Véase, por ejemplo, textos de Sharim 1998, 1996;
Ruiz Bravo 1999; Tarrés 1998; Correa 2001; Heilborn
2004; Dides 2002. O los trabajos de Abramo y Valen-
zuela 2005 y Montaño 2003.

3 Para una presentación y discusión sobre los procesos
de institucionalización del género en el Estado, véase
Guzmán 2003 y Barrig 1998.

4 Para una presentación de estas tensiones véase Vargas
2005; Ríos 2000; Alvarez 1998; Barrig 1998; Salazar
de la Torre 2005.

5 Machicao 2006; Valdés 2000, 1992.
6 Expresivos de esta asociación son los trabajos de Guz-

mán 2002, 2003; Jelin 1997, 1996; Tarrés 1998; Val-
dés 2000, 1992; Vargas 2006, 2005; entre otras. Para
una discusión sobre ciudadanía de género y gobernabi-
lidad asociada a los procesos de producción del indivi-
duo, ver Barquet, Mercedes, Tiempos de ciudadanía:

     



yó una perspectiva analítica que ponía énfasis
en la distancia entre nuestras realidades y el
modelo noroccidental acompañado de supues-
tos normativos, entre ellos, por cierto, la no-
ción de individuo. Lo anterior en dos grandes
versiones. Por un lado, la que se centra en
subrayar la brecha entre la realidad social de
América Latina y el modelo noroccidental,
asociada a la aspiración de remontar esta dis-
tancia. En este sentido, el individuo se consti-
tuye en un proyecto inconcluso pero en mar-
cha. Por el otro, la que pone en el centro el
carácter particular de la región, cuya expresión
más acabada y reciente son los trabajos sobre
la especificidad de la modernidad latinoameri-
cana8. Desde aquí el individuo en el sentido
moderno aparece como un falso proyecto.

Mientras que una posición puso el acento
en lo que hacía falta a las sociedades y a los
individuos para encarnar el modelo moderno,
la segunda leyó las especificidades de los pro-
cesos en la región, proponiendo otras estrate-
gias de constitución y mantenimiento de lo
social y de los individuos. No obstante, en
ninguno de los dos casos hubo un enfoque sig-
nificativo respecto a los procesos concretos de
producción de individuos o procesos de indi-
viduación. De hecho, los trabajos que podrían
considerarse como más cercanos a una indaga-
ción a este nivel, con escasas excepciones, se
han centrado principalmente en el problema
de la identidad y han estado más bien orienta-
dos a responder preguntas relacionadas con la
construcción nacional, comunitaria o grupal9.
En otras palabras, más interesados en respon-
der preguntas relativas a la acción política y la
pertenencia o cohesión social que a acercarse a
la especificidad de los modos de producirse
como individuos o sujetos en las realidades
estudiadas.

La producción de conocimientos feminis-
ta, principalmente agrupada en el ámbito de

los estudios de género, pondrá parte impor-
tante de su interés en el estudio de las subjeti-
vidades e identidades, así como dimensiones
vinculadas al ámbito de la intimidad o priva-
cidad, teniendo como motor implícito la pre-
gunta por el individuo y su constitución. Lo
anterior, estrechamente derivado de las apues-
tas políticas de esta posición: por un lado, el
papel otorgado al individuo y su transforma-
ción; por el otro, la politización de lo priva-
do/doméstico y de la intimidad como núcleo
de sus propuestas de comprensión e interven-
ción en lo social10. Se crea, de este modo, un
campo de conocimientos que difiere de las
corrientes más hegemónicas de las ciencias
sociales latinoamericanas, fuertemente centra-
das en perspectivas más institucionales o polí-
ticas sistémicas. 

El individuo como problema 
en el feminismo

Si bien el impulso que da al feminismo el lugar
político que ocupa el individuo puede ser con-
siderado positivo, en cuanto abre perspectivas
y temáticas renovadoras en las ciencias socia-
les, las modalidades en que ello se cristaliza
son bastante más problemáticas: la acción del
horizonte utópico normativo del feminismo
en el abordaje de estos estudios tendrá como
consecuencia procesos de deslizamiento y tras-
vase conceptual. 

La estrecha vinculación que hace el femi-
nismo latinoamericano entre ciudadanía y
producción del individuo desemboca en desli-
zamientos entre niveles, lo que estará en la
base del trasvase de contenidos de una dimen-
sión a otra. La asociación entre la tarea de la
construcción de la ciudadanía y la producción
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8 García Canclini 1999, 1995; Martín Barbero 2001,
1989; Cornejo Polar 1994; Sarlo 1988, entre otros.

9 Solo para tomar el caso de Chile: Bengoa, 2006;
Larraín, 2001, entre otros.

10 En el abordaje de esta problemática serán tres las prin-
cipales fuentes teóricas movilizadas: el disposicionalis-
mo (Bourdieu), las tesis de la individualización (espe-
cialmente autores como Beck y Giddens), y la perspec-
tiva del sujeto, fuertemente influida por Foucault y el
psicoanálisis.

   



del individuo tiene como efecto que los estu-
dios o intervenciones del feminismo, en su
mayor parte, y con una gradual pero constan-
te acentuación, van a partir de una definición
preestablecida de individuo y van a hacer de
ella la medida interpretativa de la realidad
social en cuanto esta definición previa funcio-
na como su horizonte normativo. 

Para tratar de aclarar este punto es necesa-
rio empezar por diferenciar, aunque sea breve-
mente, los niveles en juego en la utilización de
la noción de individuo. Esta noción no es
compacta ni unívoca. Sin ser exhaustiva, se
pueden al menos diferenciar cuatro niveles
cuando nos referimos al individuo. 

En primer lugar, solemos designar con él a
lo que podemos llamar el individuo de hecho.
Es decir, la unidad material elemental, el “todo
concreto ‘atómico’” (Legros 2006:78), que
podemos reconocer como nuestro semejante.
Se trata de un uso que podemos situar a un
nivel descriptivo indicativo.

En segundo lugar, la denominación indivi-
duo suele ser utilizada para designar la unidad
mínima pasible de reconocimiento normativo
asociado a la pertenencia a una comunidad
política, el individuo fundamento de la ciuda-
danía. En este caso nos encontramos en un
nivel normativo abstracto.

En tercer lugar, la noción de individuo se
utiliza para apelar a la unidad elemental social,
la que normalmente ha sido concebida como
un conjunto atributivo dinámico más o menos
definible, el que tendría una función explicati-
va importante respecto a las modalidades o
naturaleza de la acción a nivel social, se apun-
ta a un nivel descriptivo dinámico situado histó-
ricamente.

En este último caso, es indispensable dis-
tinguir dos de las entradas teóricas más usua-
les: las que se centran en el individuo y las que
toman como eje al sujeto. En este último caso,
el individuo ha sido movilizado de una mane-
ra que podría ser considerada como secunda-
ria. Se ha usado para referirse con él esencial-
mente al locus en el que se desarrolla el traba-

jo de producción de sujeto. Sujeto, este sí, que
según estas posiciones, daría cuenta, en última
instancia, de la lógica de la acción del indivi-
duo concebido como unidad mínima de aná-
lisis en lo social y de lo social. 

Ahora bien, con frecuencia en el uso que se
hace de la noción individuo éste transita sin
demasiadas advertencias entre estos diferentes
niveles: indicativo, normativo o descriptivo,
haciendo difícil la discusión. En ocasiones este
tránsito tiene el efecto de velar consideraciones
centrales. Es el caso cuando la dimensión nor-
mativa abstracta se sobre-impone al nivel des-
criptivo dinámico. Cuando el individuo nor-
mativo se constituye en la clave de percepción
y lectura del individuo sociológico. Es precisa-
mente este deslizamiento entre niveles, nor-
mativo y descriptivo dinámico, el riesgo en
juego en los abordajes del feminismo.

Para el feminismo es el individuo el que se-
rá el fundamento de la ciudadana. Pero, y éste
es el punto que resulta digno de atención, lo
que ocurre como trasvase y deslizamiento es
que la ciudadana, a su vez, será movilizada en
cuanto modelo para el individuo. El trasvase
de contenidos realizado es digno de atención
porque hay una diferencia extremadamente
importante entre el hecho de que la ciudadanía
requiera como fundamento al individuo y que
el contenido normativo asociado a la noción
de ciudadanía se constituya en el modelo de
individuo que se considera como fin deseable.
El problema en juego aquí es que los atributos
del individuo que provienen del modelo nor-
mativo que subyace a la noción de ciudadanía,
aparece como el modelo que se esperaría en-
contrar en el nivel del individuo en una pers-
pectiva descriptiva histórica y dinámica. El
modelo normativo del individuo moderno del
norte occidental se reintroduce por vía del des-
lizamiento realizado entre lo que se entiende
como las precondiciones de la ciudadanía y la
identificación de las condiciones de produc-
ción del individuo en lo social. El sustrato
sociológico noroccidental del individuo abs-
tracto se cuela y termina produciéndose como
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medida y referente interpretativo de sociedades
con sustratos sociológicos distintos.

En breve, lo que interesa subrayar es que el
modelo de individuo feminista se constituye
en un modelo ideal que interviene en la inter-
pretación de los datos, la formulación de las
preguntas, la conformación de los modelos de
intervención social o en las nociones de base
que se impulsan para la política pública. 

Ejemplos de este deslizamiento podemos
encontrarlos en los enfoques que toman mu-
chos estudios sociológicos de raigambre femi-
nista, en los que los resultados se leen a partir
de su distancia con el individuo normativo.
Por ejemplo, los estudios sobre participación
en el mundo laboral han partido del supuesto
de la asociación entre grado de individuación
y participación en el mercado laboral (Díaz,
Godoy y Stecher 2005; Guzmán y Mauro
2004). En los estudios políticos se ha trabaja-
do a partir de la asunción de la relación inver-
samente proporcional entre grado de indivi-
duación y participación política (Jelin 1996;
Luna 1994; Chaney 1983). En el campo de la
salud sexual y reproductiva, el uso de la con-
tracepción y el nivel de autodeterminación
han aparecido como directamente asociados
(Dides 2002). Pero también, el deslizamiento
y el trasvase que nos ocupa se revela a otro
nivel: en los procesos de institucionalización
de la agenda feminista en la institucionalidad
estatal, en los que nos detendremos más ade-
lante.

El problema de imponer lo normativo a lo
descriptivo-histórico-dinámico en la aproxi-
mación al individuo, reside en que o la pre-
gunta por la especificidad social, cultural e his-
tórica se vela o la interpretación de la especifi-
cidad es distorsionada. La suposición de base
resultante de este deslizamiento es que existe
una noción de individuo, y, con ello, se pierde
de vista la multiplicidad de modos en que el
individuo se puede producir o el sujeto se
puede configurar. Se difumina la multiplici-
dad de modalidades y figuraciones en que ello
puede darse, no solo diacrónicamente (la

dimensión histórica que normalmente sí es
reconocida), sino en especial, sincrónicamente
(diversas sociedades, culturas, grupos étnicos,
sectores sociales, generaciones, etc.). 

Consecuencias e impasses políticos: el indi-
viduo del feminismo como ideal de sujeto 

El producto del deslizamiento del sustrato
sociológico del individuo abstracto normativo
de la ciudadanía hacia la lectura del individuo
sociológico de nuestra región, ha encontrado
una vía privilegiada para su constitución como
ideal en los procesos de institucionalización de
la agenda feminista en el Estado. Como sabe-
mos, estos procesos están a su vez vinculados
con la trasnacionalización de los movimientos
sociales potenciados por la globalización. Los
movimientos sociales han adquirido un funcio-
namiento entramado fuertemente por la acción
en la doble esfera nacional y trasnacional. Esta
dinámica ha incrementado su poder de in-
fluencia a nivel nacional –por medio del traba-
jo político de sensibilización de organismos
internacionales–, pero al mismo tiempo ha
aumentado los flujos de contenidos normativos
desde lo global hacia lo nacional/ local.

La institucionalización de concepciones y
visiones normativas provenientes del feminis-
mo, resulta particularmente relevante dada su
repercusión en la definición de los enfoques
adoptados en la generación de políticas públi-
cas y en las formas en que el Estado entiende
su propia función. Las concepciones feminis-
tas que son incorporadas al aparato estatal
transportan definiciones implícitas de indivi-
duo o de sujeto, las que funcionan como
modelos ideales. Estos modelos, a su vez, tie-
nen efectos preformativos, en cuanto funcio-
nan como orientaciones últimas para la acción
estatal, evidentemente, pero también porque
contribuyen a la conformación de los ideales
sociales que desde el Estado se ofrecen.
Participan, así, en la definición del individuo
o sujeto legítimo y deseable. Es desde esta
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perspectiva que resulta indispensable acercarse
a las consecuencias políticas del individuo pro-
movido por el feminismo en tanto ideal. 

En este punto de la argumentación, vale la
pena subrayar que no se trata de poner en
cuestión de manera tajante la validez política
del horizonte normativo del feminismo
moderno. Menos aún sostener que debemos
dejar fuera los ideales de la modernidad en
nuestras sociedades. Nuestras sociedades son
sociedades que no pueden ser pensadas fuera
del horizonte de la modernidad. Por otro lado,
vale la pena reconocer que la modernidad y
sus ideales también han contribuido a produ-
cir un mundo más humano, con mayores
oportunidades, más inclusivo. El horizonte
normativo en el caso del feminismo moderno,
como se ha reiterado, está constituido princi-
palmente por un individuo cuyas característi-
cas principales serían la autonomía, la capaci-
dad de autodeterminación, su condición de
sujeto de derechos y una orientación inma-
nente hacia la actualización de su potencial.
Todos estos son principios y valores que resul-
taría contraproducente negar categóricamente
como elementos deseables. Sin embargo, este
reconocimiento no autoriza a dejar sin analizar
la complejidad que se encierra en este proceso,
por el cual el individuo normativo del feminis-
mo se cristaliza como modelo ideal social. 

Para empezar, entonces, debemos enfren-
tarnos a la pregunta por el ideal mismo. ¿Cuál
es el estatuto del ideal? Esto nos conduce rápi-
damente a la tensión que hay en las ciencias
sociales entre considerar el ideal como un ins-
trumento de sujeción o dominación (allí
donde los ideales son considerados como
obreros de la alienación), o como una herra-
mienta para la emancipación (donde el ideal es
obrero de la utopía). Es decir, la tensión entre
posiciones que ponen a los ideales del lado de
la integración (Parsons 1968) y aquellas que
muestran su connivencia con la dominación11.

A equidistancia de estas posiciones, subra-
yamos el carácter de radical ambigüedad del
ideal (Freud 1921, 1973). El ideal puede al
mismo tiempo ser instrumento para la cohe-
sión social (elemento común de identificación
que permite el reconocimiento enlazador de los
miembros de una comunidad o grupo) o ame-
naza para la misma (cuando funciona como
pivote de modalidades de producción grupal
basadas en la exclusión de una parte de la
comunidad, por ejemplo). Del mismo modo,
el ideal puede constituir una herramienta tanto
para la emancipación (en cuanto movilizador
tanto de sentidos como libidinal) como para la
dominación (en cuanto cristalización constric-
tiva del “deber ser”). El ideal se revela, de esta
manera, potencialmente, como instrumento
de cohesión, malestar, integración y anomia.
Dado el carácter fundamentalmente abierto de
los ideales, los destinos de los mismos no pue-
den ser evaluados apriorísticamente: su fun-
ción, como instrumentos de la dominación o
emancipación, no puede ser dada por sentado
de antemano. La función del ideal dependerá
del complejo contexto de relaciones y significa-
ciones en que se ubique, un contexto que se
caracteriza por su movilidad. 

Un ejemplo puede aportar a iluminar este
argumento. Éste será tomado de los procesos
de institucionalización en el Estado de ele-
mentos de la agenda feminista en el campo de
las sexualidades, a partir de una investigación
de tres años que sobre este tema fue realizada
para el caso de Chile12.

Las políticas y programas estatales chilenos
relativos a la sexualidad (educación sexual y
regulación de la fecundidad) desde la década
del noventa, revelan la presencia explícita y ac-
tuación subyacente de la noción ideal de indi-
viduo propuesta por el feminismo. Este mode-
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ana y foucaultiana. 

12 Investigación “Discurso estatal y configuración de la
sexualidad en la sociedad chilena actual. 1992 - 2002”.
Proyecto financiado por el Fondo de Desarrollo de la
Ciencia y Tecnología (Chile) Nº 1030193, desarrollado
entre 2003 y 2005. La investigación se restringió a dos
áreas: regulación de fecundidad y educación sexual.

    



lo de individuo ingresa en el marco de la re-
composición democrática, en el contexto de
los procesos de modernización del Estado, y se
inscribe, para decirlo brevemente, en una co-
rriente que apunta a renovar y fortalecer el pa-
radigma de los derechos al interior de éste. Se
trata de un individuo autónomo y reflexivo,
capaz y con el derecho de tomar la vida en las
propias manos, es decir, al que se le reconoce
la capacidad de decisión sobre sí –autodeter-
minación– y lo que le concierne. 

El individuo ofrecido como modelo ideal
es fundamento de una propuesta mayor de
transformación societal hecha por el feminis-
mo y orientada a la obtención de mayor igual-
dad (a partir del reconocimiento de las dife-
rencias), menor discriminación y un perma-
nente respeto a la libertad individual en un
marco de solidaridad. El individuo como ideal
se entrama, así, con las promesas de la moder-
nidad construidas como utopía política. Es
una oferta que, aunque no cristalizada, tiene el
enorme valor de mantener vivo un horizonte
emancipatorio. El individuo ideal movilizado
por el feminismo que se ofrece como modelo
a los sujetos en lo social, desde esta perspecti-
va, y como muchas teóricas feministas latino-
americanas lo han sostenido, es fundamento
de la emancipación (Bonan y Guzmán 2006;
Vargas 2006, 2005; Valdés 2000).

Pero esta no es la única cara del ideal. El
caso de la autonomía moral en el campo de las
sexualidades nos puede servir de ejemplo. 

La afirmación enfática de la autonomía
moral del individuo que se encuentra en el
material analizado, contrasta, sin embargo, con
la ausencia de condiciones para su ejercicio.
Ausencia de condiciones vinculada con la exis-
tencia de un campo social en el que las personas
se ven expuestas de manera permanente a
dobles discursos (a nivel estatal) o a dispositivos
institucionales que, por su presencia o ausencia,
suponen la restricción de la supuesta capacidad
del individuo de articulación y actuación moral
–dada la importancia y poder de la iglesia cató-
lica y de sectores aliados– (Araujo 2005).

El individuo como ideal de sujeto y las
concepciones de la esfera moral sexual conco-
mitante (plural, basada en la autonomía, aso-
ciada a espacios de debate), no consiguen su
camino de expresión en políticas y programas
concretos. Es el caso de la educación sexual.
Aunque el Estado propone una nueva política
de educación sexual a comienzos de los noven-
ta y produce el programa piloto de la
Metodología de las Jornadas de Conversación
sobre Afectividad y Sexualidad, JOCAS, en el
que se expresan los principios normativos ide-
ales aludidos, el carácter piloto de las JOCAS
no consigue ser modificado. No existe una
normativa que incorpore de manera obligato-
ria la educación sexual en la educación públi-
ca hasta hoy. Los espacios para la reflexión, los
medios para la información, las oportunidades
para el debate, requeridos para la producción
y despliegue de las nociones normativas que
vehiculizan las políticas o programas propues-
tos, no están presentes. Ellas se difuminan en
el camino entre la formulación de la política o
programa y su implementación. 

Las personas están llamadas así, a tener que
ser más de lo que es posible, a asumir como res-
ponsabilidad propia lo que les pasa si se atienen
a la imagen normativa de individuo que se les
ofrece; pues serían ellos, según el modelo ideal,
los que han de hacerse responsables de las con-
secuencias de sus prácticas sexuales, aún cuan-
do las condiciones mínimas para este ejercicio
no estén disponibles. El individuo tal como lo
entiende el feminismo en su ingreso al aparato
estatal aparece como un ideal de sujeto exten-
dido, pero las condiciones de su realización se
encuentran coartadas.

En un contexto como éste, las consecuen-
cias habrá que pensarlas ya no del lado positi-
vo del elemento movilizador utópico, sino de
lo que aparece como imposición de un agente
sobre otro, es decir del lado de la dominación.
Dos figuras contemporáneas de la domina-
ción, tal como las ha discutido Martuccelli
(2007), se pueden entrever en función aquí. 
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En primer lugar, la figura de la responsabi-
lidad, definida como ser responsable no solo
de lo que se hace, sino de lo que a uno le pasa.
Figura en la que al individuo se le devuelven
responsabilidades que en última instancia
corresponden al sistema mismo. Se trata del
pasaje de la ética de la responsabilidad al
sometimiento por medio la responsabilidad. 

La segunda figura de la dominación es la de
la implosión subjetiva. En este caso, se trata del
efecto –que puede expresarse en diversos
malestares subjetivos– resultado del encuentro
entre el llamado a convertirse en un sujeto (en
los términos que el ideal lo dispone) y las coer-
ciones que hacen que este llamado sea imposi-
ble de satisfacer. La implosión se desarrolla en
el espacio creado por la contradicción entre el
mandato del ideal y los obstáculos materiales o
fuera del orden de la subjetividad que interfie-
ren en la posibilidad de encarnarlo (Martu-
ccelli 2007:147 y 152). 

La propuesta ideal de individuo del femi-
nismo moderno en su camino de instituciona-
lización estatal resulta, de manera insospecha-
da y obviamente indeseada, en herramienta
para la dominación. 

* * *

El argumento desarrollado hasta aquí ha pro-
puesto que uno de los problemas principales
en el abordaje teórico del individuo por el
feminismo en América Latina, ha residido en
el deslizamiento de niveles que se produce al
aplicar una noción de individuo normativa y
abstracta al abordaje de una noción de indivi-
duo descriptiva destinada a explicar la acción
social. La dimensión normativa trasvasa sus
contenidos a la descriptiva, y con ello se entor-
pece la lectura e interpretación del individuo
sociológico. El sustrato sociológico ha sido
intervenido y colonizado de maneras distintas
por lo normativo, lo que resulta, paradójica-
mente, del esfuerzo realizado por el feminismo
por mantener actuante su horizonte utópico y
objetivo emancipatorio. 

De manera específica se ha buscado subra-
yar de qué forma una aplicación no crítica y
pasiva del individuo del feminismo moderno y
modernizante, como horizonte normativo a las
lecturas de lo social y a las propuestas de inter-
vención en él, puede provocar efectos indesea-
dos. Por un lado, se ha discutido cómo ello
puede aportar al oscurecimiento o distorsión de
las especificidades socioculturales de la región y
en específico, a pensar al individuo o sujeto en
ella. Por otro lado, en qué medida por medio de
su diseminación como ideal social, teniendo
como vehículo al Estado, puede esta ser instru-
mento de las nuevas figuras de la dominación. 

Evidentemente, la argumentación aquí no
es ni intenta que se vea como necesario aban-
donar las orientaciones normativas del femi-
nismo que conforman sus fines políticos. El
argumento es que esta dimensión normativa
requiere ser ajustada en su encuentro con rea-
lidades sociales específicas. Lo anterior, cierta-
mente, puede ser realizado por medio de una
diversidad de entradas. Una de ellas, que es
central, implica la reconceptualización de la
noción de individuo que está siendo moviliza-
da. Esto significa acercarse de manera específi-
ca y encarnada a la manera en que se producen
los individuos en las sociedades en cuestión
evitando la intrusión normativa. Otra entrada,
es generar una perspectiva de análisis que per-
mita acercar la relación entre horizonte nor-
mativo y especificidades socioculturales,
haciéndose cargo de los efectos ambivalentes
de todo horizonte normativo en su función de
ideal. Esta es una cuestión extremadamente
importante en tiempos como los que corren,
marcados por los fenómenos de globalización
y transnacionalización de las agendas de los
movimientos sociales.

Lo que subyace en lo presentado es, así,
una invitación a poner en signo de interroga-
ción al individuo del feminismo en América
Latina. Un estímulo para acercarse a él apli-
cando consistentemente lo que la tradición de
la discusión feminista latinoamericana puede
aportar: un pensamiento y una postura políti-
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ca que siendo latinoamericanos no se restan de
las aspiraciones comunes de un horizonte utó-
pico común, compartido más allá de nuestras
fronteras. Una perspectiva que, guardando su
fidelidad a valores compartidos con otras rea-
lidades, restituya a cada momento la especifi-
cidad de la experiencia social propia.
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Elena Azaola
Crimen, castigo 
y violencias en México
Serie Ciudadanía y Violencias,
FLACSO – MDMQ, Quito, 2008, 335 págs.

Los artículos de Elena Azaola compilados en
este libro, analizan la criminalidad y los dere-
chos humanos en México a través de distintos
capítulos que, como la autora lo indica, son
parte de estudios más profundos. Ubicarlos en
una sola publicación implica el riesgo de
excluir información importante. Sin embargo,
esta panorámica general también abre inquie-
tudes que remiten a la búsqueda de material
adicional o de los mismos estudios completos
de la autora. 

El texto presenta una realidad descarnada,
dolorosa, que situada geográficamente en
México, alcanza con su evidencia a otras reali-
dades de Latinoamérica. Expone la vulnerabi-
lidad de la población en general, pero también
la de las instancias reguladoras del orden y
garantes de la seguridad y sobre todo, la vulne-
rabilidad de los derechos. Sus textos actualizan
la discusión de la discriminación por condi-
ción de género y etnia en las prisiones, y la es-
trecha relación entre el maltrato y abuso en la
infancia y la criminalidad.

La criminalidad, la violencia y los derechos
humanos van de la mano del contexto políti-
co; en el caso Mexicano, no se han concretado
cambios en las estructuras del Estado, especial-
mente la judicial que históricamente ha sido la
más desgastada y a la vez una de las más pode-
rosas. Las escasas garantías procesales, la tortu-
ra, la impunidad y la criminalidad se mantie-
nen sobretodo en las narco-fronteras. Por otra
parte, existen diferentes y numerosas instan-
cias para la defensa de los derechos humanos,
muchas de ellas vinculadas a círculos de poder
y/o dirigidas por ex-funcionarios públicos
cuestionados, que ofrecen pocas garantías para
la defensa eficiente y transparente de estos
derechos. Su función, desconocida por la ma-
yor parte de la población, es percibida como
incoherente y vista con desconfianza. Aunque
en la última década los organismos públicos
de derechos humanos (aliados con la sociedad
civil) han logrado reducir en algún grado la
violación de derechos y el abuso de poder, esto
sigue siendo un reto, al igual que la disminu-
ción de la corrupción y el uso óptimo y trans-
parente de los recursos públicos. 

Por otra parte, el análisis sobre la policía
destaca las relaciones de poder entre el Estado
y la policía, la policía y la ciudadanía y al inte-
rior del sistema policial. Esta constante tensión
se basa en las inequidades que sufren los dife-
rentes elementos de la fuerza pública en cuan-
to al salario, horarios, equipamiento, posibili-
dades de ascenso y mejores condiciones labora-
les. A través de los testimonios de policías de
distintos rangos, la autora expone la fragilidad
camuflada constantemente en una coraza de
autoritarismo y poder que recae sobre la ciuda-
danía. Autoritarismo y poder que están presen-
tes también al interior de la institución policial
en la que existen redes de corrupción, extor-
sión, silencio y fidelidad a un grupo exclusivo
y limitado de policías. Al igual que sucede en
nuestro medio, ser un policía es una vivencia
ambivalente: de poder pero a la vez vergonzo-
sa, de vocación pero a la vez de sobrevivencia.
Ellos mismo son parte de la población, pero a

     



la vez están sobre y contra ella; la ciudadanía
puede ser el protegido y el enemigo, lo mismo
que sus propios compañeros de profesión.
Desde una perspectiva psicoanalítica esta es
una perfecta vivencia esquizofrénica con un
alto grado de disociación. Otro elemento des-
tacado por Azaola es la percepción que la ciu-
dadanía tiene de los policías como elementos
corruptos, en la medida que conocen no sólo
de las “pequeñas” extorsiones cotidianas, sino
delitos más graves y mayores, relacionados so-
bre todo con el tráfico de drogas y robo de ni-
ños. En el análisis de la experiencia de los poli-
cías linchados y quemados en Tláhuac, sin
ninguna intervención de sus compañeros y au-
toridades para detener estos eventos, se eviden-
cia la incapacidad de la misma institución y sus
funcionarios para asumir las deficiencias en y
de su misma institución.

Lo descrito nos lleva a considerar nuestros
escenarios más cercanos, y su análisis y refle-
xión a preguntarnos ¿cuánto puede el Estado
ocuparse del “cuidado” de la ciudadanía en
general?, si no ha podido asumir eficientemen-
te el cuidado de sus propias instituciones en-
cargadas de garantizar la seguridad ciudadana.

En la sección referente al sistema carcelario
se evidencia que la sobrepoblación, la deficien-
te inversión de recursos del Estado y la crimina-
lización de la pobreza, contribuyen a que se
reproduzca un sistema violento, donde grupos
exclusivos determinan la dinámica interna de
las prisiones y ejercen poder sobre los más po-
bres, mediante una normativa paralela a la ofi-
cial. En este sistema, las mujeres, que general-
mente son un porcentaje reducido de la pobla-
ción carcelaria, son las más afectadas. Bajo el
argumento de que son pocas no se priorizan
espacios específicos ni condiciones que les per-
mitan “rehabilitarse”. El acceso a educación y
capacitación es privilegiado para los hombres,
quedando poca oportunidad para que ellas lo
aprovechen. En la mayoría de casos, la condena
es para toda la familia, especialmente cuando
sus hijos e hijas están privados de libertad,
encarcelados a su lado por no tener quien

asuma su cuidado en el exterior. Igual que su-
cede con las mujeres en las prisiones de nuestro
país, las que Azaola entrevista, evidencian histo-
rias de vidas disfuncionales y caóticas en donde
la violencia y el abuso han sido constantes. En
muchas ocasiones la comisión de un delito está
generalmente influida por la relación de pareja,
particularmente en el caso de las “mulas”.
Como otros estudios en Ecuador1, el texto de
Azaola evidencia como el juego de seducción y
afecto por parte de los hombres pesa notable
para que las mujeres acepten servir de “mulas” o
auto-inculparse para protegerlos.

Así, al interior del sistema penitenciario las
mujeres son doblemente invisibles y vulnera-
bles; pero, de este grupo, las mujeres indígenas
lo son más. El analfabetismo, el idioma y la
pobreza son factores que las ponen en gran
desventaja tanto fuera como dentro de las pri-
siones. Con frecuencia han sido usadas como
“mulas” bajo amenaza en contra de su familia,
hijos o pareja. En otros casos, han sido tortu-
radas para confesar delitos que no cometieron,
se las ha separado e incomunicado y se las ha
juzgado en procesos dudosos, en una lengua
que no es la suya; por lo tanto, las condiciones
en las que viven el encierro son aún más catas-
tróficas. Lo cierto es que con una historia de
vulnerabilidad y discriminación, con oportu-
nidades de desarrollo mínimas y maltratantes,
indígenas o no, las mujeres usualmente viven
las escasas oportunidades y servicios de la pri-
sión como si fueran un privilegio, con lo cual
queda de manifiesto que la fragilidad e inde-
fensión en la que vivieron fuera de prisión se
extienden en su interior. 

Como parte del análisis de género y violen-
cia, Azaola recoge uno de los casos calificados
de negligencia intolerable por parte del Es-
tado: las mujeres asesinadas en Ciudad Juá-
rez. Con base en los argumentos de Todorov
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sobre la guerra y los campos de concentración,
y la proclamación de este hecho como “dete-
rioro de la sociabilidad” por parte del Pro-
grama de la Naciones Unidas para el Desarro-
llo (PNUD), se plantean una serie de pregun-
tas reflexivas sobre la dinámica social y los ele-
mentos que pueden haber llevado a un acto de
impunidad de esta magnitud. La evidencia del
deterioro social y la ineficiencia del sistema
estatal se han conjugado para impedir no solo
acciones judiciales esclarecedoras, sino tam-
bién una demanda social más firme para exi-
girlas. Esta parálisis ha silenciado a la pobla-
ción y las autoridades dejan en duda la posibi-
lidad de una justicia real y reparadora.

A partir de este punto Azaola destapa, con
una exploración teórica y testimonial intensa,
la violencia en la infancia. El tráfico de drogas,
la explotación sexual y la situación de los “ni-
ños paisaje” son tres de las problemáticas so-
ciales que afectan a niños y niñas y los/as enfi-
lan hacia futuros actos de criminalidad. Su
vulnerabilidad ante la violencia aumenta
cuando en la familia existen discapacidades,
consumo de alcohol y drogas y pobreza. Esto
reduce la posibilidad de desarrollar relaciones
sanas de apego e incrementan la posibilidad de
explotación sexual, especialmente si hay ante-
cedentes de violación y abuso. 

Finalmente nos queda preguntar cómo
conjugar esta realidad del sistema estatal de
administración de justicia y del sistema peni-
tenciario, con la indefensión de las víctimas y
potenciales víctimas de una criminalidad que
persiste tanto fuera como dentro de las prisio-
nes, a lo largo de la vida y de las generaciones.
Azaola sugiere la tarea fundamental de iniciar
un proceso de recuperación social y personal
de la dignidad y de la calidad de los vínculos.
Incluyendo, a nivel más amplio, vencer la li-
mitación o ineficiencia de las políticas públi-
cas para mejorar la calidad de la democracia y
la fortaleza de la ciudadanía. 

Maritza Segura Villalva
Psicóloga, Magíster en género y desarrollo

Marc Becker
Indians and Leftists in the Making 
of Ecuador’s Modern Indigenous
Movements
Duke University Press, Londres, 2008,
305 págs.

¿Cómo se fraguó el levantamiento indígena en
el Ecuador en el año 1990?, ¿de dónde surge y
cuál fue su razón de ser? Si bien para la pobla-
ción blanca-mestiza dominante, este aconteci-
miento apareció como un hecho sorpresivo, la
transformación histórica encaminada por el
sector indígena ecuatoriano debe leerse a la luz
de la serie de variaciones, deterioros y reorga-
nizaciones que constituyeron el eje transversal
de la lucha histórica de los pueblos indígenas
en el Ecuador moderno.

El trabajo de Marc Becker es un aporte
fundamental para comprender el cambio pro-
fundo del paisaje político del Ecuador del siglo
XX a partir del análisis del desarrollo del
movimiento indígena ecuatoriano, o mejor
dicho, de los movimientos indígenas ecuato-
rianos. El autor explora con agudeza y prag-
matismo el rol histórico de la izquierda en la
emergencia y el fortalecimiento de la lucha
indígena sobre bases a la vez clasistas y étnicas.
Muestra también que los indígenas han
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desempañado largamente un protagonismo
significativo en el escenario político ecuatoria-
no en busca de mayor justicia social y respeto,
a través de una gran diversidad de herramien-
tas que les permitieron ser cada vez más suje-
tos políticos en vez de sujetos de la política.

Asimismo, desbarata, por un lado, la falsa
idea aún existente en las ciencias sociales,
según la cual, dados los estrechos vínculos
ideológicos entre los partidos de izquierda y el
movimiento indígena ecuatoriano, éste último
se hubiera constituido, durante su primera
fase, sobre una base clasista, dejando práctica-
mente de lado su agenda política respecto al
tema de la identidad étnica. Por otro lado,
refuta la tesis de que las demandas de clase y
las demandas étnicas aparecieran separadas en
el proyecto socioeconómico y político-cultural
indígena. Por ello, realza el fuerte enraiza-
miento de lo étnico en lo clasista y viceversa;
ámbitos que no pueden ser tratados como ele-
mentos diferenciados, en tanto fueron retroa-
limentándose a lo largo de la lucha indígena
en el Ecuador moderno. Además, supera una
visión meramente androcéntrica de la lucha
campesina-indígena al enfatizar el rol funda-
mental cumplido por las mujeres en los movi-
mientos indígenas, así lo refleja la vida de Do-
lores Cacuango.

Es así que Becker realiza un trabajo de fili-
grana, no sólo al ejemplificar la larga trayecto-
ria de resistencia del sector indígena ecuatoria-
no, mediante una multitud de acontecimien-
tos que ilustran la pugna por la tierra y por
preservar su identidad cultural; sino también,
al reubicar dicha lucha en el contexto interna-
cional, tanto de cambios ideológicos como de
temores por la propagación de ideas comunis-
tas. Estas últimas,  amenazas latentes al orden
hegemónico establecido, influyeron induda-
blemente en la manera en cómo el Estado y las
élites gestionaron el “problema” indígena.

A diferencia de muchos trabajos que se
proponen analizar lo “indio” sin haberlo defi-
nido previamente, Becker, en un primer capí-
tulo, realiza una revisión exhaustiva de cómo

se ha estudiado la naturaleza de la lucha indí-
gena y la condición de la identidad étnica. Ello
constituye una base esencial para luego desci-
frar el panorama sociopolítico del altiplano
ecuatoriano y comprender la relación atípica
que unió a los intelectuales de izquierda con el
campesinado-indígena, investigada en los
siguientes capítulos. 

Si bien la izquierda ha sido descrita como
una fuerza que operaría dentro de los “para-
digmas de la integración y la asimilación” con
el fin de disolver a los indígenas dentro de un
“proletariado homogéneo”, convirtiéndolos en
ventrílocuos de la política (p.10), Becker trae
a colación una serie de datos que expresan lo
contrario. Por ende, manifiesta que la relación
entre los activistas de izquierda y las comuni-
dades rurales no era paternalista; lo anterior se
puede vislumbrar en la presencia de Jesús
Gualavisí, indígena cayambeño, en la sesión
fundadora del Partido Socialista Ecuatoriano
en 1926. Trabajadores rurales e intelectuales
de izquierda trabajaron juntos por transformar
las estructuras desiguales de la sociedad ecua-
toriana. Cabe señalar que si por medio de esta
colaboración, líderes indígenas pudieron ad-
quirir una cierta conciencia de clase, ésta en
nada afectó sus raíces étnicas, al contrario las
profundizó. Esta alianza contribuyó a la reno-
vación de las armas de lucha del sector indíge-
na. La creación de los primeros sindicatos
campesinos en los años 20 fue clave en la capa-
cidad de los indígenas para incrementar su
conciencia política y unificar sus fuerzas. Co-
mo paralelo, el recurrir a la huelga, a partir de
1930, trastornó completamente el ámbito de
lucha indígena, cristalizado hasta ese entonces
en las sublevaciones. Este nuevo modo de
acción social fomentó el temor dentro de los
grupos sociales dominantes y permitió a los
indios presionar al Estado para el cumplimien-
to de sus demandas políticas, sociales y econó-
micas.

La mutación social emprendida ya no
podía ser detenida y dio luz al primer intento
de agrupación de distintas nacionalidades in-
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dígenas en un movimiento de masa: la Fede-
ración Ecuatoriana de Indios (FEI) en 1944,
objeto del cuarto capítulo. El autor subraya
que los espacios participativos en la FEI –la
cual mantuvo sólidos lazos con el Partido Co-
munista Ecuatoriano (PCE)– eran comparti-
dos entre indígenas y blanco-mestizos, hom-
bres y mujeres. Asimismo, el tema de la etnici-
dad iba a la par con el del desarrollo socioeco-
nómico; aspecto decisivo para desafiar estruc-
turas sociales dominantes imbuidas en el racis-
mo y presentarse como sujetos de resistencia y
actores de cambio. 

Sin embargo, es esencial resaltar la tradi-
ción histórica de corporativismo y represión
tanto del Estado como de las élites terratenien-
tes como medios de contestación frente a las
demandas de los indígenas. La respuesta san-
grienta del Estado a la rebelión indígena en la
hacienda de Guachalá en 1954 –una de las
conocidas haciendas privadas del Ecuador–,
analizada en el quinto capítulo, no solo enfati-
zó la debilidad del Estado para responder a las
demandas indígenas, sino que dio a conocer, a
todo un país, la amplitud de su protesta y la si-
tuación de explotación económica y sufri-
miento humano en la que se hallaban los indí-
genas. 

Las peticiones económicas no desaparecie-
ron de su agenda política sino que se combi-
naron con más vehemencia en torno al tema
de la abolición del régimen de la hacienda.
Así, el sexto capítulo se concentra en relatar el
camino tortuoso de la reforma agraria, donde
la presión de los intelectuales de izquierda y
líderes indígenas empujó al Estado a moderni-
zar el campo ecuatoriano. Si bien esto favore-
ció el desarrollo de un capitalismo agrario, no
cumplió con las expectativas de cambio de las
relaciones socioeconómicas de dominación y
raciales de subordinación.

Los dos últimos capítulos del libro ponen
de relieve la revitalización organizativa del mo-
vimiento indígena, así como la presión cons-
tante por una agenda etno-nacionalista que
supo adaptar sus demandas e incluir nuevos

blancos, como el del neoliberalismo, entre
otros, de acuerdo a estructuras político-econó-
micas cambiantes. Pese a que la izquierda ten-
dió a eclipsarse progresivamente del escenario
de la lucha indígena hacia finales del siglo XX,
se debe tener en mente que históricamente “la
izquierda jugó un rol fundamental en la mane-
ra en que los pueblos indígenas organizaron y
presentaron sus demandas, y lucharon por sus
derechos” (p.165). En pocas palabras, al resal-
tar la importancia de las alianzas en la realiza-
ción de objetivos organizacionales, este traba-
jo constituye una piedra angular en las ciencias
sociales para descifrar, en toda su dimensión,
el levantamiento indígena de 1990 que estre-
meció a la sociedad ecuatoriana. 

Aunque hemos tendido, en estas dos últi-
mas décadas, hacia un frágil equilibrio de las
fuerzas presentes, a saber el Estado, los secto-
res dominantes y los pueblos indígenas, esta
obra es un punto de partida esencial para rea-
lizar una reflexión sobre las disimiles relacio-
nes de poder entre dichos actores. De alguna
manera, el trabajo de Becker es una invitación
a que, entre otras políticas de lo posible, los
pueblos indígenas busquen –tal vez en su pasa-
do de lucha común junto a la izquierda–, el
medio para  seguir  trabajando en la elabora-
ción de un discurso, si bien disidente, renova-
do, que permita viabilizar el proyecto de una
nación de “iguales” y “diferentes”.

François-Xavier Tinel
FLACSO-Ecuador
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Mercedes Prieto y Kathya Araujo, editoras
Estudios sobre sexualidades en
América Latina
FLACSO-Ecuador, Quito, 2008, 350 págs.

Este libro reúne 17 contribuciones de investi-
gadores interesados en la reflexión sobre sexua-
lidades provenientes del Cono Sur y la Zona
Andina. Los artículos que conforman el volu-
men recogen la diversidad de una agenda de
trabajo en expansión en la región, por lo que
este compilado está llamado convertirse en
una piedra angular respecto al tema, gracias a
la notabilidad de las fuerzas reflexivas que lo
componen y sostienen. 

El primero, aunque no el único de los
aciertos de este libro, es la interdisciplinarie-
dad de sus enfoques, metodologías y marcos
teóricos. La introducción del texto no sólo da
cuenta de la composición temática al lector y
de las disciplinas interrelacionadas en el deba-
te propuesto, sino que apunta ha cómo ha de
entenderse el pensamiento articulado en los
ensayos presentes en él. Araujo y Prieto expli-
citan en el prólogo que esta obra busca “avan-
zar una imagen de las producciones en el área
[... con la] vocación de aportar a construir el
campo de debate [… enfatizando el] tipo de
individuos o sujetos que se especifican en estas

realidades culturales, históricas y sociales” (p.
21-22). Afirmación que recorre sutilmente la
mayoría de los artículos de la muestra, desta-
cando cómo la necesidad de recuperar una
conciencia de la experiencia no sólo histórica
sino también subjetiva es tarea imperiosa en
medio del fetichismo de los datos y las injusti-
cias contra las sexualidades en el continente.

A diferencia de uno de los libros pioneros
en este campo Sex and Sexualities in Latin
America de Balderston y Guy (1997), éste pro-
pone conciliar una mirada integradora trans-
disciplinaria en la que la literatura y los estu-
dios culturales, ejes de la edición de
Balderston y Guy, se amplía, enriquece y
recentra en el encuadre dado por las Ciencias
Sociales. La notable la diversidad de lecturas
en la organización temática pudiera parecer un
riesgo, dadas las diferencias de lenguajes disci-
plinares y plataformas políticas de los autores,
sin embargo, se transforma, en este texto, en
un ejemplo genuino de debate y rigor intelec-
tual del trabajo de edición. 

El libro se ordena en cuatro secciones.
Sexualidades en Debate propone la configura-
ción de un marco teórico que sustenta la posi-
bilidad de pensar, desde los ejes de la historia
y el discurso, a la sexualidad como una catego-
ría de análisis social y de los sujetos. Araujo en
“Entre el paradigma libertario y el paradigma
de derechos: límites en el debate sobre sexuali-
dades en América Latina” postula –más allá de
la proposición final de posibilitar una refle-
xión ética sobre las sexualidades con el sujeto
al centro y la discusión concomitante sobre el
estatus del goce y sus formas, y su relación po-
sible con la regulación– un paradigma para en-
tender la producción de la subjetividad; para-
digma que recupera la necesidad de pensar crí-
ticamente la escritura de las conciencias en sus
cuerpos. Sostiene pensar la sexualidad como
una más de las prácticas culturales producida
en circunstancias específicas de vida, que ade-
lanta hoy las formas que puede tomar una co-
munidad deseada en el futuro. Esta es la ética
implícita en su advertencia de incorporación

        



de esta dimensión en la agenda de trabajo re-
clamada. Por otro lado, la crítica al reduccio-
nismo normativo en el goce exige avanzar so-
bre un mundo que está más allá de lo que da-
mos por conocido y por ende, reclama la mo-
dificación de los supuestos de sentido común
que articulan ambos paradigmas; pensando
quizás, más en la compasión por el sujeto
expuesto, siempre al límite de sus posibilida-
des, que en la regulación o la emancipación de
sus derechos.

Identidades en Revisión aborda modos de
reconfiguración de los sujetos masculinos y sus
roles de género, en relación con los cambios
que introduce la emancipación de las mujeres.
En los trabajos de Rebolledo y Nitschack las
figuras del padre y el amante entran en crisis
frente al sujeto femenino visto como sujeto de
derecho, pero también como una proyección
social fantasmal responsable del forzado y cos-
toso reacomodamiento de la subjetividad mas-
culina. Ambos coinciden en mostrar cambios
en las ofertas del discurso social y sus reconfi-
guraciones imaginarias para la construcción de
las masculinidades asociadas a roles específi-
cos. La negociación de un espacio intermedio
informado por los roles paterno y materno o la
propuesta de sujeto masculino cuyo deseo ya
no se ancla en la tensión de la depredación-
dominación de la compañera, sino en la obser-
vancia autorreflexiva del macho que pasa a
habitar la inevitabilidad del cambio, constitu-
yen parte de las salidas de estos textos. El tercer
artículo de la sección se enfoca en la regulación
que el mercado hace de las identidades disiden-
tes, a las que es capaz de controlar por medio
de su inflación como nicho de consumo. 

Políticas en Sexualidades reflexiona sobre el
panorama de la lucha por derechos reproduc-
tivos en el contexto controlado por los saberes
médicos, pedagógicos y de las tecnologías de la
sexualidad. En todos los artículos un nuevo
contrato social se deja entrever. En él desplaza-
da la soberanía del padre, son los propios suje-
tos femeninos los que luchan por acordar
cómo y quiénes quieren ser. La amenaza de

estos reclamos para la institucionalización
material e imaginaria del mundo social pa-
triarcal en el continente se ilustra con los
debates presentados por Felitti, los cuales se
refieren a las tensiones entre discursos sociales
frente al control de la natalidad y el “pánico de
la despoblación en la Argentina”; Campagnoli
sobre la construcción del yo a partir de las tec-
nologías de género y sus tensiones a nivel de la
ley jurídica y el paradigma de derechos y,
Darrel que aborda el curriculum sobre sexuali-
dades, el diseño pedagógico y los límites de la
formación docente en el sistema uruguayo en
su revisión de los modelos aplicados en el siglo
XX y principios del XXI. Particular interés
reviste su identificación de la figura del médi-
co-escolar y la reproducción del paradigma
determinista tanto del naturalismo científico
como del social en el tratamiento del tema en
el aula. Rozeé postula cómo la indianidad y la
paridad intercultural y de género ofrecidas por
el discurso estatal chocan con la capacidad de
autoderminación y de autonomía de las muje-
res en los juegos de dominación a los que son
sometidas por parte de los saberes hegemóni-
cos; mientras que el texto de Rostagnol aporta
la misma pregunta sobre las pragmáticas socia-
les que obturan el pleno ejercicio de los dere-
chos sobre la sexualidad femenina, cuando las
tecnologías del género responden sólo al vita-
lismo estatal y no a las condiciones económi-
cas de la dominación.

Cuerpos y Resistencias nos propone una
etnografía de la escucha, que permite oír las
voces que los documentos trabajados portan.
Las palabras de rebeldía de las esclavas afrope-
ruanas Eustaquia y Rudecinda nos hablan de
sus disputas con la ley y de la interpelación
jurídica sobre el honor con la que logran rever-
tir situaciones de sojuzgamiento y humilla-
ción. Valdivia del Río, apoyada en la teoría
postcolonial y de la subalternidad, concluye
que estos cuerpos, documentos ágrafos, sólo
pueden hablar por medio de la estrategia de la
ventriloquia. El segundo texto denuncia cómo
desde la criminalidad del aborto histórico a la
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higiene del aborto terapeútico los cuerpos
expropiados a las mujeres siguen siendo perci-
bidos como de dominio compartido entre los
mandatos del sistema y sus agentes. Los otros
dos artículos presentan registros de normaliza-
ción impuestos a las mujeres. El primero a las
que delinquen a través de los mecanismos del
sistema carcelario; el segundo, por medio de la
oferta mediática de la belleza hecha a las ado-
lescentes guayaquileñas. Ambos textos coinci-
den en presentar la regulación mecánica de los
cuerpos y los sujetos femeninos desde la com-
pulsión virtual racializada ejercitada por la
clase dominante blanca. 

La selección de temas hechos en este libro,
si bien cubre los núcleos de trabajo en la re-
gión merece tres observaciones. La primera es
la exclusión de trabajos provenientes de
México, Cuba y Brasil, dato interpretable des-
de los contextos políticos particulares existen-
tes en los países mencionados; la segunda, es la
desproporción numérica de los investigadores
en tanto género reflejada en las temáticas no
abordadas; finalmente la ausencia de textos
relacionados a un tema tan importante en la
región como el VIH/SIDA. Sin embargo, el
volumen no solo se sostiene en la articulación
de una agenda para la región o en la crítica a
la asepsia despolitizada con que se tratan las
sexualidades, sino en la producción de un len-
guaje para el futuro, para el cambio en los
modos de pensar y producir este conocimien-
to reclamando un vínculo compasivo entre el
objeto y el investigador.

Fernando A. Blanco 
Ohio State University

Andreina Torres 
Drogas, cárcel y género en Ecuador:
La experiencia de mujeres “mulas” 
Serie Tesis, FLACSO-Ecuador, Abya-Yala,
Quito, 2008, 198 págs.

El tráfico de drogas es un fenómeno que tiene
extensión e implicaciones globales. Desde la
década de 1970 el número de hombres y mu-
jeres encarcelados por delitos de estupefacientes
se ha incrementado drásticamente en todo el
mundo. Sin embargo, a pesar de la ubicuidad
del tráfico de drogas en la arena política inter-
nacional y en los medios de comunicación,
poco se conoce sobre aquellas personas que se
involucran en el mismo. Como resultado, las
concepciones políticas sobre los y las traficantes
de drogas se basan en no más que suposiciones
y estereotipos. En este escenario, las mujeres
que incursionan en el comercio internacional
de drogas constituyen un grupo particularmen-
te olvidado. Hasta ahora, ninguna investiga-
ción, con excepción de la tesis aquí reseñada, ha
buscado explorar cualitativamente la experien-
cia vivida por las mujeres que se involucran en
el tráfico internacional de drogas. Un estudio
de este tipo ha sido esperado por mucho tiem-
po, y el cumplimiento de esta tarea por parte de
Andreina Torres es loable en varios sentidos:

       

melarrea
Cuadro de texto
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presenta un abordaje teórico novedoso y empí-
ricamente es tan riguroso como sensible.

En Drogas, cárcel y género en Ecuador: la
experiencia de mujeres “mulas”, Torres ofrece a
las/os lectores una exploración detenida de la
vivencia de mujeres mulas en su relación con
las drogas, la cárcel y el género. La autora llevó
a cabo esta investigación como estudiante del
Programa de Maestría en Género y Desarrollo
y como investigadora del Programa de Estu-
dios de la Ciudad de FLACSO-Ecuador. Éste
último, en el año 2005 desarrolló un proyecto
titulado “La cárcel en Ecuador: vida cotidiana,
relaciones de poder y políticas públicas”. El
haber participado en esta investigación más
amplia le permitió a la autora utilizar una gran
cantidad de información que habría estado
fuera del rango de una investigación indivi-
dual. Explora así los temas de drogas, cárcel y
género amplia y profundamente, llevando al
lector de lo geopolítico a lo personal.

El texto comienza examinando el campo de
la política internacional y ubicando al Ecua-
dor y su sistema penitenciario en este marco
geopolítico general. Para consolidar su argu-
mento, la autora utiliza una gran variedad de
datos sobre la población penitenciaria femeni-
na en Ecuador para describir su desarrollo his-
tórico reciente en el contexto ecuatoriano.
Aunque esta sección contiene argumentos car-
dinales y cumple la importante función de
ubicar la investigación en el marco del sistema
y la población carcelaria de Ecuador, el cora-
zón de la tesis se halla en los últimos capítulos,
en los cuales la autora se concentra en analizar
los datos empíricos obtenidos durante el tra-
bajo de campo. Es sobre esta sección de la tesis
que ahora vuelco mi atención. 

Torres visitó el Centro de Rehabilitación
Social Femenino de Quito (CRSFQ) frecuen-
temente durante casi seis meses en el año
2005. Adicionalmente, realizó entrevistas en
profundidad semi-estructuradas con diez
mujeres procesadas por delitos de drogas y tres
encarceladas por haber hecho un trabajo de
mula.

El capítulo tres es una exploración de las
narrativas públicas que se producen en la cárcel
de mujeres. Aquí, la autora presenta gran parte
de los datos cualitativos. Resistiéndose a la ten-
tación de simplemente repetir la información
recopilada a través de entrevistas, el carácter et-
nográfico del proyecto añade un grado de com-
plejidad a su análisis. Torres describe los ele-
mentos discursivos dominantes utilizados por
las internas para relatar sus experiencias: “in-
justicia, amenaza y engaño”. La autora disec-
ciona estas narrativas en el contexto de una cár-
cel de mujeres de una manera considerada y
paciente; en especial, su exposición de los sig-
nificados del “habla” en la cárcel de mujeres es
particularmente fascinante y de utilidad para
cualquier investigador/a que trabaje en contex-
tos carcelarios. En el capítulo cuarto y final,
“Del amor y otros demonios”, Torres examina
de cerca las narrativas de tres mujeres que fue-
ron encarceladas luego de realizar un primer
intento de trabajo como mulas y cuyas expe-
riencias reflejan la naturaleza global del merca-
do de las drogas, pues las mujeres entrevistadas
provienen de nacionalidades muy distintas. Sin
embargo, todas sus narrativas tienen un ele-
mento en común: el amor. 

Desde un punto de vista teórico, lo que hace
que el abordaje de Torres sea particularmente
innovador es su insistencia en ubicar las narra-
tivas de las mujeres en el corazón de su investi-
gación. Argumenta que “a través de estas narra-
ciones podremos ver que la persistencia del
«discurso amoroso» permea inclusive las diná-
micas del tráfico de drogas e influye en las deci-
siones y acciones que emprenden las mujeres
que se insertan en el mismo” (p. 128). Al hacer-
lo, la autora cuestiona la trampa androcéntrica
de asociar “lo femenino” con lo emocional, irra-
cional y sentimental. De esta manera, propone
que el “amor” debe ser entendido “no como
algo «irracional» y puramente sentimental, sino
como una construcción social que tiene su lógi-
ca y «racionalidad»” (p. 128).

La sección de entrevistas transcritas es de
una familiaridad sorprendente; en ella se habla
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del amor, la vida, el sacrificio y las pérdidas. A
pesar del aparente exotismo del mundo del
crimen trasnacional –sobre el cual versa en
gran medida esta tesis–, estas historias se basan
en narrativas que son muy similares, aunque
sus protagonistas provienen de países y con-
textos muy distintos. Torres nos muestra a las
mujeres mulas que participaron en su estudio
bajo una luz notablemente humana. No obs-
tante, la autora también es crítica y rigurosa en
su análisis: estas historias podrán ser sobre el
amor, pero, argumenta, el amor es una rela-
ción de poder que juega un papel importante
en la incursión de las mujeres en el tráfico de
drogas en calidad de mulas. 

En síntesis, Drogas, cárcel y género en Ecua-
dor: la experiencia de mujeres “mulas” examina
el tema de mujeres mulas en prisiones ecuato-
rianas de manera extensa y profunda, conside-
rando lo condensado del volumen. La autora
nos lleva por una travesía que incursiona en el
fenómeno global del tráfico de drogas, la polí-
tica internacional y procesos trasnacionales de
encarcelamiento. No obstante, lo que mejor
hace Torres es tomar en cuenta seriamente los
mundos ocultos de mujeres mulas: contextua-
liza estas experiencias, las sondea gentilmente
y revela aspectos de una complejidad y huma-
nidad que no han sido explorados por ningu-
na otra investigación sobre mujeres en el tráfi-
co de drogas. 

Jennifer Fleetwood
PhD (c) University of Edinburgh
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